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El reinado de los Reyes Católicos, tnU (ficado por ¿usos y
denostado por otros, segúuí las diferentes épocas y or;entaciones
ideológicas, isa llamado siempre poderosamente uit atención debido a la
importancia de los acontecimientos que cii él se dieron cita y a las
carac¡erist i cas de la actuación poltt lea de los Reyes. Este hecho,
uzísido al interés y la curiosidad que en mt hablan suscitado las
fundaciones de los Reyes Católicos cuando ellos atrás, en visitas a
Toledo, Avila o Granada, tuve ocasión de entrar por primera vez en sus
iglesias, me llevó a elegir el estudio del arte de los Reyes Católicos
como tema de ml Tesis Doctoral.
Fue mi intención, desde el primer momento, plantear el
trabajo como un estudio global del fenómeno que pudiera permitirme
llegar a una interpretación del mismo que no quedara limitada a la
simple enumeración de las características formales del ‘es 1 lío, sino
que incidiera sobre el problema de la intervención de los Reyes en el
proceso artístico y la relación que dicha Intervención guardó con el
contexto socio-pol(t loo en ci que se clestjrrolló, Consciente, sin
embargo, del riesgo que corría de caer en una interpretación puramente
Inecanicisía del problema, orienté, en un principio mi invest igacióu; al
.1/..
-XI-
invesí igación al estudio monográfico de las diferentes obras de arte
de este periodo que se han relacionado con la Corona, labor que
había sido ya acometida con entusiasmo por otros autores, por lo que
contaba con una extensa bibliografía al respecto, y en espera de los
uIt eriores resultados que de ello pudieran derivarse, propuse a la
Sección cte Arte de esta Facultad como titulo de mi Tesis Doctoral,
Elementos simbólicos en el arte castellano de los Reves Catót fcos
,
La premura en la elección del título vino determinada, en
parte por mi deseo de solicitar alguna de las ayudas da carácter
oficial que se convocan para la realización dc Tesis Doctorales, para
lo cual debía contar con un proyecto de trabajo muy elaborado. Más
adelante, cinte el resultado final de la investigación, decidí añadir al
titulo original un paréntesis explicativo que sintet izara con mayor







sí bien, cuando escogí la expresión “elementos simbólicos” lo hice en
su sant irlo más ampí iv sin ‘¡sic ello impí ¡cara 1 mu tar el estudio al
nisá lis ¡ Y cte al atíseis (os co¡sc retOS tít! ti pv ornanrant nl o 1 cono;~róf 1 en, sitio
dejando el camino abierto a la posible interpretación de matáforas
visuales derivadas de la utilización de la obra de arte en función de
una determinada estratégia política,
El término “castellano”, que figuraba también desde el
principio en el titulo de la Tesis, debe interpretarse como una de las
limitaciones que quise poner desde el momento de la concepción del
.1/..
-XII-
trabajo al desarrollo de la invest
España bajo los Reyes Católicos se
cuí turaimnente diferent es: Cast illa
igación. Tras la supuesta unidad de
enmascaran dos real ¿darles pal it ¡ca y
y Aragón, la pr huera más pernicabí u a









lnst ¡ tuc Iones determninó una actuación más 1 ¿mi tada por
Por estas razones y por las evidentes diferencias
las manifestaciones artísticas castellanas y aragoneses
idi restringir mi estudio a las obras de arte que se
durante este reinado en lo que entonces sc conocía como
la -territorio que comprendía desde Galicia a Andalucía-
icron, dc alguna manera, relacionadas, directa o
con la Corona, con lo cual estimo que sc lía logrado
dar una c¿crta unidad y homgeneidad al trabajo.
Consclent en:ent e he omi tido también cl estudio de otros
aspectos dc enorme importancia para la evolución del arte español dc la
segunda mitad del siglo XV. Me refiero a problemas tan Interesantes
como la penetración en nuestro país de la estética renacentista a
través de la influenc la de los Mendoza, el proceso final de
construcción de las catedrales góticas o el análisis de la personalidad
y la obra de figuras corno Fernando Gallego o Pedro Berruguete,
problemas todos ellos a los que sc hacen ciertas referencias a lo largo
de este trabajo, aunque si empre en relación a la influencia que
ejercieron en el desarrollo del arte de la Corona. Este, en efecto, no
puede estudiarse de forma independiente de las restantes
.1/..
-XIII-
manifestaciones art ist icas de su tiempo, pero presenta unas
caracter(s ¿cas propias que le confieren una cierta unidad y justifican
la oportunidad y el interés de llevar a cabo este trabajo.
Esta tarea no podía ser abordarla tan sólo desde la ¿pt ¡ca
de los estudios convencionales de Historia del Arte a que ya he hecho
referencia, cuyo análisis y valoración me ocupó, sin embargo, buena
parte del tiempo dedicado a la fase de recogida de datos y tonta de
contacto con el tema. A tal efecto, he tenido necesidad de adentrarme
en el estudio de la problemática político-cultura? de la ¿poca para
poder llegar a comprender y enjuiciar adecudamente la actuación de los
Reyes Católicos en materia política y el grado de influencia que Asta
ejerció en el arte del reinado, Instrumento indispensable para ello ha
sido la consulta de una selección de obras -que intenté fuera lo niás
amplia posible- cuyo contenido abarca un gro;: abanico de materias, que
van desde la pura teoría política hasta el campo de la religión,
4edicando especial atención a la lectura y análisis dc textos concretos
de literatura, singularmente a la prosa política del siglo XV, a través
de la cual se contribuyó a configurar la imagen ideológi ca de la
Adonarqu la,
La reseña bibliografíca que figura al final del trabajo
recoge las referencias a todas estos obras ordenadas teni4t icamenle. lo
que en cierto modo permite seguir la línea de invesí igación. Sin
.1/..
-XIV-
invadir el terreno de los autores dedicados al estudio de la hin orlo
política y sin olvidar ni por un momento que el fenómeno art (st ¿ca se
expresa mediante un lenguaje propio que determina en gran medida su
evolución y desarrollo, mi estudio pretende ser algo más que una mero
enumeración y descripción de obras de art e -labor que en bite ¡¡a parte
ha sido ya realizada por otros investigadores- para intertar aportar
una interpretación personal del tema,
Para cuncluir, deseo expresar ¡ni grat itud a las personas e
insí ituciones que en alguna mcd ida ¿sen contribuido a la realización de
esta Tesis Doctoral, En primer lugar, debo señalar que por espacio de
tres años disfruté de una ayuda del Instituto Nacional de Asistencia y
Pron¡ocióms del Estudiante, por lo cual t engo que tasi imantar mi grat luid
a dicho instituto, gratitud que deseo ¡¡acer extensiva a los miembros y
colaboradores del instituto Diego Velázquez, del Consejo Superior de
invest igac iones Científicas1 por su amabilidad y diligencia al
facilitarme el acceso a los fondos bibliográficos del instituto. Por
¿fi mio, quiero expresar mi reconocimiento a asís profesores y compañeros
de la Facultad de Geografía e Historia> especialmente a los del antiguo
Departamento de Historia del Arte Moderno y Contemporáneo del que fui
durante tres años Colaboradora de Cát edra, de cuya fecha dala la
génesis de este trabajo, y de forma muy particular, al Director de la
Tesis, Profesor Nieto Alcaide, sin cuyo estimulo, ejemplo y ayuda no
¿¿¡¡hiera podido realizarse.
* * 4’ * -
Él Jamhs la actividad plastica se
considerb con mayor respeto, fue do-
tada de mayor prestigio, que en la —
gpoca en que cada pontifice, cada ——
príncipe podía sentir la tentacibn de —
convertirse en el iniciador dc un es ti—
CHASTEL - KLEIN.
El Humanismo, phg. 183.
- CAPITULO ¡












Buena parte del intergs que ha suscitado siempre entre erudi
tos e historiadores el estudio del reinado de los Reyes Catblicos ha venido—
determinado por situarse ~ste en una compleja encrucijada histbrica, a me
dio camino entre la Edad Media y la Modernidad, En este reinado culmina-
ba una larga tradicibn medieval que abocaba al final de la Reconquista y a —
la consolidacibn y expansibn del Reino de Castilla; paralelamente asistimos
en ~l a un fortalecimiento de la institucibn monhrquica encarnada en la figa
ra de los Reyes Catblicos, hecho fundamental para la posterior consolida— —
cibn de una aut~ntica Monarquía absoluta de corte m o de r no en nues- —
tro país> con lo cual quedarían establecidas en este reinado Las bases de lo
que habría de ser la política espaNola durante la Edad Moderna. Toda esta
problematica justifica la controversia que con frecuencia ha surgido con mo
tivo de enjuiciar los distintos acontecimientos del reinado, así corno la dif¡—
cultad de constreí’iirlos con los rígidos esquemas de la periodicidad histbri-
ca convencional. Por otra parte, el vigoroso desarrollo de la actividad polí-
tica que se produjo coincidiendo con la ~poca de los Reyes Catblicos ha sus-
citado una viva pol~mica concerniente a la valoracibn de las relaciones que
se establecen sobre las estructuras políticas y culturales y sus recíprocas —
influencias, problema que cobra una importancia capital a la hora de estu- —
diar e interpretar las manifestaciones artísticas que se desarrollaron en tor
-.4-
no a los Resyes Catbl¡cos.
El nuevo prestigio del que se reviste la figura del rey en par-
ticular y de la Monarquía en general, en tanto que institucíbn debe consid&
rarse como una consecuencia de la actuacibn política de los Reyes Catbli—







tado Moderno, o, al menos, de anticipaciBn del mismo, refiri~ndose a las
características de la política de este reinado,
En relaci’on con este tema hay que señalar que algunos autores
han empleado el t~rmino II estado renacentista11 , siguiendo el pen-
samiento de Burkhardt, quien lo acuñb de acuerdo con la orientacibn mar-
cadamente cuí turista de la historeografia del siglo XIX; Burlcchardt, en —
efecto, interpretb el nuevo It Es tado ‘ como la obra maestra del “n rl n
—
ci De1t; para este autor el Estado aparecía, por lo tanto, configurado co-
mo una obra de arte (1). Ahora bien, la aparici6n del término “Es tado
renacentista1’ ha suscitado diferentes interpretaciones por parte de —
los historiadores posteriores,
Naef, estudiando el problema, ha intentado fijar los límites en
tre el campo del historiador de la política y el del historiador de la cultura
y estudiar sus reciprocas interrelaciones (2), Este autor estima que no se
puede hablar de Estado renacentista en abstracto y añade que los contenidos
en los que surgib el arte de las ciudades italianas eran socialmente bastante
imperfectos y, ampliando su antEsis a las peculiaridades del caso espaNol y
francas, puntializa que, tanto en los territorios italianos, como en Francia
y España, se dieron rasgos renacentistas en su política “rasgos que concuer
dan con la actitud mental que nos sale al paso en el arte, en la ciencia y en
el estilo vital del Renacimiento” (.3). NacE acaba afirmando que nos hallamos
ente la adolescencia de la política “moderna” y en si consideramos el Rena-
cimiento como una fuerza que busca y crea algo nuevo y nos lleva a los albo-
res de la Edad Moderna, esa fuerza de encontraba en la nueva atm5sfera po-
lítica (4).
—5—
En re>acibn al caso español del reinado, ~e 1o~ Reyes Cat6
íleos, Cepeda, siguiendo en lineas generales el razonamiento dc Naef> he.
senalado que si el Estado Moderno y el Renac¡rriento en gene reí, tiene —
un lado medieval, no es aventurado afirmar que este Estado se diera en
España durante el reinado de los Reyes Catblicos, que era a la vez íne—--
dieval y moderno (5), Maravedí, por su parte, estima que la generaci’on
de los Reyes CatSlicos perdib e] miedo a innovar y a apartarse de la he-
rencia recibida; considera el autor que el Estado Renacentista es aqu&l —
que se caracteriza por su atan de avanztr en .l¿~ sociedad y afirma que en
c~ terreno político el avance de Jo España de Carlos V no hace m~s que
confirmar la linee ¡rareada por los Reyes Cat’olieos (6). En relacion el.
teína, Ladero considera que !a nueva forma de ejercer la autoridad poH-.
tica de los Reyes Catblictos inaugurb la bpoce del Estado Moderno sin ——
romper con el pasado <7).
Explica Cepeda que la transformacibrt en las relaciones -
sociales y políticas que dib origen a la vigorosa Monarquía de los Reyes
Catb]icos fue el resultado de un largo proceso cuyo origen hay que bus
carlo en la estructura de la sociedad medieval, En efecto, señala el au--
ter que el Estado Moderno aparece como la consecuencia cJe la evolucibn
de las instituciones medievales; el nuevo vigor de la Monarquía tuvo su -.
origen en la estructura de la sociedad feudal que colocaba al rey en el —-
v¿~rtice de la pir~imide social, ruvistiendo su imagen de un prestigio que
le sirvib rrffis tarde para ir en contra del propio f~eudalismo (8).
La Edad Media recibiB de la AntigUedad los conceptos de
Monarquía e Imperio y los asumib venculhndolos al concepto cristiano de
“unidad de une comunidad”; así se explica, seqbn Maravedí <9), el origen
del ideario político que culminb en Carlos V. El fortalecimiento de la -
institucibn monarquica fue un fes~6rneno que se desarro].iB dentro y fuera
—6—
de España y que tuvo corno consecuenCia el estableciIT1iCfl~0 de los fuer-
tes Estados de la Europa Moderna, en un imito proceso encaminado a
rí~utralizar el poderlo del clero y de la nobleza feudal y a consolidar cte
esta forma unos ‘Estados autoritarios” de tendencia centralista, ~nde
se encarna por primera vez en la Historia de Europa el espiritu nacio-
nalista, que se manifiesta como una característica de la nueva cultura —
humanista, En efecto, la crisis que señala el paso de la Edad Media a
la Edad Moderna nacib del choque entre dos fuerzas que actuaban en di-
recciones opuestas, una unitaria -la monarquía— y otra disg~adora —
—la nobleza-; ~ste fue el camino que en nuestro país llevb a la consoli—
dacibn del Estado nacional, por trhmite dinastico, enlazando con la tra_
dicibn godo-leonesa (10). Andr~ Chastel y Robert Kleiri estiman el na-
cionalismo como una característica de la cultura humanista, nacionalis
mo que en Italia se interpretarla corno una recuperacibn de la tradici5n
romana, pero que en otros países —donde faltaba esa tradicibn— se pu-
so de manifiesto en el intento de revitalizar su pasado histbrico de ma-
yor esplendor. Este es el caso español, donde so quiso reavivar la ——
tradicibn goda, hecho que para estos autores justificarla el espíritu de
reconcuista que llevaría a intentar recuperar los límites del antiguo im
peno visigodo (11).
Sin embargo, el reinado dc los Reyes CaWlicos presen-
ta unas peculiaridades propias que, si bien lo sitt~an en cl camino de las
monarquías modernas, ponen de manifiesto todavía la pervivencia de —
muchos de los rasgos que habían caracterizado la trayectoria política -•
de la tradicibn medieval. En efecto, aunque &~sta abocara a la conSeCU_
clon de la unidad nacional, como demuestran las distintas campañas gue
rreras y la r~olítica de enlaces matrimoniales llevada a cabo entre los -
distintos reinos peninsulares, unidad nacional avalada y justificada por —
la prosa política del siglo XV, con la actuacibn de los Reyes Catblioos -
—7—
en este sentido no se logrb establecer un auténtico Estado Nacional, Por-
nandez Alvarez considera que la compleja situacibn de la Corona de los -.
Reyes Cat’olicos, descansando sobre Castilla y Arag’on, hace difícil un juL.
cio histGrico. En Castilla las estructuras políticas llevaban a un
cimiento” político, mientras en Aragbn se habían anquilosado las viejas -
instituciones, Por ello, el “Estado” de Isabel y Fernando -Estado que -
este autor denomina Monarquía Cat5lica— se esSnfiqura como un Estado —
supranacional, lo cual parece, a todas luces, oponerse a este concepto —
de Monarquía Moderna aJ que venimos haciendo referencia (12>. Expli-
ca Fern&ndez Alvarez que en este Estado supranacional el poder sélo as-
piré al absolutismo en Castilla, donde se aspiraba a él por excelencia, —
mientras que se limité a una accién paternalista sobre los paises aso— —
ciados, a los que solamente se les exigía fidelidad a la Corona (13).
Por su parte Suárez Fernúidez demuestra que en relacién -
con el reinado de los Reyes Cat’olicos no puede hablarse de Estado abso-
nito en sentido estricto, puesto que los Reyes no ejercieron nunca una —
autoridad personal, sino que ésta respondía a las exigencias de los juría
tas del siglo XV que ofrecían a la instituci’on rnonhrquica la base jurídica
con la cual el ejercicio de la autoridad le prestaba una fuerza y un poder
que no habla tenido la Monarquía ol&sica de] siglo XIII, Esto explica el
interés por las recopialaciones de lcyes, Ctes~ coriV ir tío ch LIfltl dii t&nLieti
obsesién del reinado; en 1.484 publicé ¡Maz de Montalvo, en Huete, sus
Ordenanzas Reales , donde aparece por primera vez, segUn veremos en
su momento, el grabado en el que se representa ía letra capital 11911 —
a la que se incorpora la imagen de Isabel y Fernando (14). Los Reyes
ejercieron su autoridad dentro de una ley que les precedía. Por ello, e~
plica Su~rez Fern~ndez, aSno en la restauracién de la autoridad entra,
en primer lugar, la copilacién legislativa, que diliniita las dimensio— —
nes del poder (15). El autor rechaza la idea de que los Reyes Catélicos
—8—
actuasen sogbn el llamado 1pnincipio de autoridad”, Afirma —
que, mhs bien, llegado el momento oportuno improvisaron, usando la —
férmula tradicional de los Trastamara: “ ... dado un plazo de rectifi-
cacibn, se aplican Y: las reformas cuando se había justificado su necesi_
dad”. Los Reyes no fueron ajenos a las corrientes de poder centraliza
do que se dejaron sentir en la Europe de su tiempo, pero prefirieron -
crear elementos orghnicos déciles y eficaces que les perínitieseri a ——
ellos el no tomar decisiones en solitario (16>.
Podemos concluir el juicio histérico sobre los Reyes —
Catélicos afirmando con Ladero que este reinado puso de manifiesto —
en Cas tilla el nacimiento de un Estado Moderno, el que la Monarquía -
inauguré sin romÑr los complejos cauces institucionales ya citados
y aloanzé mucha mayor autoridad y libertad de actuacién política al -
atraer colaboradores y técnicos numerosos a. sus organismos de ~o——
bierno, al disponer de métodos hacendísticos y militares muy acrecen
tados, y al establecer férmulas eficaces de vigilancia y limitaci’on so-
bre otros poderes políticos del país —señoríos, municipios—, o al anu
lar en lo posible las instituciones corporativas que ejercieron un con—
tro 1 legal sobre el monarca, como, en cierta medida, lo eran todavía
las Cortes (17>,
La cultura humanista, que en nuestro país había empe-
zado a manifestarse a través de la fecunda tradicién de la cultura espa-
?iola del siglo XV, se configuré en aquel momento como un nuevo valor
por su carécter diferenciadol’, se integré en el aparato ideolégico
del poder - Explica Chastel como se aprecia así la repercusi’on de un
-9—
fenémeno diferente a las manifestaciones tradicionales de la autoridad —
espiritual y temporal, de tal manera que el Estado, e incluso en parte
la Iglesia, no podrhn imponerse si desdeñan el lenguaje y las ideas del —
Humanismo (18). Esta nueva cultura, surgida al amparo de los nuevos
grupos de presién social -burguesia, letrados e intelectuales— presenta
un carhcter laico por su oposicién a los valores trascendentes que hablan
orientado la vida y el pensamiento de la sociedad medieval y actué como
un factor diferenciador, en consecuencia, a pavor de los nuevos grupos —
hegeménicos -monarqula y burgues!a—, Este problema se manifesté —
tambi¿n en España en la medida en que los Reyes Catélicos supieron ca-
librar la importancia del hecho cultural como factor de prestigio y dife—
renciaci’on social.
El desarrollo en España de la cultura humanista a lo lar—
yo del siglo XV, a que se ha hecho referencia, posibilité a los Reyes Ca-
télicos al acceder al trono contar con un repertorio de referencias que —
les permitía configurar la imagen ideolégica del poder. Corno explica -
Van Marttn (19), la cultura humanista actué como un elemento de difereQ
ciacién social. El nuevo saber proporcioné la conciencia sublimada de -
tla propia superioridad es, pues, mas una conciencia del “yo1 que de -
la capa o elite a la cual se pertenece. Por otra parte, el vulgo, despre
ciado por ellos, ensalzé a los intelectuales y les rodeé de admiracién, —
sorprendidos por el nuevo papel que desempeñaban. De este modo, los
nuevos valores de la cultura humanista se convirtieron en un elemento --
cia prestigio vinculado a le institucién morx’arquica. Por todo ollo, las —
obras de los artistas —en sus dos vertientes, la literaria y la plastica—
se inscribieron dentro de la estrat&yica política que caracteriza el Esta-
do Moderno.
En el caso de los Reyes Catélicos el Fortalecimiento de -
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la instituci’on mon’arquica que ellos encarnaban respondía a una inquietud
que se había dejado sentir en la poesía y en la prosa política durante to-
do el siglo XV, La polémico que se habla suscitado en Italia entre Mo-
narquía y Repbblica, en nuestro país se decanté, desde el primer momefl
to, hacia la Monarquía (20>, Todo lo cual justifica que Diego de Valera,
alanalizar la figura del rey, emplease la metéfora del cuerpo místico, -
siguiendo la vieja netérica medieval; de esta forma el rey aparece consi-
derado como la cabeza, mientras que el reino representaría a los distin-
tos miembros del cuerpo (21>. Por su parte, Fern~andez de Cviedo, estu
diando los distintos oficios del personal de la Corte, se refiere expresa-
mente al oficio de rey, afirmando que es el riVas importante de todos, —
puesto que ocupa el primer lugar después de Dios; el rey ha de ser ama-
do, servido y obedientemente reverenciado y temido, y añade que su ofi-
cío es el m~s trabajoso y el mbs peligroso ... (22).
De~de la vert¡entd ético—moral del Humanismo, uno de los
aspectos mas característicos del movimiento> la pr&ctica do ]a virtud so
consideraba como el medio para alcanzar la fama y la gloria. Siguien-
do este razonamiento, Cartagena concebía la imagen del rey corno la en-
carnacién de la virtud -entendida siempre como virtud activa—, lo cual
justificaba, en su opinién, los honores que se le dispensaban <23>. De —
entre todas las virtudes del rey, destaca la referente a la justicia, que
debe considerarse como una. aspiracién combn a todos los tratadistas, -
dadas las turbulencias políticas que habían caracterizado los años ante-
riores al reinado de los Reyes Cat’olicas. Pero al significarse en ella el
talante político de Isabel y Fernando la figura del rey—justiciero se con-
virtié en un símbolo de autoridad , ya que se perseguía el ideal —
de una justicia igual para todos, lo que constituia también un medio para
oponerse a los privilegios medievales de la nobleza. Fer&andez de Ovi~
do con relacién a la educacién de] Príncipe don Juan comenta que, en --
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primer lugar, éste debe ejeroitarse en la pr&ctica de la justicia, que es —
la causa por la que Dios pone a los reyes y los príncipes en la tierra (24),
A través de la prosa política de los escritores castellanos
del siglo XV se fue perfilando también la justificacién teérica del proceso
de unificacién peninsular, que, segUn vimos, podía ponerse en relacibn —
con el componente nacionalista de la cultura humanista. El obispo Alonj
so de Cartagena en el discurso funerario a la muerte de Juan It de Casti—
ll& (año 1.454) explica que el rey descendía del primer rey godo, Alarico,
é.quel que tomb Roma por la fuerza de las armas y afirma que por m~s de
mil años no habíacambiad6~ el linaje de los reyes de España, sin que pu-•-
diera decirse lo mismo de los de otros paises como Francia e Inglateiic.
Como sabemos, en todo ello se advertía un deseo de legitimar la Recen--.
quistci ¡w,’ 2u vía del nacionalismo, ¡.ucMt que se intentaba vincular la —
Monarquta castellana a la provincia romana hispano—tingitana, lo cual ju~,
tificanía también la expansién cas tellana hacia el norte de Africa y la asL
rnilacibn a la Corona de Castilla de otros reinos peninsulares (25>, Por
su parte, Sanchez de Arévalo en su Historia Hispénica habla de la pro---
vincia Tingitana, si bien, sustituye el concepto de Imperio del siglo XII
por el de ]óa’cinco Reinos de EsDafia
.
La vocaci’on hacia el Imperio se Fuo per’I¡.l ando o lo lomo
de la Edad Media, constituyendo una constante de la tradicién Castellana.
El Imperio, hecho realidad m&s tarde por Carlos y, aparecía como una
necesidad emanada del espíritu nacionalista cíe la versibn castellana de]
Humanismo. Todo lo cual IlevS a Mosén Diego de Valera a escribir en
su Doctrinal de Príncipes, dedicado expresamente al Rey Catblico a fi-
nes del siglo XV:
• .. que no solamente seréis geStor des tos rei-
nos de Casti]la e Aragén, que por todo derecho
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vos pertenescen, mhs avr¿is la nionarchia de to-
das las Espafias e reformarbis la silla imperial -
de la inclita sangre de los Godos donde venís que
de tantos tiempos aca esta esparsida e derrama-
da”. (26).
Por su parte, los Reyes Catblicos buscaron la colabora— -
cibn de artistas, cronistas, historiadores, hum5istas e intelectuales en -
general en orden a configurar la imagen ideolbgica de la Monarquía que -
ellos encarnaban. Explica Chastel cbmo esto fue convirtién dose en un -
hecho habitual de las cortes europeas del momento, La cultura humanis-
ta. rescatb, como sabemos, de la AntigUedad los conceptos de gloria yj~-
~ capaces de garantizar al rey, al principe o al héroe la inmortalidad
de su recuerdo, pero esto requería la intervencién de un poeta que glosa
ra sus gestas, todo heroísmo es vano si no hay un poeta que lo cante (27).
Los propios cronistas de la Corte de los Reyes Catblicos fueron conscie¡t.
te< del valor de su trabajo en este sentido, que Hernando del Pulgar con-
sidera superior al de los artistas pl~sticos, cuyas obras acaban desapa— -
rqq&endo con el paso del tiempo, mientras que la literatura permanece —-
siempre (28).
Mucha mas importancia que la prosa erudita de los cro— —
nistas del siglo XV tuvo, sin embargo, la obra del humanista sevillano —
Elio Antonio de Nebrija, que ha sido considerado como la gran figura del
humanismo espaNol del momento y que fue llamado a la Corte por el Rey —
Fernando para convertirse en el historiador oficial de la Corona. Avala-
do por una sélida formaciBn humanista adquirida en Italia, perfecto cono-
cedor del latin y experto filbiogo, su obra constituyt~ la base ideolégica -
que lustificé, explicb y llenE, de contenido la política del reinado de los —
Reyes Catélicos. Nebrija fue uno de los primeros que establecié una — -
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estricta correlacibn entre el establecimiento de un Estado Moderno —
fuerte y el desarrollo de un fecundo movimiento cultural. Se adelan-







ca de lengua castellana, inici~ndose así la valoracibri del uso de la —
lengua vulgar, que habfa de convertirse en una de las características
mas genuinas de la cultura renacentista. Como es sabido, Nebrija -
atribuyE, la madurez del castellano a la actuacibn personal de los Re-—
yes Catblicos. Comenta Di Camilla al respecto, que tras la simple—
adulaci6n de humanista había una firme creencia en la existencia de —
un vinculo que un!a la vida política y la cultura del Estado; del mismo
modo que en la Edad Media el rey encarnaba la vida moral del país, -
ahora encarnaba su vide política, intelectual y artística (29). Nebri—
ja aparece enfrentado con los humanistas italianos y ello determin5 -
su postura filolbgica y folosbfica; impregnando de un evidente naciona
lismo, quiso ver en la Monarquía española, cori mayor claridad que —
en Italia, la recuperacibn de los valores de la Roma Imperial. En —
el prblogo de su Gramhtica el autor desarrolla, entre otros temas, la
Idea segC¡n la cual el florecimiento del idioma se ve favorecido por la
fuerza y esplendor del poder poílticzo, lo que le permite denominar a
falenguacomo “compafiera del Imperio” <30).
Es singularmente significativo por cuanto se refiere a
la configuracibn de la imagen ideolbgica de la Monarquía de los Reyes
Catblicos la aportacibn de los humanistas italianos que, o bien desde -
su vinculaoi’on a la Corona espaf~ola, o desde su admiracibn en la dis-
tancia, han contribuido a crear la imagen mítica de este reinado; irna
gen que sobrepasar& las fronteras de] espacio y del tiempo, inscri- —
biéndose dentro de la historia europea corno la encarnacibn del mode-
lode”príncipe” y “estado moderno”. Aesterespectoca—
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be recordar que autores como Maquiavelo sobrevaloraron la labor de —
los Reyes Catblicos, yendo con sus juicios incluso m~is all~i de lo que —
hubieran soñado los propios Reyes, quienes, como sabemos, no desdt
ñaron, sin embargo, los recursos de la cultura de su tiempo para po-
nerlos al servicio de su estrategia política. Ahora bien, a la mitifi—
cacibn de la que estos autores rodearon la imagen de los Reyes Catbli
cos se opone la valoracibn m~s crítica y reflexiva de la moderna histg.
reografla a que he hecho referencia mas arriba,
Maquiavelo consideraba, en efecto, corno el Rey Fer-
nando encarnaba el modelo de “príncipe moderno” que mostra-
ba a la Italia desunida y oprimida, si bien, al no conocer al Rey persQ
nalmente le describib segbn sus propias ideas de lo que habría de ser-
un “príncipe penacefltjsta’1, de acuerdo con su particularcofl-”
cepto de virtud y fortuna. Sin embargo, para Castiglione y Navagge..
ro el ejemplo a imitar como príncipe’ era el de la Reina Isabel, -
que encarnaba las virtudes de ~pricipe modernoh que ellos pro-
pugnaban: la gracia, el buen gusto, la autoridad, la astucia, la elegan-
oía, la serenidad
Por su parte, el humanista milanE,s Pedro Martir de Anj.
blerla, quien conocib personalmente a los Reyes y vivib en su Corte, —
afirma que la Reina Isabel no se puede comparar con ninguna otra ala-
bada por la Antiguedad; era valerosa y digna de elogio en sus expresio.
nes (31). Este mismo autor cuando lleva aUn poco tiempo en Espafla —
enjuicia la figura de los Reyes Catblicos en carta de 27 de febrero de —
1.488, desde su bptica humanista, como la de seres casi sobrenatura-
les. El humanista milanés en sus cartas a sus compatriotas ensalza —
la imagen de los Reyes como prototipo de aquéllos que practican la vir-
— 15 —
t4d y persiguen los vicios, protegen la religibn catblica y luchan contra
sus enemigos, se preocupan por la concordia entre los reinos cristia-
nos, . . . (32>.
Estos Reyes admirados por los humanistas italianos co
como artífices de la unidad nacional —tema que, como sabemos, coincí
diendo con una vieja aspiracibn de la tradicibn española, era partkulac
mente sensible para los humanistas italianos obsesionados por la situa-
cibn de la Italia desunida— y de un Estado fuerte y consolidado, ejemplo
de libertad y magnificencia para otros soberanos, encarnaban también
para estos autores la esencia del 1-umanisno en lo que éste tenía de re-
cuperacibn de los valores de la moral est6ica de la AntigUedad. Lucio
Marineo Sículo, inpregnado del espíritu humanista, considera, en efec-
to, que ésta fue la mejor herencia que los Reyes Catblicos dejaron a -
sus sucesores, lapr&ctica de lafortaleza y la modestia, “los jire—
ci osos dones ‘~ con los cuales ¡udieron afrontar el devenir de la — —
Él prbsperay adversa fortuna” (33).
El reinado de los Reyes Catblicos aparece configurado —
de esta manera como una Monarquía nuev a~ , que sin romper con la
tradicibn, es capaz de abrir nuevos caminos hacia la Modernidad, iri——
corporb.ndose a una nueva cultura, el Humanismo, en la que, en cierto
modo, cimentE, su actuacibn política explotando loe recursos del prestL.
~io y la representatividad que ésta le ofrecía. A continuacibn me pro—
pongo estudiar detenidamente el proceso que permitib a los Reyes CatE,
hcos el empleo de un amplio repertorio de formas y contenidos con el —
que llegaron a configurar un aut&nti.o arte recito
.
— oooOooo —
¡ 1. 2 - La valoracibn de concepto de Corte, el ambiente
cortesano y el problema del ARTE REGIO
.
La Corte aparece como una nueva realidad derivada de las
transformaciones en las estructuras socio—políticas de la Edad Media que
dieron origen a la consolidacibn del Estado Moderno, La Corte era el lu-
gar donde la sociedad se aristocratizaba, donde se establecian nuevas re_
laciones para los elementos de la nobleza y donde se desarrollabah for- —
mas señoriales a las que se incorporaba e]. burgués (34>. Los 1nuevos -
soberamos favorecieron los cambios en el marco de relaciones sociales —
creando a su alrededor unos círculos que les sirviesen como medio de —
afirmacibn de su propio prestigio. Los reyes, príncipes y grandes seño-
res, no sblo quisieron deslumbrar al pueblo, segUn explica Van Martin,
sino oponerse al poder de la nobleza y vincularla a ellos; pero no dependían
ya de sus servicios, ni de su presencia, por lo tanto, podían y querían se~
virse de todo aquel que les fuera titil, cualquiera que fuese su origen. Las
cortes amalgamaban a su alrededor toda una serte de personajes, que poco
tenían que ver con la estructura del mundo caballeresco; puede considerar
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se que en ellos se encuentra el precedente de los círculos literarios de los
siglos XVI y XVII. Aventureros en busca de fortuna, burgueses enriqueci-
dos con aspiraciones aristocr~ticas, artistas y literatos -estos Ultimes en
cargados de crear la imagen ideolégica del Estado Moderno— componían el
conjunto de personajes habituales en las cortes europeas del momento, A
través de ellos el príncipe establece una clara diferenciacibfl con los esta-
mentos rectores de la sociedad medieval -nobleza y clero—; si bien, el ca-
so español, como estudiaré a continuaciC=n, presenta algunas peculiarida-
des con relacibn al modelo es teriotipado de Corte al que he hecho referen-
cí~
La Corte por sus características y cc.nfiguraciBn aparece co-
mo el marco idbneo para propiciar las discusiones artísticas y literarias —
que conformaron el lenguaje formal de una nueva cultura que, por sus vale
res derivados del prestigio y la representatividad, aparecía estrechamen-
te vinculada a la imagen ideolbgica del poder. En efecto, las formas artís
ticas surgidas al calor de las nuevas corrientes se configuraron como un -
arte de élite: de esta forma, los miembros de las cortes constituirían por
primera vez en la Historia lo que podemos denomiar como el pUblico del
-
arte. Sea como fuere, lo cierto es que el arte de la corte se presenta co-
mo una seleccibn de elementos, cuya esencia es diferenciarse nítidamente
de las restantes manifestaciones.
Se ha puesto en tela de juicio el desarrollo en nuestro país
del fenbmeno cortesano coincidiendo con el reinado de los Reyes Catblicos,
con características similares a las que éste alcanzE, en otros paises euro-
peos en las mismas fechas. El car&cter itinerante de la Monarquía de los
Reyes Catblicos e~ la razbn principal esgrimida por aquellos que nega——
ron el desarrollo del fenbnieno durante este reinado, retrasando la apari—
cibn de la corte en Espa?¶a hasta el establecimiento de la capital en Ma- —
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drid en la segunda mitad del siglo XVI, Sin embargo, en mi opinihn, ésta
no es razén suficiente para negar la existencia de la corte en el reinado
de los Reyes Catblicos, si bien, ésta presenta características propias que
la diferencian de la nocién lIc 1 ‘a i sc a11 de corte a que he hecho referencia
mas arriba. Los Reyes Catblicos se rodearon, como sus antecesores, de —
un nUmero heterogéneo de personas que componían una nbmina compleja de
servidores y demés personal de la Gasa Real que constituye una referencia
al ambliente “palaciego” — ambiente que puede reconstruirse así pese a la
falta de auténticos palacios en el sentido estricto del término?, burocrati-
zado y jerarquizado, de extrordinaria complejidad, que acompañb a los Re
yes en sus constantes desplazamientos, Ahora bien, la diferencia con los —
reinados anteriores estuvo en el talante personal que los Reyes Cat6licos —
imprimieron a su Corte, en los personajes que se dieron cita en ella y, so-
bre todo, en la utilizacibn del arte regio como instrumento de eficacia po—
lítica.
Con anterioridad a este reinado se produjeron, en efecto, com
pc~~tamientos cortesanos que, coincidiendo con lo que sucedía en otros pai-
ses, constituyeron un antecedente de lo que fue la Corte de los Reyes CatE,_
fleos. Juan II de Castilla supo rodearse de un circulo selecto de intelectua
les que dieron gran esplendor cultural a su reinado. Coincidiendo con este
reinado entraron en Espafla los primeros vientos de la cultura humanista —
vinculados a la personalidad de algunas de las figuras mas influyentes del
momento, como el Marqués de Santillana, el Arzobispo Alonso de Cartage
na, Juan de Mena ... El propio Juan II tuvo también una sblida formacibn
intelectual y poseyb una notable coleccién de obras de arte y una estimable
biblioteca; recibiE, en su ‘corte” a intelectuales y artistas extranjeros como
el caso del pintor flamenco Jean Van Eyck en ocasibn de su embajada artís-
tica y diplomatica a la Península Ibérica, a quien hay constancia que el Rey
le encargé un cuadro,
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Isabel la Catblica debiE, vivir de niña en el ambiente cultu- —
ral de la corte de su padre.Hered~, sin duda, muchos objetos artísticos —-
que éste poseyb, objetos que pasaron a engrosar sus propias llco]eccionesll;
pero el talante político del reinado de los Reyes Catélicos imprimié un to-
no muy distinto a su Corte. Con relacibn a este problema Cepeda señala —
que de la propia actitud personal de los Reyes se deriva un mayor respeto
hacia su persona y un mayor distanciamiento y falta dc [arr,iiiaridad un al —
trato, dando origen al ceremonial y al protocolo de la Corte (35>. Fue Lea_
bel la Catélica quien con una mayor intuicién política comprendi’o la necesí
dad de favorecer la oreacibn de la imagen de la Corte con su car5cter re-
presentatívo como un medio eficaz para la consolidacibn de su propio PO- -
der personal y, cori él, el prestigio de la Corona.
El concepto de corte referido el reinado de los Reyes Caté-
licqs no puede valorarse segbn los rígidos par&metros de las Monarquías
de’ los siglos XVI y XVII, donde la vigorosa influencia de la Corte se hizo
patente a través de un entorno urbano concebido como une escenc~jraf-ia pa
ldd4ega (obras en Roma en el siglo XVI o en Paris en el XVII>, sino que la
Corte de los Reyes Cat’olicos respondía a mecanismos mhs sutiles, que —
iban itas alía de la construccibn de palacios y ambiciosos programas ur-
banísticos; ¿stos eran alusivos a contenidos políticos -la gestacibn del Es
tado Moderno- y muy especialmente culturales y artísticos referidos a la
configuracibn de la imagen ideolbgica del poder’ por medio del arte regio
que actub como un elemento de diferenciacibn social y que comportE,, a la
vez, una referencia a contenidos politicos, como el problema de la unidad
territorial subrayado por la difusibn de unos modelos estandarizados. Es
evidente que los Reyes Catélicos crearon a su alrededor un auténtico ‘1am
biente cortesano”, que debe interpretarse como una de las novedades mas
significativas del reinado. Este no se advertih aSío en la vida doméstica —
de la Casa Real -que, por otra parte, debib ser bastante austera-, sino —
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en I~ actuacién personal de los Reyes que, segUn explica Cepeda, respon—
día a la asimilacién por parte de la Corona del nuevo ambiente humanista,
político y cultural. Ladero explica que la necesidad de revestir a la Coro-
na de un prestigio simbblico y eficaz justifica el complejo ceremonial cor-
tesano,si bien, éste no alcanzé la solemnidad y desarrollo de la Corte de -
los austrias; había en ello también, como señala Cepeda, un deseo de evi-
tar el exceso de familiaridad entre el rey y sus sUbditos. Por otra parte,
afirma Ladero que la politice de construcciones tenfe también por Finalidad
el prestigio de la institucién (36).
A través de las descripciones de los cronistas del reinado -
podemos reconstruir con bastante exactitud el ambiente que rodeé la Corte
A
de los Reyes con la presencia de un nutrido numero de servidores didica—
dos a distintas funciones y la incorporacibn al jerarquizado protocolo de —
los cargos palatinos de nobles y clérigos (37>, Isabel la Catélica debiE, —
crear a su alrededor un ambien refinado, e incluso suntuoso en algunas -
ocasiones, que la acompañé en sus desplazamientos y que se manifesté a
través de la rica decoracién de tapices, que estt¡diaremos rnhs adelante, -
del interés de la Reina por la problem~tica cultural -aspecto que imprimi’o
un tono muy peculiar a su Corte— y de un complicado protocolo palaciego -
(38>, que puede estudiarse a través de los documentos donde se reseña la
némina del personal de la Casa Real (39>. Con ello se demostraba la im-
portancia que la Reina daba al valor representativo del aparato cortesano,
La propia esencia del conóeptode ‘corte” a que he hecho
referencia m&s arriba, exigía, corno sabemos, que formaran parte de —
ella un numero heterogéneo de personajes, que en virtud de su diferente -
or~gen, formacién e intereses, se diferenciaran en cierta medida de los -
grupos hegen,bnicos que habían regido la sociedad durante la Edad Media.
En los orígenes del Estado Moderno, los príncipes intentaron crear a su -
alrededor un círculo de 11es cogidos II que les sirviera para aFirmar su
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poder Frente aí clero y la nobleza feudal. Ahora bien> el caso de la Corto
de los Reyes Catélicos presenta características propias; en efecto, los Re-
yes intentaron atraer a su Corte a los personajes mhs influyentes de la lgle.
sia y la nobleza española con el fin de que la Corona pudiera ejercer un con
trol sobre estas instituctones. Este fue el caso del Cardenal Mendoza, --
quién, tras la Guerra de Suoesibn, con su apoyo decidido a la causa de Isa-
Abe] {a Catélica, se convirtiE, en una de las figuras mas importantes del rei-
nado (el tercer rey de España), íntimo de los Reyes> hasta e! punto de que
la Reina se ocupé personalmente de la ejecuci’on de su testamento. El Car-
denal Mendoza fue, a su vez, quien introdujo en la Corte a Fray Hernando —
de Talavera, que empezo siendo confesor de la Reina y acabarla convirti’en
dose en el primer Arzobispo de Granada. A éste le sucedié Cisneros en el
cargo de confesor de la Reina, personaje que se convirtié en figura capital
de la política y la espiritualidad española. Francisco Jirn6nez de Cisneros
sustituy’o a Redro de Mendoza en el Arzobispado de Toledo y ocupé la regea
cia de Castilla a la muerte de la Reina Isabel; a él se debe en gran medida
el impulso de la actividad reformadora del reinado, y su acceso a la Sede -
Primada de Toledo supuso un intento por parte de la Corona de controlar al
clero aristocr&tico. En cuanto a lo que se refiere al problema de la noble-
za, los Reyes comprendieron que la forma mSs eficaz de someterla era -—
transformar lo que era nobleza feudal guerrera en nobleza cortesana. Se —
inicia así la recepcibn de los nobles en la Corte, empezando a ocupar car-
gos palatinos de mayor o menor responsabilidad, y a la educacién de sus -
hijos por parte de los Reyes junto al Príncipe y las InFantas. Lucio Mari-
neo Siculo retraté asi el conjunto de personajes que pululaban en torno a -
los Reyes Catélicos:
III Entre los cuales habla Cardenales y otros Prelados
y sabios y grandes caballeros y capitanes de guerra
muy excelentes,. Presidentes y Gobernadores, Mayor
donos menores y mayores de su Casa Real, Cancille-
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res y Vicecancilleres prudentisimos así en ciencia.
teol’ogica y todo lo que pertenece al culto Divino, —
como en los derechos imperiales y canénicos, va-
rones doctisimos, Camareros que, con gran Udeli
dad, les aconsejaban, Contadores, Tesoreros de —
su hacienda> miraban por ella con suma diligencia
y vigilancia. Sus secretarios eran sabios, diligen-
tes y muy secretos. Tenía la Reina en su servcto
muchas dueñas ilustres, generosas que con sentida
veneracibn,yacatamiento la servían, Había en el pa
lacio y Casa Real muchos hijos e hijas de nobles de
positados al servicio de estos Reyes””. (40>.
¡ II
Los hijos de las familias nobles componían, en efecto, el co-
lectivo rnhs importante numéricamente hablando cíe la Corte de Isabel la Ca—
télica. Ellos encontraron en laCorte Favores y privilegios y la posibilidad
de una promocton social, pasando a desempeñar los cargos palatinos, que -.
constituyen el origen de la burocratizacibn de la Corte de los Austrias. Acos
tumbraban a iniciar su carrera en la Corte como pajes de la Reina o del Prín
cipe don Juan, En los documentos que publica Antonio de la Torre aparece la
referencia a muchos pajes que fueron hijos de nobles influyentes del reinado;
entre ellos, puede citarse Iñigo Sarmiento, hijos del Conde de SaUnas, - —
quien firmb su contrato con la Reina el 22 de diciembre de 1.497 por 9.400
maravedies al aPio (42>, y Luis, hijo del Conde de Tendilla, que sirvié corno
paje en la Corte desde el 15 de octubre de 1.501, recibiendo el mismo esti-
pendio (42>. Otros miembros de familias influyentes del reinado desempeña-
ron cargos diversos en la Corte de los Reyes Cat’olicos, Entre la extensa -
néniina de capellanes sobresalen algunos nombres muy conocidos en la no—-
Meza castellana del momento: Pedro [¡opez de Padilla, hijo del Adelantado —
de Castilla, quien desempeñé el cargo de capellán de la Reina desde cl 20 -
de diciembre de 1.500 con una remuneraci’on de 8,000 maravedies al alio -—
(43>, Diego de Fonseca, hijo de Alonso Enriquez, que sirvié como capell~in
e partir del 4 de noviembre de 1.501 (44>, el hijo de los Marqueses de Mo-
ya, que desempeñé el cargo de capellán desde 1.503 (45). El complejo rne-~
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canismo de los cargos palatinos permitié a muchos de estos personajes líe
gar a desempeñar funciones de responsabilidad en la Corte, que llevaba —
aparejado un indudable prestigio social y político, como demuestra la altí-
sima remuneraci’on que cobraron algunos de ellos~ A ello hace referencia
el dato que Antonio de la Torre reseña, segbn el cual sabemos que Isabel —
de Carvajal cobraba cien mil maravedies al año cotro “dama do itt Reino”——
(46>, cantidad que es la más elevada que figura en los documentos, y dato —
que, a su vez, pone de manifiesto la inf]u3ncia que tuvo en la Casa Real el —
conjunto de damas y servidoras que rodeaba a la Reina. Lucio Marineo SI-
culo, siguiendo el análisis del personal de la Casa Real, hace referencia a
este hecho y comenta cémo también muchas hijas de familias nobles se cria
ban en la Corte y recibían después espléndidas dotes de la Reina en el mo-
mento de dejar la Corte para casarse (47),
El interés por la cultura, que constituyE, una de las caracteris—
ticas mas sobresalientes de la Corte de Isabel la Cat’olica, llevé a la Rei—
ha a acoger en Mía a numerosos maestros que se ocuparon de la educacién
del Príncipe y de las Infantas, así como de los demás servidores cJe la Co-
sa Real (48). En la ntomina de la Casa Real figuran los nombres de algu-
nos humanistas. Pedro Mártir de Anglerla aparece citado en los documen
tos, sin embargo, como Capellán de Granada, desde 1.501 a 1.504, co— —
brando la remuneracién correspondiente —nueve mil maravedies al año— —
(49), En las mismas fuentes se recoge tarnbi’en la referencia al humanis-
ta siciliano Lucio Marineo Siculo, a quien en los textos se cita como 1tmaes
tre Lucas Marines”;~te humanista se contraté como capellán el 3 de febrero
de 1.497. Si bien, al m’argen se reseña que rn’as tarde sustituy’o a Pedro de
Morales como maestro de gramt~ica de los mozos de capilla, cargo que -—
desempeñé desde el 10 de febrero de 1,501 hasta 1.504, fecha de la muerte
de Isabel la Catélica en la que quedaron rescindidos todos los contratos de —
los servidores de la Casa Real (50>, El propio Lucio Marineo describe el —
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ambiente cultural que rodeaba a Isabel la Catélica y explica cémo la Rei
na escogía a los sacerdotes “muy sabios y diestros en las cosas sagra-
das”, buscaba maestros cia letras y canto para los mozos de la capilla -.
que ayudaban en las ceremonias del culto -aludiendo a su propio traba——
jo, se preocupaba de que los pajes que la servían la mesa, que eran, co
mo es sabido, de noble linaje, “fueran enseflados en letras y buenas - —
~ para que no se entretuviesen en “juegos y otros vicios estando
ociosos” (51). A lo largo de los siglos se ha mitificado el an1bien~a4ltu
reí de la Corte de Isabel la Catélica, como sucede con otros tantos as——
pactos del reinado, considerando que el ctue en ella se dieran cita artis-
tas e intelectuales constituyb una de las características m~s innovadora
de la política de su tiempo (52).
De igual manera que los cronistas, historiadores y humanis-
tas, distintos artistas aparecen en la Corte de los Reyes Catblioos, in—
corporándose, como veremos mas adelante, al personal de la Casa Real.
A estos Ultimos correspondié la tarea de completar la imagen ideolégica
de la Monarquía por medio de lo que podemos denominar arte regio> que
se configura como un proceso de selecci’on lingUistica -de ahí su carác—
ter de elemento diferenciador al que hice referencia más arriba—, pero
que estuvo tambián cargado de contenidos políticos alusivos fundamental
mente, como se verh, al sentido unitario y centralista de la política del
reinado. lzn los capi tulos siguientes proceder~ a valorar y estudiar el
arte recio: el proceso de seleocién lingtiistica, la vinculacién de los ar—
tistas a la Corte, la intervencién de los Reyes en la creacion artística> —







1 > Sobre el particular debe consultarse la obra clhsica del —
autor, Die kultur der Rennaisance in Italien, Basitéa — —
1.860, de la que hay traduccibn española, La cultura del
Renacimiento en Italia, Editorial Iberia, Barcelona 1.971,
si bien hay que señalar que el texto no guarda relacibn ex
pkesa con el caso español.
2 ) Escribe el autor a este respecto:
“El conocimiento de la problemática cultural es absoluta-
mente necesario para comprender la vida de la ciencia y
el arte, en la religibn y los usos sociales, ... No obs tan—
te, es errbneo estudiar lo estatal como la raíz y lo cultu-
ral como florecimiento y fruto. Otro problema es, al — —
contrario, el que ha de mover al historiador de la cultura,
el problema de donde se hallan los puntos de contacto en-
tre el Estado y el espíritu, como en qué sucesibn pasa la -
corriente vital por ambos, y si las formas conformadoras
prc~den del sector espiritual o del político econbmico. — -
En una palabra: en qué relacién recíproca se encuentra el
Estado y la cultura”, NAEF, La idea del Estado en la Edad
Moderna Madrid 1.947, pág. 35.
(3 ) Qn. cit., pág. 66,
(4> Qn. oit., págs. 68—69,
5 ) Estima el autor que el Renacimiento aparece como un fe—
némeno con dos vertientes, una hacia el ayer y otra hacia el
mañana, es decir, remate y principio, culminacién y ori-
gen, así como el reinado de los Reyes Catblicos, que fue -
a la vez 1principio y fin”, CEPEDA, En torno al Estado de
los Reves CgtMicos, Madrid 1.956, págs. 49-50.
6 ) Véase MARAVAL.L, Carlos V ‘y el pensamiento político
-







talidad social, Madrid 1<972, donde el autor desarrolla en
torno a esta problemática.
(7) Es cribe Ladero:
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“La unién dinástica de los distintos reinos rompe con los —
sentimientos colectivos pre—nacionales de patria como re-
feridos a cada uno de ellos, pero posibilita un nuevo con——
cepto de fidelidad a la misma Corona, que encarna la idea
de Estado, y la entrada en un campo de intereses comunes
a todos los reinos dc España, lo que estaré en el origen —
del futuro Estado-Naci&n, al crear unas bases uniFicadas,
aunque no uniformes, de poder, poblaci’on, territorio y ——
conciencia política”, España en 1.492, Madrid 1.978, ——
pág. 107.
~6 > Explica Cepeda que, sin embargo, la temprana disolucién
del Feudalismo en otros paises impidié el paso a esos esta
dos territoriales que representaron a lo hrgo de cinco si-
glos el centro de la Historia, Oo~gjt~, pág. 37.
(9> Véase MARAVALL, “Sobre el concepto de la Monarquía -







nendez Pidal , Madrid 1.954, así como Carlos V y el ¡jen
—
samiento políticd del Renacimiento, Madrid 1,960.
10 ) Véase en relacién a este problema el estudio preliminar —
de Mario Penna, que a modo de introducci’on, figura en el
tomo CXVI de la Nueva Biblioteca dekutores Españoles, —
donde se recogen algunos de los textos más representati-
vos de la prosa política castellana del siglo XV, a través
de la cual se fue dibujando la nueva imagen de la Monar— —
quía, págs. IX/XI, ediciénoitada en la bibliografía.
11 > A este respecto puede consultarse la obra ya clásica de —
los autores, CHASTEL-KLE[N, El Humanismo , Barcelo
nc 1.971, pág. 105.







cimiento, Madrid 1.974, pág. 27,
(13) Go, cit., pág. 29.
14 ) Más adelante explicaré el valor iconográfico que se aiig-
Ano a dicha representacién. La referencia a este y a otros
grabados en los que aparece la representacién de los Re-
yes Catélicos puede consultarse en MORENO GARBAYO,
“Iconografía de los Reyes Catélicos en la Biblioteca de —
Palacio”, Reales Sitios (1.970), págs. 41-44.
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15 ) El autor trata fundamentalmente este problema en SUAREZ
FERNANDEZ, “Los fundamentos del régimen unitario de —
los Reyes Catélicos”, Cuadernos Hisoanoamericanos — —
(1.960>, págs. 178—196.
(16 ) 2j~sI.t., pág. 184, En el reinado de los Reyes Catblicos
se constituyb la Santa Hermandad encargada de garantizar
la seguridad en los caminos. De idénticas fechas data el —
establecimiento en nuestro pais de la Inquisicién para ve——
lar por la ortodixia religiosa. Con todo ello la Corona — —
ejercié un control sobre la vida social mucho mayor.
(17) LADERO, Go. cit., pág. 132.
18) Sobre el particular Véase CHALTEL-KLEIN, Qn. oit., -
pág. 22.
<19) Con relacibn al problema de la utilizacién de la cultura —
como elemento diferenciador al servicio de la ideología —
del ooder puede consultarse VAN MARTIN1 Sociolocila —
—
del Renacimiento, México 1.974.







no delsicilo XV, Valencia 1.976, p~gs. 30 y ss. Ami en-
tender el peso de la tradicibn de la Monarquía godo—L]eone
sa justificé la inclinacién de los tebricos españoles por —
la Monarquía. En Italia, sin embargo, los humanistas, s~
gbn se inspirasen en unos autores latinos o en ofits, vol-
vieron los ojos hacía la Roma republicana,0 imperial.
21 ) Escribe Valera:
“Ca el rey con su reino como un cuerpo humano, cuya ca—
beqa es él; e así como todos los miembros se esfuerqan a
defender e amparar la cabeqa; así ella deve trabajar de —
regir e governar e ayudar los miembros, dellos mucho —
doliendo quando es de necesidat son de cortar”, IxQ.kd~s,
pág. 187, edicibn citada en la bibliografía.
22 ) Fernández de Oviedo en relacién con lo que él denomina —
“el oficio de rey” comenta:
“El offiqio de rrey es el superior y el mayor de los suso
dichos, por que, después de Dios tiene el primero lugar, y
a de ser amado y servido, e obediente mente reuerencla—
do, e temido ,,. Este offqio es el más trabajo ,. ., de -—
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mayor peligro, e así somos todos obligados de bien regir







cipe don Juan, pág. 9, edicibn citada en la bibliografía.
23 ) Escribe Cartagena:
e por ende se da honor e fama y gloria a los reyes -
porque son tenidos por excelentes en virtud, segbn que San
Pedro dice: Sujectos sed al rey como a orne muy excelen-
te”, Discurso sobre la precedencia del rey..., pág. 207,
edicibn citada en la bibliog rafla.
Véase también el estudio pormenorizada de este problema
en DI CAMILLO, qn. oit , págs. 176 <ss.
24 > Fernández de Oviedo con relacién a la educacibn que ha de
darse al Príncipe don Juan comenta:
e el presidente de su Consejo era la persona del mis.
mo PnIn9ipe, por que dezia la Reyna que p~~c~ug
1 Prin9ipe
entendiese mejor la presiden~ia e tal offic,io, quel mismo
le avia de exerqitarísrimero e aprender a hacer justiqia, —
que es la causa por que Dios pone los rreyes e los prinqi—
pes enla tierra”, Op. oit , págs. 11
7rl18,
25 ) Véase la introduccibn al tomo correspondiente de la Histo-
ria de España dirigida por Menéndez Pidal, donde se estu~~
dia el tema y se recoge la referencia al discurso fbnebre
a la muerte de Juan II.
SUAREZ FERNANDEZ y MATA CARRIAZO, La España de
los Reves Cat6licos , Madrid 1.969.
26 ) VALERA, Tratados? pág. 173, edicibn citada en la biblio
grafía,
27 ) Escribe Chastel:
“La gloria inmortal adquirida de los grandes escritores y
gracias a ellos de los héroes, es indudablemente el ms——
trumento más poderoso del arsenal humanista. La idea —
era de origen antoguo. La Edad Media no la habla olvidt
do ... los humanistas . .. la situan en el centro del siste
ma. La gloria es la victoria sobre la muerte, el poeta —
tiene de ella la llave; ., . todo heroismo es vano si no ha
sido cantado; un rey o un soldado mediocre gracias a un —
buen apologista se salvarán del ~ £a.~iL., pág. —
23.
28 Hernando del Pulgar se expresa en los siguientes térmt—
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nos en carta dirigida a Isabel la Catblica:
115j vuestra alteza manda poner diligencia en los edificios
que se caen por tiempo, y no hablan; cuanto mas lo debe -
mandar poner en vuestra historia que ni cae, ni calla. -—
Muchos templos y edificios hicieron algunos reyes y emp~<
radores pasados, de los cuales no queda pedra, que vea-
mos, pero queda escriptura que leamos”, T~~t2~s, pág. 54,
edicibn citada en la bibliografía.
29) Véase DI CAMILLO, Op. cit. , pág. 290.
30 ) Escribe Nebrija en el prblogo de su Gramática:
‘1 assi crecio hasta la monarchia i paz de que gozamos, —
primera mente por la bondad i providencia divina, despues
por la industria, trabajo i diligencia de Vuestra Real Ma—
jestad, enla fortuna i buena dicha dela cual los miembros i
pedaqos de España, que estavan por muchas partes derra-
mados, se reduxeron i aiuntaron en un cuerpo i unidad de-
reino, la forma y travazbn del cual assi esta ordenada que
muchos siglos, injuria y tiempos no la podran romper ni -
desatar”, Gramatica de la lenciua castellana, edicibn faosi-
mil citada en la bibliografía,
31) Escribe Anglería:
“A juicio mio esta mujer no se puede comparar con ningu-
na de las reinas alabadas por la antigUedad; es valerosa,







tolario, edicibn citada en la bibliografía, pág. 46,
32 ) “Proceso veneracion a los Reyes de España íntimamente —
compenetrados como a seres sobrenaturales, pues, segu-
ro que trascienden a divinidad. Rebasa el área humana — —
cuando ellos hablan, piensan y ejecutan. No se discute —
delante de ellossino de la justicia, de la concordia entre —
los reinos cristianos, de la guerra contra los enemigos de
nuestra ley. Todo su afán se centra en quitar de su medio
lo que opone a la religibn, en estirpar los vicios, en emu-
lar las virtudes; esperamos que de sus manos broten cada
día más abundantes alimentos para los inteligentes~~, Op~
oj.~., pág. 7.
33 ) Escribe Marineo SbuIo:
“Estos preciosos dones (fortaleza, paciencia y modestia)
dejaron a sus herederos y sucesores para perpetua memo
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ria de sus virtudes. Con los cuales ellos supieron y pudit
ron resistir y tolerar todos los casos de la préspera y de—
la adversas fortuna. Los unos con maravillosa paciencia,
y los otros, con suma modestia. Porque ni se ensoberbe-
cieron con las prosperidades ni con las triunfales victorias
que muchas veces alcanzaron, ni tampoco los derribar¿n —
las adversas y turbulentas tempestades que padecieron”, —
Vida y hechos de los Reves Catblicos, pag. 170, edicibn -
citada en la bibliografía.
La vertiente ético-moral del Humanismo constituyb uno de
elos aspectos mas característicos de esta cultura; en ella -
se intentaba conciliar el espíritu del estoicismo de la AntL
guedad con los nuevos valores de la cultura cristiana.
34 > Sobre el tema puede consultarse MARTIN, Op. oit , phgs.
103-104, donde se explica el proceso de aparicibn y el — —
desarrollo de la corte como realidad sociolbgica.
35 > Explica Cepeda que la exaltacién del poder personal que —
se dib en el reinado de los Reyes Catblicos debe interpre
tarse como una reaccibn a los tiempos inmediatamente a~
tenores, como un instinto primario de defensa, pero tam
bién como una consecuencia de los nuevos tiempos y de —
las nuevas ideas que iban penetrando en la conciencia de —
los hombres. QQ Qjt.,pág. 91.
36 ) Véase LADERO, OD. cit., ptag. 105.
37 ) Escribe Bernhldez a este respecto:
¿Quién podrh contar la grandeza é el concierto de su — —
Corte, los Prelados, los Letrados, el altísimo Consejo,—
que siempre la acompañaron, los Predicadores, los Can-
tores, las m(jsicas acordadas de la honra del culto Divi-
no, la solemnidad de las Misas que continuamente en su—
palacio se cantaban, la caballería de los nobles de toda —
España, Duques, Maestres, Marqueses, Condes é ricos—
hombres; los galanes, las damas, las justas, los torneos,
la multitud de poetas, é trovadores, é mbsicos de todas —
artes, la gente de armas y guerra contra los moros que —
nunca cesaban, las artillerías, é ingenios de infinitas ma
nenas1t. Crénica, pag. 723, edicién citada en la bibliogr~
fla.
( 38 Véase FERNANDEZ DE OVIEDO, Qo. cit., donde se des
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criben los distintos oficios y se estudia el complejo proto
colo de la Corte.
39 ) Véase TORRE, La Casa Real de Isabel la Catblica, Ma—-
drid 1.954, donde se transcriben las n8minas que se con-
servan, así como se resefia un estudio de los diferentes —
cargos, las remuneraciones
40> MARINEO SICULO, Op. cit., págs. 174-175.
41 ) TORRE, Go. cit,, pág. 67.
(42) Op. oit,, págs. 72—73.
(43) Co. oit., pág. 27.
(44) Qq. oit,, pág. 30.
(45) Op. oit., pág. 32.
(46) Op, oit., pág. 28.
47 ) Lucio Marineo Sículo comenta:
“Terna consigo muchas damas nobles de linaje y señaladas
en virtud, y gran nOmero de doncellas, a las cuales trata-
ba con mucha humanidad y les hacia grandes mercedes. —
Asimismo criaba en su palacio muchos hijos de grandes —
señores con grandes gastos, y a las doncellas mandaba — -
guardar con gran diligencia, Y después de crecidas, nnag—
nificamente las casaba, y con grandes dotes, honradamen
te, las enviaba a sus casas y especialmente a las que cas
ta y honestamente hablan vivido. Op. oit,, pág. 155.
48 ) A este respecto puede consultarse TORRE, “Los ¡raes— —
tros de los hijas de los Reyes Catélicos”. Hispania (1.955)
49) TORRE, La Casa Real de Isabel la Catblioa, pág. 33.
(50 ) Or~. oit., pág. 21.
51) Escribe Marineo Sículo:
“Tenía gran nUmero de capellanes y cantores. Escogía —
los sacerdotes muy sabios, y diestros en las cosas sagr~
das y cenemonas de la Iglesia. Asimismo tenía mozos de
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capilla, para los cuales tenía maestros de letras y de cari
to, muy doctos que les ensañaban. A los cuales daba bent
ficios eclesiásticos, y hacia unas grandes mercedes. Pa-
ra los pajes que la servían a la mesa, de noble linaje, po~
que no se ensuciasen en juegos y otros vicios, estando ocio
sos, mandaba tambijén que fuesen enseñados en letras y - —
buena crianza”. Qn. cit, , p’ag. 156.
52 ) Clemencin, con la prosa brillante del siglo XIX, describía
así el ambien cultural de la Corte de Isabel la Catélica:
“La Corte de Isabel era el principal teatro donde se echa-
ban de ver los rápidos progresos de la cultura española y
los resultados de la solicitud de la Reina en promoverla.
Los hijos de los Grandes que vivian en palacio ... donde a
vueltas con las demás artes cortesanas y militares culti-
van y aprenden las del entendimiento. Las propias InFan—
tas •.. alternaban las labores y el estudio hasta el punto —
de familiarizarse con el idioma de Virgilio y Horacio ...
su propia madre suavizaba las ocupaciones espinosas del—
gobierno con el trato de los sabios y literatos; hallaba - -
tiempo para tomar lecciones de su maestra y favorita do-
ña Beatriz Galindo; estudiaba además del latín otras len-
guas; mandaba escribir a Palencia su diccionario , a Valen
cia su geografía, a Pulgar su crénica, a Pedro Mártir sus
décadas; daba consejos a ¡lebrija para mejorar su método
y entendía en los medios para animas y aumentar las le— -
tras, cual si esto hubiera sido el (inico asunto de su reinar




La formación de un lenguaje propio
II. 1 — Discusibn en torno a la denominacién del
es ti 0
El aYte de los Reyes Catblicos ha suscitado distintas inter-
pretaciones por parte de los historiadores; a ello obedecen las diferen-
tes denominaciones que se han propuesto en un intento de sintetizar las
características de un fenémeno complejo y controvertido, Para algunos
autores el es tilo del arte del reinado estaría íntimamente relaciona
do con la personalidad de los Reyes, como una referencia al carácter -
marcadamente personalista de su política. Otros autores, por el con——
trario, han interpret&b las características formales del lenguaje artís-
tico corro el paradigma del lar te nacional”. Se ha negado iarr¡bién
toda novedad a las obras de arte de este reinado, estimando que éstas -
no contribuyeron a renovar en profundidad e] panorama artístico sri la —
medida en que lo renueve el arte italiano de su tiempo ,
Fue Bertaux quien, a principios de siglo, estudiando nuez
tro arte renacentista (1>> detuvo por primera vez su atencién en el ar-
te de los Reyes Catélicos; a él se debe la propuesta de una denominacién
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que tuvo fortuna entre los historiadores posteriores, hasta elpunto de que
se contintia utilizando, ~ Isabel” (2>. Elías Tormo, comentan-
do las conferencias pronunciadas en España en las que Bertaux propuso el
término, siguiendo cuanto había expuesto en el capítulo correspondiente -
deJa Histoire de l’Art, explica que el autor francés propuso esta denomí—
nacibr¡ como un homenaje a la Reina Catélica por sus altas dotes de pro- —
teotora de las artes (3). Segbn comentaba, el término fue rhpidamente -
aceptado por los demás historiadores, siendo fundamentalmente aplicado
al campo de la arquitectura, lo cual, en mi opinién, constituye urja seria
limitacién para aplicarlo al conjunto cíe las obras de arte del reinado, -
Esto llevé a Torres Balbás a afirmar que este arte “Isabel” fue un —
producto cortesano, creado en fundaciones reales cdc-
grandes señores amantes de la pompa y el boato, promotores de lujosas -
construcciones, en les que labraron sus escudos y perpetuaron su memo-
ria (4>.
Bataux afirma que en Castilla no había habido una verdade-
ra arquitectura civil gética hasta el reinado de los Reyes Cat’olicos, pues-
to que hasta entonces se había empleado el “m udel a r1 (5). El autor se-
ñala la diferencia entre Castilla y el Levante catalán, donde se había desa
rrollado una arquitectura gética civil propia y considera como mérito de —
los Reyes la introduccibn del estilo g’otico del norte. Explida que el aspec-
to ornamental es el más característico y señala la influencia morisca u - —
oriental en los temes y ]es tendencias. Sin errubargo, las ceracteristicas
del ‘&stild’ no aparecen definidas cori precisién; se omite el estudio del pro
ceso de seleccién lingUistica y no explica en qué medida este arte se dife-
rencia de las restantes manifestaciones artísticas del (iltimo gético hasta
el punto de reclamar un estudio independiente y una denominacién específ~
ca.
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Por otra parte, en mi opinién el uso del término “1 sabe ~
o ‘isabelino” -que también se emplea con frecuencia - puede inducir
a confundir el arte de este reinado con el del reinado de Isabel II. Se -
asigné a la Reina Catélica un protagonismo en el desarrollo del proceso
artístico que obedece a criterios estrictamente políticos, sin detenerse -
en el análisis de los elementos formales que configurasen la personalidad
de un “estilo” propiamente dicho.
Azcárate enjuicia la intervencibn de Isabel la Cat’olica en —
el arte de su tiempo afirmando que ésta fue decivisa, aportando el espíritu
de unificacibn que fue una de las características esenciales del arte del —
r~v~nado (6>. Ahora bien, puntualiza que la virtud de la Reina r~o recaía en
la creacién de ~ personal, sino en su identificacién con el espíritu
de las formas del reino de Castilla. La denorninaci’on “estilo Isabel” pa—
réce que debe estarrelacionada con la rnitificacibn de que ha sido objeto a
lo largo de los siglos la figura de Isabel la Catélica; mitiricaci’on que a ve
ces ha llevado a un menosprecio de la personalidad del Rey Fernando, --
provocando une. pueril polémica entre los defensores cié las cualidades de
la personalidad de los. dos esposos; Isabel sería para unos el prototipo del
príncipe moderno, participando de los valores humanistas, mientras que
Fernando encarnaba al guerrero inculto; para otros, en cambio, el Rey rt
presentaba el ejemplo de estadista “moderno”, y la Reina era considera-
da corno la imagen de la mujer reaccionaria.
José Camén Aznar, que se mostré contrario a la mitiFica
cién de la memoria de la Reina Isabel, propuso el término “estilo Re—
y es Católicos” . El autor se cree en la obligacibrí de rectificar la de—
nommnacién ~~isabelino’t que “arbitrariamente ha circulado entre al—
gunos historiadores del arte” (7>. Las argumentaciones de Camén mani—
Al
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fiestan un deseo de reivindicar la figura del Rey Catblico como promotor-
de obras de arte; recuérdese a este respecto el origen aragonés del autor,
razbn ésta que justificarla una postura marcadamente regionalista en el -
origen de su interpretacibn.
La denominacibn ~stilo Reyes Catblicos” se acuño’ con la in
tencibn de ensalzar la labor del Rey en el terreno artístico. Carn&n Aznar
a t nibuyb con un mal disimulado partidismo a la voluntad de Fernando la
Inmensa mayoría do las obras de arte del reinado, mientras que sblo rece
noca la intervenoibn de Isabel en la Cartuja de Miraflores y en Santa Isa-
bel la Real de Granada (8>. El autor señala el interés del Rey por la mar—
cha de las obras de la Universidad de Alcalá de Heriar’es, por la construc—
‘A
cion del cimborrio de la Seo de Zaragoza e, incluso, considera decisiva. —
su intervencibn en la elecci’on de los proyectos y maestros para las Cate-—
drales de Granada y Salamanca.
Cambn creyb ver en estas manifestaciones artis ticas el -
fruto de un “arte nacional” que se corresponderb con la política undicado
ra de los Reyes Catblicos. Ahora bien, hay que interpretar esta afirma--
ciYrn en relacién con el contexto ideo]bgico del momento político en que se
formulb, puesto que parVRégirnen de Franco el reinado de los Reyes Ca-
t5licos representb el momento más brillante de nuestra Historia. Segbn el
autor, este reinado coincidib con el mayor esplendor de nuestro arte qbti—--
ce. En efecto, explica Cambn que la insistencia en los motivos tradicio-
nales permitib a España alcanzar el cenit de su gloria y afirma que “una
vez más un estilo universal vino a morir encrespado en esa punta de Eu-
ropa” (9). La esencia de este “estilo” consistía en unir el espíritu ger-
mánico del gbtico flamígero y el morisco de la arquitectura ~m¡dejar tradi
cional, de donde debería derivarse su dirnensibn nacionalista. Bajo la de--
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norninacibn 1es tilo Reyes Catblicos” el historiador aragonés en—
globa indiscriminadamente todas las manifestaciones artísticas que sur—
gieron, tanto en Castilla, como en Aragbn, y que se prolongaron mas - -
allá del final del reinado, como en el caso de los proyectos para las Cate
drales de Salamanca y Granada que, segtin Carnbn, deben atribuirse a la
influencia de Fernando el Cat5lico.
La interpretacibn de Cambn Aznar puede criticarse, no tan-
to por el término propuesto, cuanto por los argumentos empleados . —
ltd análisis del autor es, a mi ¿uicio, un tanto superficial; no explica con
precisiBn las características de la seleccibn lingUistica que justifique la —
aplicacibn del término “estilo “ al arte dcl reinado, puesto que el au-
tor se limita a hacer hincapié en la utilizacibn del gbtico naturalista de —
origen germánico y del ‘mm u dej a ~ estilos que se desarrollaron de for-
ma parelela (10). Pero, como en el caso de la interpretacibn de Ber—
taux, aquí tampoco quedan claras las características que permiten dife-
renciar el arte vinculado a los Reyes Catblicos de las restantes mandes
taciones arttsticas de su tiempo en las que se emplea un lenguaje formal
Asimilar. Sin embargo, lo que parece mas discutible en la interpretacibn
de Cambn es el concepto de “arte nacional” aplicado: al arte del reina—-
do. A todas luces resulta exagerado considerar al reinado de los Reyes
Catblicos como el momento más brillante de nuestra Historia y, por —
consiguiente, difícilmente puede sostenerse la tesis de que a ese supues-
to esplendor pudiera corresponder la creacién más brillante y genuina de
nuestro arte. Camén insiste en el contenido gbtico y morisco de la tradi
cién medieval española, donde radicaría la aportacibn nacionalista del —
arte de los Reyes Catblicos, si bien, su an’alisis se diluye a la hora de —
definir las características del lenguaje, limitándose a enunciar las pecu-
liaridades de las dos vertientes estéticas. En definitiva, la interpretacibfl
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del autor peca por un exceso de apasionamiento y adolece de una falta de
rigor en el análisis de las características estéticas y técnicas de la se-
leccién linguistica que confiné al arte de Los Reyes Catélicos un lengua
je propio; en relacién a este problema mas adelante habré de abordar el
estudio de aspectos concretos como el concepto de ~ 91 es i a de los
Reyes Cat’olicos” . Tampoco creo que pueda contemplarse desde
una misma óptica realidades tan distintas corno son las obras de refor-
ma y remodelacién de la Aljaiceria de Zaragoza o el cimborrio de la -
Se~=de la misma ciudad, que continuaban una tradicién estética largame¡~
te experimentada en la regién, y la construccién de las iglesias conven-
tuales del reino de Castilla —San Juan de los Reyes, la Cartuja de Mira
flores, , .-, donde se ensayé el lenguaje que dié unidad estilística y -
sentido emblemático al arte del reinado.
Cuando Azc’arate estudié el arte de los Reyes Catélicos —
propuso unadenommnacién, lestilo hispano~flamencOíl, basándo
A
se fundamentalmente en las características est5ticas y formales del len-guaje, lo que le libré de las ambigt~dades que presentaban otras denomi-
naciones en las que se mezclaban las valoraciones estéticas y políticas. —
Esplica el autor que propone este término acudiendo a las dos raíces, la
“hispánica” (mudejar> y la “flamenca” (gética> que configurg
ron el lenguaje formal del arte del reinado. Por otra parte, señala que —
este término, “hispano— flam eno o~’ , es el que viene aplicandoseá-bs
pintores y escultores que trabajaron en la Corte en este periodo. Es ti-
maqueladenominacién “estilo Reyes ~ noesadecua-
da por cuanto la arquitectura se configura corno un fenémeno propiamen-
te castellano, en cuyas características formales no intervino para nada —
la personalidad del Rey Fernando. Considere-también que el empleo de la
denominacién ~isabe lino” no resulta conveniente en virtud de su po-
‘Asible conf usion con el arte de fl~abel II (11). En efecto, para Azcárate -
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el les tilo” que se corresponde con el arte de los Reyes Catélicos es el
que se desarrollé durante el filtimo tercio del siglo XV en torno a la co-
marca de Toledo y que tuvo a Juan Guas como figura mas representati-
va; su ‘es tilo” fue el resultado de la fusién de los elementos ~.el gé—
tico flamenco, importado por los maestros de la generacién anterior, —
con los Imoriscos “ de raíz autéctona. Señala este autor que lo si—
milacién de elementos orientales por parte del arte gético no puede con—
siderarse como un fenénieno exclusivo del arte español, sino que por las
mismas fechas se dejé sentir en el propio Flandes, si bien es légico que
este hecho alcanzara un mayor desarrollo en nuestro pais, donde se con
taba con la influencia directa del 1xr u dej a ~ local toledano <12>,
Azcárate centra fundamentalmente su análisis, como se
ha visto, en la personalidad de Juan Guas, arquitecto que estuvo especial
mente vinculado a la Corona, a quien considera el creador y mayor expo—
explica que
nente del ‘les tilo hispano~flamenco” (13>, Sin embargo,/la cons
truccién de los edificios del “estilo” y la difusi’on del lenguaje formal en—
laza con el “pl ate res c o~’ y presenta rasgos renacentistas, aludiendo a
la intervencién de maestros de distinto origen y formacién en los edifi- —
A
q~os cuya construccién se inicio a finales del reinado y cuyas obras se —
prolongaron, por consiguiente, hasta el primer tercio del siglo XVI.
La interpretacibn de Azcárate esta fundamentada en cri-
terios estéticos y formales y queda limitada a las obras de la llamada -
liescuela toledana” (14>, con cuyo “estilo” se han relacionado al-
gunas de las obras mas importantes del arte del reinado (proyectos de -
Juan Guas y Enrique Egas para San Juan de los Reyes, los Hospitales -—
Reales, la Capilla Real, . . . Ahora bien, el elenco de obras de arte que,
de un modo u otro, podemos relacionar con los Reyes Catélicos es más -
amplio y comprende otras especialidades artísticas además de la arqui---
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tectura, cuyo análisis y valoracién debe hacerse con criterios diferentes
a los del lenguaje arquitecténico. Sin embargo, hay que reconocer que -
A~cárate consigue identificar un “estilo” dotado de una innegable homoge-
neidad, “estilo “ que se consagré en San Juan de los Reyes de Toledo, - —
d¿hde Juan Guas llevo a cabo una espléndida síntesis de elementos cons-—
tructivos y ornamentales, incorporando a la estética flamígera los moti-
vos aportados por la tradicién morisca y la decoracién heráldica de senti
do emblemático propia del arte del reinado de los Reyes Catélicos; pue-.
de afirmarse, ademas> que muchos de los edilicios que se han relaciona-
do con la Corona participaron en alguna medida de las características del
~ Por todo ello, he de reconocer en la interpretacibn de Azcárate
una coherencia que no tuvieron los análisis, un tanto apresurados, de -—
otros autores, si bien, lo que al autor le preocupa es hacer un estudio de
lo que él denommna “escuela toledana’1 y de ]a figura de Juan Guas en partL
cular, más que llegar a una interpretacién global del arte del reinado ó¿.—
mo Wai.
Podemos concluir este estudio sobre las distinLas denomi-
naciones que se han aplicado al “estilo” del arte de los Reyes Catélicos afir
mando que, como veremos a continuacién, la elaboracién de los programas
y el proceso de seleccién lingUistica aparece como el resultado de una ac— —
tuacién un tanto improvisada y ecléctica y desde un punto de vista estricta-
mente formal el empleo del t¿rmirto “estilo” en relacién con cl arte de los
Reyes Catélicos resulta poco afortunado por consiguiente, puesto que este —
término implica en si mismo un concepto de síntesis y sin-iplificacién que -
e’cluye los matices que explicarían un fenémeno tan complejo como éste que
abarca, desde la arquitectura conventual a la aparicién de la planta crufi--
forme en los hospitales, desde las tablas de devocién a la consolidacién —
dcl retrato corno género independiente, desde cl bnrroquismo do Gil de Si-
ld~4 a la sobriedad de Fancelli ... Ahora bien, lo que dié unidad y coheren
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cia a este arte fue la utilizacién de la obra de arte por parte de los Re- -
yes en funcién de una determinada estrategia política, incorporándola de
este modo al aparato del poder, lo que constituyé su aspecto más innova-~
dor, Por otra parte, el arte de los Reyes Catélicos —especialmente por
cuanto se refiere a la arquitectura— a través del proceso constructivo de —
las diferentes obras de la Corona consiguib crear un lenguaje propio basa-
do en elementos técnicos y estructu?aies: de la tradicién gBtica~ la orna— —
mentacién flamígera, la decoracién emblemática y la influencia morisca.
(15). Y para concluir puede afirniarse que bajo los Reyes Catélicos el ar-
te aparece sometido a un proceso de sirnplificacién y unidad. Los elemen-
tos del sistema arquitecténico gético se codifican y reducen, dando origen
a la aparicién de unos modelos estandarizados de fácil aplicaci’on (16>. La
difusién de los modelos así surgidos —Hospitales Reales, “Iglesia de los —
R~e.yes Catélicos”- a los que har~ referencia más adelante, a lo largo y an-
cho del reino de Castilla contribuyb también a dar un aire de unidad y uni—
formidad al arte del reinado, lo cual ha podido interpretarse también en -
relacién con el contenido político, unitario y centralista,del mismo.
Frente a las denominaciones clásicas que se han empleado
en relacién con el arte de este reinado, yo propongo usar simplemente la —
expresibn ‘a rte de los Reyes Ca té lico s ‘~ , prescindiendo del térmi
no “estilo” y eliminando, por consiguiente, los problemas que su empleo —
genera. La expresién ‘Arte de los Reyes Catélicos” en globaria los distin-
tos problemas que el estudio del arte de los Reyes Catélicos suscita: los —
aspectos estéticos y formales y la configuracién de un lenguaje propio en —
arquitectura, el desarrollo de los temas religiosos, el sistema flamenco —
de representacién y la aparicién del retrato como género independiente, el
problema de la consolidacién de un arte reculo, el contenido emblemático
de las mismas y su valor representativo, . . Por otra parte, aplico la —
denominaciéri “ai-’te de los Reyes Catblicos’1 a todas aquellas manitestacio
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nes artísticas, surgidas fundamentalmente en el reino de Castilla, que -
se hallan estredamente relacionadas con la Corona, bien porque fuesen
directamente encargadas por ella, dedicadas a los Reyes, o financiadas
en alguna medida por ellos; quedarían excluidas todas aquellas que, re~
lizadas en el mismo período, no guardan relacibn alguna con la Corona,
obras encargadas por la nobleza o el clero para sus palacios o Catedra-
les, etc. El hecho de circunscribir mi trabajo a lo que entonces se de-
nominaba reino de Castilla viene determinado por estimar que en Casti-
lía la actuacibn de la Corona —donde no estaba mediatizada por la fuerza
de las instituciones como en Aragbn— fue mucho mras profunda decisiva y
coherente; al personal de la Casa Real de Isabel la Catblica estuvieron -
suscritos, seg&n veremos m~s adelante, algunos de los maestros más —
importantes relacionados con el arte del reinado, quienes cesaron su ac-
tividad en la Corte a la muerte de la Reina; fue, además, Isabel con sus
colecciones de pinturas y tapices y su valoraci’on de la obra de arte la -
que dib unidad y sentido al “arte de l0~ Reyes Catblicos” *
— oooOooo -
II. 2 - Los programas art!stioos: el ritmo y la ejecuoibn
de las obras,
En relacibn con el “arte de los Reyes CatSlicos” no
puede hablarse con propiedad de la existencia de aut~nticos programas -
artísticos, al menos en el sentido con el que se aplica el t~rmino a las —
realizaciones de la Corona al calor de las grandes Monarquías de los si—
glos XVI y XVII. El programa de construcciones de este reinado adole-
ciS de una cierta imp rovisaoibn y, por lo general, se fue adecuando al -
desarrollo de los acontecimientos políticos que fueron determinando el —
inter~s de la Corona por una u otra regibn, si bien, el ritmo de las obras
no deoreciS a lo largo del reinado, sino que por el contrario muchas de —
ellas no se habLan concluido a la muerte de la Reina Catt,lica y habrían de
prolongarse bien entrado el siglo XVI~ como en el caso de los ambiciosos
programas de Granada -la Capilla Real, la Catedral, el Hospital-, en -
cuya ejecucibn se hace patente la presencia de una nueva est~tica radical
Aiente diferente al lenguaje que oonsagr5 el arte del reinado.
La falta de un programa homog~neo de construcciones se pone
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de manifiesto en el hecho de que la ejecucibn de las distintas obras obe-
dece a factores distintas, aunque todas ellas comportan el canhoter re—-
presentativa y eniblernatico que, junto a la aparicibn de una tipologia pr~
pia: el palacio, el templo y el hospital, dib unidad al “estilo’1.
Factor determinante en la política de construcciones de los -
Reyes fue el deseo de proseguir las obras que sus antecesores hablan pro
¡1)0V dO CI) bis tItstintns ftifldfloioiius de leí Coronei . lis tu ¡¡cubo uxpi Lucí ieí
conclusibn de la edificacibn de la Cartuja de Miraflores, prbxima a Bur-
gas. Las obras de la Cartuja se iniciaron en tiempos de Juan II, reco—
~iendo una antigua fundacibn de Enrique III, y el interior de su iglesia -
fue escogida por el monarca como lugar de enterramiento; ahora bien, -
las obras quedaron interrumpidas a la muerte de Juan II en 1.454, sien-
do proseguidas posteriormente por Isabel la CetbI ice en cumplimiento do
•1
la voluntad testamentaria de su padre. A la decidida intervencion de la —
Reina se deben el grueso de las obras, que/~e%ieran reanudar en ]as pri-
meros tiempos del reinada y se prolongaron hasta fin de siglo; obra de es—
Lam. III
te
1jeríodo es fundamentalmente la iglesia, sin duda, la parte mas herma— 18/20
sa del conjunto, que Isabel la Catblica enriquecib con los esplandidas se-
pulcros de alabastro y el retablo en madera policromada que Gil de Siloá
asent’o en la Ultima dgcada del siglo XV (17). Por todo lo cual estimo -
que la Cartuja de Miraflores ha de considerarse como obra capital del -
reinado cte los Reyes Catbiicos, La planta de la iglesia, que se ha atri-
buido al primitivo proyecto de Juan de Colonia, anticipa el modelo de igle
sia conventual de nave Unica que se oansagrb en las fundaciones posterio-
res de la Corona y en su ornamentaoibn se recogen las referencias emble
maticas al reinada de los Reyes Catb]icas que impregnaron de un sentido
representativo las construcciones del momento <16).
El deseo de proseguir las obras iniciadas por sus antecesores
se puso también de manifiesto con la intervencibn 4e los Reyes en otros -
- 47 -
conjuntos, corro en la Cartuja de Santa Maria del Paular, vieja funda— - Ln. x
1
cian de los Trastamara, donde aUn puede admirarse hoy en día la her— -
masa portada de la iglesia, obra del reinado de los Reyes Catblicos, cu-
ya organizacibn y estructura, en ¡a que oparece [a representaci’on dc tos
Reyes orando ante una imagen de la Piedad, Llorente ha relacionado con Lasa. i
2
un modelo muy difundido en la regibn (19). Durante este reinado se pro-.
cedi’o tambibn a. trasladar el convento de San Jerbnimo el Real -funda
cibn de Enrique IV con el nombre de San Jerbnirno del Paso~-, desde su
primitiva ubicacibn en el Pardo hasta la clctt¡ol, hecho que debi6 generar
1am. 1
obras de remodelccibn de la fabrica del edificio; si bien, reformais pos-. 7/11
tenores y desafortunadas restauraciones, como ]a dcl siglo XIX, han ea
mascarado las referencias formales a este periodo (20}.
Sin ernkngo, ~.~&yor importancia que ítís cbr&s que los Reyes
promovieron en antiguas fundaciones de la Corona de Castilla tuvo, sin --
lugar a dudas, la func!sci5n por iniciativa rroiW~ de San Juan de los Re
yet~- er, Toledo. Si bien, este ucrxcr.to continba en cierta nedida la tra
dicibn anterior, n:uy desarrollada a lo Jargo de la Baja Edad Media, de•-
vincular las fundaciones reales a las instituciones de las Ordenes Religio
sas -franciscanos en este caso—, San Juan de los Reyes es mucho mas —
que una fundacibn piadosa. Concebido como”templo votivo” de la Monar—
quia <21) el edificio surge corno un emblema de la nueva Monarquía con-
solidada tras la Guerra de Sucesibn y encarnado por los Reyes. Repre—
senta, por una parte, la obra mas antigua promovida a expensas de la C2
nona y, por otra parte, la mas representativa de todas ellas. Azcarate Laiu. IT
1
fecha el inicio de la coristrucoibn en 1.477 (22) y astas prosiguieron a lo
largo de la mayor parte del reinado, puesto que no hablan concluido a la
muerte de Juan Guas en 1.495, debiendo hacerse cargo de las mismas —
discipulas y colaboradores de Guas, entre los que debi& destacar la por
sonalidad de los Esas, quienes, sin embargo, no alteraron en lo funda—-
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mental el proyecto y la obra de Guas,
Parece ser que Isabel la Catblica hubiera deseado una f’~ibri—
ca mas ambiciosa (23>, pero hubo que conformarse con un sencillo con-
vento franciscano, en el que, sin embargo, Juan Guas creS ci paradig-
ma del ‘es Ñ 1 ~ que Azc’arate clononhina “h¡spanaFlarr¡er¡co~’. La pian—
La de la iglesia de nave única con cubierta de crucería, capillas entre --
los contrafuertes, crucero poco sobresaliente en planta y cabecera mas
desarrollada, que, según explica Chueca (24),se conoebiS corro capilla —
funeraria, remite, según comentare mas adelante, a la tradicibn de los
modelos funcionales de iglesia conventual, pero, a su vez, contribuye a
crear una cor¡cepcibn unitaria del espacio, donde la luz coloreada que -
Lam. II
se filtraba por las vidrieras —hoy desaparecidas— incidía, destacando 5
volúmenes y enmascarando formas, sobre la desbordante ornamenta- -
cibn. Es este, sin lugar a dudas, el aspecto mas sobresaliente del —
es tilo II , donde se mezclan los elementos de caracter emblematico —
—escudas, divisas, iniciales, reyes de armas, . . .—, con aquellos de la
tradicibn morisca, con los que se ha relacionado la monumental inscri~
ciSn que recorre los muros del edificio, y la vitalidad y barroquismo de
los motivos de influencia g’otica naturalista de origen germanico, de los
que Guas hizo un auténtico alarde en la decoracibn del claustro.
La eleccibn de la ciudad de Toledo para levantar este monu-
mento vino determinada por el deseo de los Reyes de vincular su reina-
do a la tradici’on de la Monarqufa castellana que reconocía en esta mu——
dad una referencia expresa al antiguo reino visigodo, aspecto que confi
-A
rio una cierta yeta nacionalista al reinado de los Reyes Cat’olicos. Se —
penso en un principio San Juan de los Reyes como Colegiata y Pantebn —
Real, estableciendo así una conf rontaciSn abierta con la Iglesia espa~o—
la, significada en su Sede Primada de la Catedral de Toledo, en cuyas —
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capillas de Reyes Viejos y Reyes Nuevos reposan otros miembros de la
denastía. Fue la negativa del Cabildo para el establecimiento de la Co-
legiata y el creciente interés de la Corona por Andalucia, tras la guerra
de Granada, lo que determiub la designacibn de un nuevo Pantebn Real.
En efecto, Granada despu~s de su conquista se convirtib en -
una ciuedad emblernhtica para los Reyes, lo que justificb el ambicioso -
programa de construcciones que alíl se inicio. Este estuvo determinado
por la necesidad de adaptar el trazado y la organizacibn dc la vieja ciu-
dad musulmana a las exigencias de la cultura cristiana; a ello obedeci’o —
la fundacibn del Hospital Real y los proyectos para las nuevas plazas y -
mercados. Pero tambiSn se deseaba poner de manifiesto el triUnfo de la
Fe Catblica, la derrote de los nazaris y el fin de la Reconquiste, aspec-
to que se sirnbolizb en la transformacibn de las antiguas mezquitas en —
iglesias cristianas —caso de la Mezquita Mayor transformada en Cate—-
dral, de San Juan de los Reyes, la Mezquita de los Martires Cristianos
de la Alhambra . . .—, en el sentido ernblem~tico que asumieron las res—
tantes construcciones de la Alhambra —San Francisco, el hospital- y en
el valor representativo que adquinib el solar de la Mezquita Mayor y en
su entorno; a propbsito de los cual se suscitb la pol~mica sobre el ern--
plazamiento del Hospital Real, que finalmente se decEdib contruir extra-
muros (25).
La fecha avanzada de la fundacibn de estos edificios esplica
que su construccibn se dilatase y no concluyera, en muchos casos, has-
ta bien entrado el sigilo XVI, corriendo en buena parte las obras a cargo
~SeCarlos 1, el nieto y sucesor de los Reyes —caso de la Catedral, San —
Jerbnimo y, en parte, el Hospital—, encomendhndose las mismas a artis_
,t~s de muy diferente forííyalcibn a [a del viejo Egas, autor de la mayor por
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te de los proyectos originales, a quienes, como Diego de Siloe, se de-
be al brote del Renacimiento de la regibn.
La Capilla Real, fundada poco antes de la muerte de la Reipa —
por Real CSdule dada en Medina del Campo en 1. 504, es uno de los cdi
ficios que conserva una vinculaoibn m~s estrechaconla est~tica del rei
nado. Su canstruccibn se inicib hacia el 1,506 (26) y debib concluir
se en 1.517, según reza la inscripcibn que recorre los muros del edifi-
cío (27). En las obras se advierte la. paternidad de Enrique Egas o de su
circulo, maestro formado como Guas en el taller de la Catedral de Tole
do, pero de estilo m~s seco y esquemhtico, El resultado final fue mu-
cha mas pobre que el de San Juan de los Reyes, pues> si bien, no
tan las referencias emblem&ticas a la Corona, el edificio fue siempre -
considerada como bajo y angosto, sin embargo> la obra se enriquecía —
posteriormente con los hermosos sepulcros en marmol de Fencelli —el
de los Reyes Catblicos— y Bartolonib Ordbfiez —el de Juana y Felipe—, —
el bella retablo atribuida a Felipe Vigarnay y el pequefio museo de la —
sacristía, donde se guarda una colecciBn de tablas pertenecientes a la
Reine, junto a algunos objetos personales de los Reyes. A pesar de
que la unidad estilística es casi total en la Capilla, pueden encontrar—
se algunos elementos innovadores que centras Len con el bono general de
la fabrica del edificio, como el retablo y los sepulcros rese?iados rn’as —
arriba> algunos detalles ornamentales de escaso inter’es y, sobre todo,
la fachada que hoy aparece en el exterior del edificio, cuyo corte “ola—
sicistall contrasta cori la crestería y la tracería gbtica de las ventanas.
La. IV
La primitiva portada, que responde a un modelo simplificado de fa —- 12
chada-retabla y guarda mayor relacibn con el arte de Egas, quedb in—-
corparada a la Catedral tras la construcoibn de la misma.
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Otro factor fundamental para explicar la naturaleza de los -
programas artísticos de los Reyes es el hecho de que el car’acter ¡fine_
rante de la Corte a que he hecho referencia priv5 e éstos de una capital
estable para su reino. Falta, por constguiento, un núcleo cortesano de
importancia en torno al que establecer ambiciosos programas urbaníti—
cas. La escasa relevancia de la arquitectura palaciega era este reinado
quedé compensada con el vigoroso desarrollo del arte mueble que acom
pañé a los Reyes en sus continuos desplazamientos, creando en todo lu—
gar y ocasién la escenograiSanecesaria para las “representaciones cor-
tesanas”. Esto determiné el interés por el arte del tapiz, tapices de —
los que la Reina Catélica debié poseer una muy estimable coleccién --
(28) de origen generalmente Flamenco o francés; al papel que coma ele
mento escenagr’afico de singular eficacia desempeñaron los ~4~I9~ alabu
los diferentes temas que en ellos se representaron y que Shnchez Can—
tén, intentando hacer el inventario de un arte pi4’tcticamente desaparec~
do, ha clasificado y comentado <29), Según explicaré en su momento,—
los tapices se adecuaron a este cometido mejor que las pinturas, que en
este periodo carecían de importancia como elemento decorativo y asti- -
mían casi exclusivamente funciones piadosas; esto justificaría el hallaz
go a la muerte de la Reina,en un armarte de Toro,de las tablas que cern—
ponian el Famoso retablo de Isabel la Catélica <30). Ahora bien, hay que
señalar en relacién con el terna de la pintura que coincidiendo con este —
reinado aparece en el arte español el retrato como género independien---
te El retrato ha de considerarse como una evolucién del tema del .d~
nante a través de la iconografía religiosa hasta llegar a indivualizarse
<leí contexto en el que surge y asumir valores de car~cter representati-
vo en relacién con el triunfo del individualismo. Brans comenta> estu-
diando el problema del retrato en el arte de los Reyes Catélicos, que —
su aparicibri y desarrollo guarda relacién con las modas de la época de
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intercambiar retratos entre los miembros de las distincas cortes euro-
peas, lo que explicaría la presencia en los inventarios de la Reina de -
numerosos retratas de personajes extranjeros, del mismo modo que re
tratos de la familia real espaf¶ola se encuentran en colecciones de otros
países (31).
En sus constantes desplazamientos los Reyes Catéliccs habita
ron en los antiguos alc~zares musulmanes remodelados por los reyes —
cristianos: Segovia, donde transcurrib parte de la infancia y juventud -
de la Reina en le Corte de Enrique IV; Sevilla> donde nadé el Príncipe
don Juan en 1.478; Cérdoba,en su Alc~zar de las Reyes Nuevos, ...
Pero probablemente tongci mayor interés su co~¡tumbre de residir en las
dependencias de conventos y monasterios, continuando una larga tradici(,n
que desde la Alta. Edad Media vinculaba a la Monarquía a las instituciones
religiosas (32). A ello se debe el que destinasen las crujías norte y es-
te del Patio de los Reyes del Convento de Santo Tom’as de Avila como pa-
lacio de verano. Estas dependencias hoy se han convertido en las salas
del Museo de Arte Oriental que custodian los frailes, pero, aún puede atr.a~.vi
mirarse la espléndida decoracién con motivos her~ldicos que adorna el - 10/12
patio. Acostumbraban también los Reyes a pasar los lutos en el Conven
Lo de San Jer’onino el Real de Madrid, cuya hospedería río se conservo y
apunta Chueca (33) que tal vez poseyeran una residencia en San Juan de
los Reyes, cuyos restos hoy hubieran desaparecido. El aparente desin
terés de los Reyes por el problema de la arquitectura palaciega queda —
desestimado con. un ejemplo sobresaliente, la Hospedería Real de Gua-
dalupe.
Pasaban los Reyes y sus hijos largas temporadas en el Mo— -
nasterio de Guadalupe como consecuencia de sus frecuentes desplazo— -
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mientas a portugal y Andalucía; esto decidib a los fmiles a levantar una —
hospedería para alojar dignamente a los Reyes, encomendando las obras
a maestras locales. Ahora bien, cuando esta noticia llegé a los Reyes
éstos encargaron el proyecto a su arquitecto Juan Gues y acabaron cos-
teando las obras, cuyo inLeLo puede focliarse alrededor dc 1.. 486/] .487.
Debié tratarse de un auténtico palacio con su distribuci’on en pisos, con
salas y dependencias, del que sSlo quedan escasos restos que han permi-
tido a Pescador reconstruir con cierta fiabilidad lo que fue el conjunto -
(34). Su interior debié caractt?l2iZarSe por una rice orflc~rflentaciOn al -
gusto mudelar con sus artesonados de maderas nobles doradas y policrp
medas, similar a la que el mismo artista proyecté para los Mendoza —
en su Palacio del Infantado de Guadalajara (35), la gran obra de la arqui-
tectura palaciega del reinado, cuyas características debían ser muy pa-
recidas a las de Guadalupe. Se distinguté también la 1-Lospederlia por -
la distribucién dc las habitaciones del Rey y la Reine a ambos lado de —
una gran sala central, modelo que se reprodujo de forma simplificada
en la organizecibn de las habitaciones de Santo Tomas de Avila y que —
parece estar en relacién con une tipograifa de influencia morisca muy -
difundida en la arquitectura civil de la época —Taller del Moro, antiguo
palacio de los Ayala—. Frente a la arquitectura religiosa, donde domL.
nan las formas de origen gbtico, si bien, empleando un lenguaje que —-
constituía una reduccién y una sirnplificacibn de elementos del gético -
tradicional, la arquitectura civil insistié en los modelos del llamado —
“estilo mudelar”, que cencebia el palacio coz ~.L¡S techos de madera, —
sus muros enlucidos y su distribucién en grandes salas susceptibl~s cia
ser subdividias y ornamentadas; a tal efecto cobro vitalidad el arte del
tapiz, como he comentado. Hay que sefialar ~que 54 .palacio de los —
Reyes Catélicos no constituyé una novedad radical frente a la tradicibn
anterior, por el contrario, se nutrié de ella; sin embargo, la Hospect
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ría Real de Guadalupe debib constituir un ejemplo tan notable por lo am-
bicioso del proyecto y la riqueza de la fabrica, que, de haberse conser--
vado, constituirla una pieza capital del arte del reinado.
La asuncién por parte del Estado de nuevas funciones como —
la beneficencia determino la aparicién de una nueva tipología, el batirá—
tal, que constituye uno de los aspectos mas innovadores de la arquitectq.
re del reinado. Los grandes Hospitales Reales tendrLan por rnisién - —
concentrar en un s’olo edificio los diversos hospitales de la ciudad, y —
reunir allí a las marginados que pululaban por sus calles, puesto que, —
junto a los enfermos propiamente dichos, acogían entre sus muros a los
pobres, locos> mendigos> huerl’anos, ... De esta forma, segUn expli-
ca Félez (36), estas instituciones pueden interpretarse como una referen
cia a las características de concentraciBri y burocratizaci’on de la nueva
Administracion. Dos son los Hospitales de este tipo que se deben a la —
iniciativa de los Reyes, los Hospitales de Santiago de Compostela y Gr~
Lain. VII
nade, si bien, hay otros ejemplos corno el Hospital de la Santa Cruz cíe — 2/7
Toledo, fundacién del Cardenal Mendoza, que responde al mismo modelo,
Lam. VIIEl Hospital de Santiago surge corno una necesidad debido a los problemas 8
que las ingentes peregrinaciones generaban en la ciudad, Se proyecté —
por iniciativa del Cabildo junto & ‘a Catedral> siguiendo tina tradicién me
dieval, pero cuando los Reyes encontraron dificultades en Santiago para
su financiacién decidieron hacerlo a sus expensas, empleando para ello -
un tercio de los votos del reino de Granada <37). Las obras se iniciaron
a principios ~ proyecto de Enrique Egas, y se prolongaron -
hasta bien entrado el siglo (38) dando cabida a la presencia de elementos
de una nueva estética, como en el caso de la fachada que, aunque repro-
duzca el modelo tradicional de fachada—retablo, fue ejecutada por maes-
tros franceses de farníacién renacentista. La planta anticipe el modelo
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de Granada con patios en torno a los brazos de una cruz, si bien, en -
Santiago ésta esta t~la~’ia incompleta (39).
El Hospital de Granada surge, como he comentado, en el con
texto de las reformas que. tuvieron lugar en la ciudad recien conquinta—.
da. Su fundacién se remonta a 1,504, pero las obras no se iniciaron -
hasta mucho despu~s debido a la polémica que surgíS sobre el lugar de —
su ubicacién (40), ocupando casi todo el primer tercio del siglo> razon —A
por la cual su ~estilo11puede considerarse en parte renacentista, aun— -
que se conserva con fidelidad el proyecto y la traza de Egas. En Grt
nada aparece ya plenamente desarrollada la planta de cruz griega con -
sus cuatro patios. Se trata de una traza absolutamente revolucionaria
que presenta como novedad la racíonalizacibn del espacio, segbn se ve—
rh mas adelante.
Desde los primeros tiempos del reinado de los Reyes CatSli—
005 las Fundaciones dc la Corono sc sLiccdicrorl Jrun&tice,,nenv —J)usu el
que el número de las mismas ¡lo Sea excesivo, como se vera en su mo_
mente- de tal manera que las abras no cesaron en los distintos centros
hasta bien entrado el siglo XVI, El largo número de años empleado en
algunas construcciones —San Juan de los Rayes tardé rrts do veinte — —
años en estar completamente acabado- explica que el ritmo de las —-
obres no desapareciera a lo largo del reinado, Sirio que, por el contra-
rio, fue aumentando a medida que a las construcciones ya iniciadas se
iban sumando las nuevas construcciones, hasta el punto de que a la ——
muerte de la Reina Isabel, como sabemos, muchas de ellas no estctan
acabadas, y otras ni estaban siquiera iniciadas, como es el caso de mu
chas de las granadinas. Mientras que se estaban construyendo San -
Juan de los Reyes —tal vez, la mts antigua Fundacién de la Corona, ——
iniciada hacia 1.477- y la Cartuja de Miraflores, cuyas obras debieron
— 56 —
reanudarse en los primeros años del reinado, se iniciaron las de Guada
lupe —hacia 1.486/87—. Por las mismas fechas se estaba construyendo
el Colegio de San Gregorio de Valladolid —fundacién de Fray Alonso de -
Burgos, Pu no es l¡’ecl iú¡nento vine ul eRío o 1 e.x Co rone~ que os tenté SLI ¡)O LIC
nato-, que fue habitado por los primeros colegiales en 1.498, Santo To
mas de Avila, cuyas obras debieron terminarse hacia 1.495, mientras —
que el traslado de San Jeronimo el Real a su actual emplazamiento es -
algo posterior, Fcclihndose a] rededor cíe 1.501> . . . Ahora bien, ci nL
mo de las obras sc acrecenté tras la conquisto de Gronado, cro~ndose -
un verdadero taller en torno a la Capilla Real, del que surgieron los -
proyectos para la Catedral, Santa Isabel la Real, el Hospital Real> etc.,
cuyas obras no concluyeron hasta muy avanzado el siélo.
Es difícil establecer una cronología precisa de las distintas—
construcciones, puesto que en la mayor parte de los casos ca¡ecemos de
documentacién en la que se constate de Forma expresa la fecha de co- -
vn lanzo de las obras, o incluso al Final, ya flLD muchas de e]]ns Fueron ob
jeto de ampliaciones y remodelaciones que acabaron confiniéndoles su —
actual fisonomía, pero que sobrepasaron con mucho al reinado> uno de-
cuyos ejemplos mas representativos a este respecto es el de los Hospi-
tales Reo] es, corno sc ve rb en su ¡nomon to, Sobo ¡nOS, ada Lijas, (~LI0 —
los maestras -singularmente Suris y Egas— simultanearon distintos pr~
yectos, por lo que puede suponerse que muchos de los edificios se Fue-
sen levantando casi simulthneamente. Aceptada la tesis de que fuera -
San Juan de los Reyes la primera fundacién, cabe suponer que el grueso
de las obras pnnyadss en Castilla se ejecutase entre 1.480 y el final del
siglo, coincidiendo co~ la actividad de Guas en Ja Corte. Surgieron en
estos años: San Juan de los Reyes de Toledo, la Cartuja de Moraflores,
el Colegio de San Gregorio de Valladolid, la Hospedería de Guadalupe, -
las reformas en el Paular, la fachada de Santa Cruz de Segovia, Santo
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7omés de Avila, - . . El inicio de las obras en el Hospital de Santiago
ha quedado convencionalmente fijado en 1.501> simultaneando Egas su -
seguimiento con el taller de Granada> cuya. actividad se inicié probable
mente con San Francisco de la Alhambra poco después de la conquisto
(41), donde reposaron los restos de la Reina hasta la construccién de la
Capilla Real, y se continué con los restantes edificios ya citados,
La falta de documentacién precisa dificulte también conocer
cuales fueron los maestr~ que trabajaron en cada lugnr, cual fue su la-
bor en las obras y el sisteí-na de trabajo. Sabemos que Juan Guas Fue
nombrado arquitecto de la Corona (42> y que como tal intervino en las —
obras mhs importantes encargadas por los Reyes: San Juan de los Re-—
yes, la Hospederta Real de Guadalupe, el Paular, ...; pero se sospe— -
cha su intervencién en otras: la Capilla de] Colegio de San Gregorio (43),
Santa Cruz de Segovia, etc, . , ., y se tiene la certeza de su participe—
ci’on en otras que no guardan relacién directa con la Corona, como en el
‘A
caso de su intervencion en las Catedrales de Toledo, Avila y Segovia, -
el Palacio del Infantado de Guadalajara, el Castillo de Manzanares el —-
Real, etc.; todo lo cual da idea de la frenética actividad del arquitecto -
que debi’o participar en las obras mes importantes que se llevaron a ca-
bo en Castilla durante ese periodo. A su muerte le sucedié al frente de
las obras de la Corona Enrique Egas, formada como él en el taller de —
la Catedral de Toledo. Con la personalidad do Egas se han rolocionado
los proyectos para los Hospitales Reales y todos los que se iniciaron —
en el centro de Granada, Este maestro se caracteriza por un “estilo” —
mucho mas seco y esquematico que el de Guas y esta se trasmitié a las
obras que perdieron en cierta medida la frescura y vitalidad de los pri-
meros ejemplos; con su actividad en Granada Egas prolongé el arte de —




tro que no ostenté nunca el cargo de arquitecto real, simultaneb las - —
obras paro lo Corono con otros onocírgoÑ , un cíes tí’o mci yoh’ (LO ¡Ci Cci ted Mil
de Toledo, maestro de las obras de la Catedral de Plasencia, etc.
Estos artistas debieron ejercer una funcién de meros tracis-
tas de las obras> cuya ejecucién debi’o encomendarse a maestros loca--
les de desigual formacién, lo que explica su presencia en lugares tan -
alejados como Galicia y Granada en fechas similares, Junto a estos —
maestros de la llamada rescuela toledana” hay que señalar la interven-
ci’on en el arte asociado a los Reyes Cat’olicos de maestros burgaleses —
—Si¡nbn de Colonia, funclamentcil¡ncnte—,a quienes, como maestros loca-
les, se encomendé la terminacién de las obras de la Cartuja de Miraflo_
res, y con cuya personalidad se han relacionado las fundaciones de Alon
so de Burgos en Valladolid -San Gregorio y San Pablo— (44), Simén -
do Colonia, artista [orinado con su padre Juan en el g’otico geí’íi¡hnieo, —
tnsistic=en el vitalisíno, barroquismo y naturalismo do los aspectos or-
namentales y demostré un dominio de los recursos del flamígero que le
condujo a ejemplas llenos de belleza y artificit~id§rl como la cabecera de
la iglesia de Miraflores y la capilla del Condestable cii Ja Catedral de —
Burgos.
En el desarroLlo del arte del reinado fue [undarnental ci ¡sopul
desempeñado por Isabel la Catélica, razén que justifica en cierta medida
la denominacién “estilo Isabel” a que he hecho reFerencia mas arriba, —
Las conversaciones entre Isabel y el que.seria mhs tordo arquitecto — —
real, Juan Guas, datan desde el tiempo en que ésta era aún princesa, -
ya que, según los documentos de la Catedral de Avila, en 1.472 la Prin
cesa y el arquitecto se entrevistaron por primera vez, si bien, se desco
nace la naturaleza de dicha conversacién (45). Muchos de los artistas
mas representativos estuvieron vinculados a la Corona de Cas tilia de —
1
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forma personal, puesto que sus nombres aparecen, corno veremos a —
continuacién, entre el personal de la Casa Real. El hecho de que es-—
tos cesaran en sus cargos en .504, a la muerte de Isabel la CatM len,
demuestra que se trataba do una y ¡neLIlaeton personal a la Reina, del —
misma modo que las supuestas 1oo lecciones” se consideraron ca-
lta parte de su patrimonio personal, lo que justific’o la dispersi’on de —







ciones de la Corona . Ahora bien, a la muerte de la Reina, como sa-
bernos no estaban incluidos todos los prograínas artísticos iniciados —
con anterioridad. No es cierto que Fernando el Catélico se desenten_
diera totalmente de ellos> como se demuestra con su interés por la -
marcha de las obras de la Capilla Real, aunque encargase a otras pefl
sanas -el Cande de Tendilla, en este caso- la vigilancia de la ejecu— —
ci’on de las mismas <46).
En cuálquier caso, para concluir podemos afirmar que los
programas artísticos de los Reyes Cat’olicos adolecieron de una, cienta
•1improvisacién, se carecía de una concepcibn global de la política artí~
tica estatal y participaron en cierta medida de la concepcibn patrimo—
nialista del reino y del Estado que, como herencia medieval> persistía
en el reinada de los Reyes CatéLeas, Pero, sin embargo, tos Reyes
anticiparon muchas de las características que se desarrollaron en los
programas artísticos de las grandes Moííeirquías dc os siglos XV[ y —
XVII con sus referencias ernblemhticas a la Corona y a ía personalidad
de los Reyes y su utilizaci’on del hecho artístico en funcién de una deter
minada estrategia política,
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A la muerte de Isabel la Catélica en A.504 en Castilla se pro
dujo un vacio de poder que se llené ,n parte con la regencia del Arzobis
po de Toledo Francisco Jij-n&nez de Cisneros, Cisneros, que pertene—
cia al sector més dinhmico e innovador del clero en España, había sido
confesar de la Reina y apoyado por ésta se convirtié en figura capita.l —
de la renovacién de la espiritualidad española de su tiempo. Su nombra
miento como Arzobispo de Toledo estuvo encaminado a redralizar el po-
der del clero aristocrhfico desde el cargo més relevante de la Iglesia -
española (47). El Cardenal Cisneros, como habla hecho antes Pedro -
Gonzhlez de Mendoza e hicieron después sus sucesores, emprendié la —
realizacién de iníportantes construcciones por cuenta del Arzobispado -
de Toledo: obras en la Catedral de Toledo destinadas a remodelar el —-
pre~sbiterio y el claustro, a edificar la Capilla Mozérabe y una nueva —
Sala Capitular, ... (48> y, sobre todo~ a la iniciativa del Cardenal se
debe la fundaci’on de la Universidad de Alcalé de Henares, con la ingen-
te labor constructiva que ello determiné encaminada a í’c.eWzar las obras
de infraestructura y levantar todos los edificios que la fundacién reque_
ma -Colegio de San Ildefonso e Iglesia Magistral de los Santos Justo y
Pastor, entre otros—, destinados a transformar la fisonomía de la ciu-
dad de Alcalé de Henares (49), Ahora bien, cabría preguntarse si las
programas artísticos patrocinados por Cisneros, dado eJ cargo de Re-







te regio cuyo contenido y desarrollo vengo analizando y, par otra parte,
cu&l fue la intervencién del Cardenal en la prosecucibn de los progra- —
mas que quedaron sin concluir a la muerte de la Reina,
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Convencionalmente acostumbra a estudiarse las obras de ar
te que promovié el Cardenal de forma independiente al resto de las ma-
nifestaciones artísticas de su tiempo situ~ndolas en un estado interme—-
dio entre el arte de los Reyes Catélicos y las obras que se correspon— -
den can el reinado de CarlosV. En efecto, desde que Elias Tormo acu-
íib el término “estilo Cisneros” éste se ha venido aplicando a las
obras que se realizaron bajo el patrocinio de Cisneros> tanto en Toledo,
como en Alcala, atribuyendo a estas obras una personalidad propia ca--
paz de diferenciarlas del contexto en el que surgieron. Las caracteris
tices formales del 1es ti lo” vendrían determinadas por la combina——
ci’on en un mismo edificio de elementas de la tradicién gética con otros
mas abundantes de influencia mudejar a los que se iban incorporando —
las aportaciones de la nueva estética renacentista. Esta síntesis de ele
mentes de estéticas diferentes, que en alguna medida se dié también en
la ornamentaci’on de edificios tardios del arte de los Reyes Catélicost-
—Capilla Real, Hospitales, , .,—, se ha atribuido a la intervenci’on de ——
Pedro Gumiel en las obras del Cardenal. Gumiel ha sido considerado
como el arquitecto de Cisneros, puesto que su nombre aparece relacio-
nado can la mayor parte de las obras emprendidas por encargo dcl Car-
denal, y su trabajo debié ser parecido al de un Guas o un Egas para los
Reyes Catélicos, ya que éste debié quedar limitado a la traza y supe rvL
sién de las construcciones, cuya ejecucién se encomendé a maestros lo
cales de desigual formacién y origen, Pero, sin embargo, dentro del
epíritu de revisién de los viejos conceptos que caracteriza a la moder-
na historeografia, Miguel Angel Castillo señala que el llamado ‘les ti-
lo Cisneros” no es el propio de Pedro Gumiel, sino que ni’as bien -
Se corresponde can el producto de la especializacién del trabajo y la —
necesidad de ahorrar gastos que determiné el que artistas distintos in-
terviniesen en aspectos diferentes de una misma obra, problema que -
incidié fundamentalmente en los elementos decorativos -Paraninfo de -
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la universidad de Alcalé de Henares— <50).
Estéticamente las obras promovidas par Cisneros no se dife
renciaron sustancialmente de las de los Reyes Cat’olicos, salvo tal vez- -
en la ausencia de elementos emblernéticos que caracterizaron a estas -
Ultimas, y, como en ellas, cuanto m~s avanzada era su ejecucibn en ma-
yor medida se vieron afectadas por la influencia de la nueva estética re-
nacentista que llegaba de Italia, Sin embargo, a mi juicio, estas obras
deben estudiarse exclusivamente desde la perspectiva del mecenazgo -
llevado a cabo por el Ar2obispado de Toledo> sin que puedan, en conse-
cuencia, incluirse dentro de los programas artisticos de la Corona. —-
Por otra parte, es difícil de valorar la funcién que el Cardenal Cisne- -
ros desempeñé en relacién con la ejeoucibn de las obras de las distintas
fundaciones de la Corona durante su regencia> pues carecemos de datos
al respecto, Solamente Rosenthal ha aportado alguna luz sobre este -
problema (51) al atribuir a Cisneros la responsabilidad en el pobre re--
sultado de las obras de la Capilla Real, cuyo proyecto ya había califica-
do Egas corno bajo y angosto cuando se le encomendaron a él. Según -
el autor, Cisneros, velando par el cumplimiento estricto de la voluntad
de la Reina, debié rechazar la posibilidad de realizar un proyecto mas -
ambicioso, como se vera en su momento.
Otro aspecto controvertido a la hora de estudiar los progra-
mas artísticos de los Reyes Catblicos es la introduccién y desarrollo -
de las formas y modelos renacentistas que se produjo en Castilla de —-
forma paralela a la ejecucibn de las obras de la Coronas Fue al ampej
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ro del mecenazgo de la familia Mendoza que penetraron los primeros -
vientos renacentistas en nuestro país> ya que la Corona no fue~s ensible
a la nueva estética hasta el reinado de Carlos V, cuando la revi taN za-—
cién del concepto%n~erio llevé a unat~ctperacibnde los valores de la -
AntigUedad cl’asica, Explica Rosenthal al respecto (52) ¿amo en el sur
de Europa la difusién del Renacimiento corrié a cargo de la nobleza, —
puesto que las cortes europeas obsesionadas por reproduc:i’ en su en—-
torno el mito cortesano borcioñén desdeñaron en los primeros tienipos
cl valor de clemonto diferenciador en rcleícibn con la el’¡ríiiútcién do $LI —
poder y prestigio personal que les brindaba la nueva estética. La ?ami
ha Mendoza pertenecía a la nobleza de nuevo cuño que se habla abierto —
camino en la sociedad castellana a través de las luchas intestinas que -
habían caracterizado los reinados de Juan II y Enrique IV. Del obscu-
ro origen montafiés de lf¶igo Lépez de Mendoza, primer Marqués de --
Santillana y patriarca de le disnatía, se llegé a que sus descendientes
ocupasen los cargos de mayor responsabilidad en la politica y la Igle-•
sra española> fundamentalmente en el entorno de la Corte de los Reyes
Catélicos; amigos y consejeros de los Reyes, pertenecieron, en efecto,
al linaje del Marqués de Santillana: Pedro Gonzélez de Mendoza> Card~
nal de Espafla y Arzobispo de Toledo, Diego Hurtado de Mendoza> Arzg
bispo de Sevilla, los duques del infantado, Condes de Tendilla, rnarqu~
ses del Cenete, ,,. Los Reyes Catélicos, que protegieron y acrecen-
taron los privilegios del sector de la nobleza que les Habla apoyado en
sus pretensiones al trono de Castilla, confirmaron el señorío de los —
Mendozas sobre las tierras de realengo de Guadalajara. En torno a —
la comarca se centré el poderLo de la familia, que enriquecié sus tic- -
mas con hermosas obras de arte (53).
Ju¿jn Cuas> arquitecto de la Corona> simultaneé, corno sabe—
fl1Q3~ los encargos para los Reyes con los trabajos para los Mendoza en
su Castillo de Manzanares el Real y, especialmente, en el Palacio del —
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Infantado de Guadalajara, cuyas obras fueron concluidas a su muerte — 1am. vi
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liar Enrique Egas, y donde, como he explicado, se erce el prototipo —
de arquitectura palaciega del reinado. Pero aún no estaban conclui-.—
das las obras del Infantado cuando irrumpié en escena la polémica fig~
ra de Lorenzo Vbzquez. Sobre la vida y personalidad de erste maes- —
tro no sabemos a penas nada, pero su nombre se ha relacionado con la
aparicién en nuestro pais de los primeros ejemplos de edificios plena-
mente renacentistas (54). Se cita por primera vez en el Colegio de —
Santa Cruz do Valladolid, fundacién del Cardenal Mendoza, cuyas - -
obras, tras haberse iniciado, como las del Colegio de San Gregorio
ce la misma ciudad, según la titc’icUn de las formas géticas, se — —
transfomaron por obra de Lorenzo kfhzquez en el primer ejemplo de —
arquitectura renacentista española. Frente al modelo de palacio que
Guas disoESé en Guadalajara y Guadalupe, Vazquez creS rn’as tarde en —
Cogolludo el prototipo de palacio renacentista al gusto italiano, sin nin
guna concesi’on o le tradicién española. Estas primeras obras rena-
centistas, que se deben al patronato de la familia Mendoza, presenta-
ron un caracter de”ar te importad ~ sin que pueda en ningún ca-
so decirse que los artistas españoles ofreciesen a sus maestros italia
nos interpretaciones a las soluciones propuestas por ellos. La nueva -
estética renacentista actué, pues, como un [actor de diferenoiaoiéri y
prestigio social de los Mendoza frente a la aristocracia tradicional ——
castellana que seguía empleando las viejas formas del G’otico tardio.
La fascinacién que los Mendoza sintieron por la estética re-
nacentista vino determinada por su conocimiento personal del arte ita-
liano. Sabemos que al menos el Cardenal Mendoza y el Conde de Ten
diNa viajaron a Romo y conocernos la amistad entro ésto Lii ti mo y cl bu
manista Pedro Mártir de Anglería (55). En la introduci/on en España
del arte renacentista se ha atribuido una enorme importancia a la visi—
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ta efectuada a nuestro país por el Cardenal Rodrigo (le Borja, cuyo se-
lío entusiasmé al Cardenal Mendoza, quién le recibié en su casa de — -
Guadalajara (56). El famoso sello aportaba como novedad para la es-
tética española su estructura en forma de arco de triunfo y el entusias
mo del Cardenal por la pieza -de la que mandé hacer una réplica- de—
terminé, sin duda, la elecciéri del modelo de arco de triunfo para su -
enterramiento en el presbiterio de la Catedral de Toledo (57). La faL~I.am VIII20
ta de experiencia por parte de los maestros espafioles en el empleo de
A
esta estructura causo enormes problemas técnicos a la hora de llevar
a la préctica la voluntad del Cardenal. Si~ embargo, el sepulcro, de
autor sin documentar, pero labrado al gusto renacentista, no tuvo tan-
ta importancia para la posterior evolucién del g~neto como otras obras
contempor<&ne&5,
Mayor transcendencia tuvo el encargo que el Conde de Ten-
dilla hizo a un escultor italiano llamado Fancelli para ejecutar La obra
dél sepulcro del Arzobispo de Sevilla Diego Hurtado de Mendoza. -
Este artista, formado en el entorno de los talleres genoveses consti-
tuidos para la exportacién de piezas al resto de Europa, habría pasado
a la Historia como un maestro de segunda fila, de no ser considerado -
coma el introductor en nuestro país del sepulcro renacentista (58). — —
Cuando Tendilla, en su calidad de gobernador del reino dc Granada y —
supervisor de las obras de la Corona en esta ciudad> tuvo que buscar —
un escultor que realizase el sepulcro del Príncipe don Juan propuso pa
ra ello a Fancelli, a quién se encargé írlís tarde el sepulcro de los Re-
yes Cat’olicos para Granada> quedando así incorporado al arte de los -
Reyes Catélicos el espíritu de las formas renacentistas a través de la
intervencién de los Mendoza. El propio Conde de Tendilla llamo a -
Lorenzo Vázquez para que actuara cono asesor en las obras de la Ca-
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pilla Real> si bien no quedb constancia de la huella de este maestro en la
fundacién de Isabel la Catblica.
Los programas artísticos de los Mendoza~ pueden consideraL
se como un elemento exbtico dentro del arte del reinado de los Reyes Ca
télicos. La introducc’i’on en este arte de elementos renacentistas como
los sepulcros de Fancelli coristituyé un fenémeno tardio y debe interpre—
tarse como una referencia a la iniciativa de Tendilla més que como [ru-
to c1e la voluntad de la Corona, aunque hay que recordar que el arte de -
los Reyes Catélicos no fue nunca dogír ético en materia estkica, sino ——
que, como he expiicado, tuvo un conipenente ecléctico.
—oooOooo-
II. 3 - Los artistas y su vinculacién a la Corte.
Los artistas, junto a los intelectuales —poetas, historiadores
y humanistas-, contribuyeron de forma decisiva a crear la imagen ideo-
légica del poder en Las nuevas sociedades cortesanas que aparecieron
con los albores de la Modernidad. Explica Van Martin que los artistas
eran personajes habituales en estas cortes, donde encontraban sus me-
jores mecenas y disfrutaban de honores extraordinarios (59). El arte de
corte que así aparece estuvo destinado a asumir el carácter de prestigio
y representatividad de la Corona y se configura como una seleccién lin—
gUistica. El fenémeno alcanzé su najar desarrollo en las grandes Mon¿j
quías europeas de los siglos XVI y XVII, si bien, su origen se remanta -
al níamento en que aparecieron los primeros comportamientos cortesa-
nos, justificando la presencia de artistas en las nbminas de las cortes —
desde fecha temprana (60).
El proceso de secularizacién a que empozo a verse sometida
la cultura europea en las d~cadas finales de la Edad Media afecté tam— -
bién al desarrollo de las artes plhsticas que, en alguna de sus manifesta
ciones, se apartaron de los fines transcendentes del mundo medieval pa-
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ra convertirse en un elemento amblernhtico y de prestigie al servicio de
los intereses de la nueva política. Las relaciones entre artistas y Pa——
trenos sufrieron una lenta transformacién; a través de tos ccínplejos re
canísrnos del mecenazcio y del encarpo . La obra de arte dejé de espon—
der a unos contenidos exclusivamente religiosos para llegar a convertir—
se en un arma política. De la simple aficién por los objetos artísticos se
pasé a la búsqueda intencionada de una seleccién lingilistica que caracterL
zara e identificara cada corte y, por consiguiente, a la rivalidad entre —
los distintos centros por contratar a los artSstas m~s célebres <61).
Los Reyes Catélicos iniciaron tímidamente en España este Pr=
ceso de asimilacién de las obras de arte a la política de la Corona, coin-
cidiendo con el fuerte desarrollo experimentado por la vida política duran
te el reinada. En la riémina de los cargos palatinos encontramos los noni
bres de pintores, maestros de obras, carpinteros, canteros, plateros, —
etc., cuya misién era ejecutar las obres encargadas por los Reyes. En -
un momento en que la figura del artista se consideraba a medio camino
entre eí artesano y el intelectual, y en Italia se asistie a la polémica en-
tre las artes liberales y las mechnicas, las príncipes y los grandes seño-
res empezaron a prestigiar sus cortes con la presencia del artistas capa-
ces de realizar sus retratos o trazar sus capillas funerarias. El car&lc-
ter emblem’atico y representativo de las obras de arte del reinado de los
Reyes Catélicos demuestra la importancia de la labor de los artistas en
ía Corte.
Sin embargo, es difícil conocer con exactitud cl trabajo de -
los artistas en la Corte de los Reyes Catblicos en funcién de unos docu-—
mentas que han llegado hasta nosotros de forma fragmentaria. Faltan —
datos documentales sobre algunos artfstas que se han relacionado tradi-
cionalmente con e¡ reinado de los Reyes Catélicos; desconocemos ¡a né-
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ruina completa del personal de la Casa Real durante muchos de los años
del reinado; ignoramos los cargos precisos que desempeñaron algunos —
art!stas, el tiempo que sirvieron en la Corte y el ligar de procedencia; en
ocasiones no se han identificado obras seguras de los artistas cuyos noni
breskonstan documentalmente, . . (62>.
La escueta redaccibn de los docuementos no nos permite cono
cer con precisibn las funciones que los artistas desempejiaron en la Cci’—
te de las Reyes Catblicos. En las nominas que reproduce Antonio de la —
Torre los nombres de los artistas aparecen recogidos entre los demés --
servidores de la Casa Real —cantinas, pajes, veedores, dueñas y damas -
de la Reina, capellanes> mozos y maestros de los mozos de capilla ..
sin que se les dé un tratamiento particular, si bien es verdad que la fría
retérica de los documentos no marca una diferenciacién especial entre los
distintos servidores, sus nombres se suceden sin que se establezca dife—
renciacién alguna en orden a la funcién que desempeñaron en el protocolo
palaciego, Ya remuneracibn que percibían, etc. Seghn los datos que pose§
mas, los artistas estuvieron muy lejos de cobrar las remuneraciones —
mhs altas dentro del personal de la Casa Real, aunque hay que recordar -
que de muchos de ellos —Juan Guas, Enrique Egas, Francisco Chac>on, . . -—
no tenemos datos precisos a este respecto. Dentro de la clasil’icaci’ofl -
que Antonio de la Torre hace de los distintos oficios en funcién del sueldo
que se les pagaba <63) la remuneracibn més alta, cien mil maravedies al
aflo, correspondía a Isabel de Carvajal como dueña de la Reina; debía de -
tratarse de una altísima remuneracibn, puesto que las que le siguen in-
mediatamente después son las sesenta y cinco mil maravedies de un alcaba
lera y las sesenta mil de un veedor de despensa; dentro de los artistas la—
remuneracibn mas alta era la de Melchor Alemhn que cobraba cincuenta -
mil maravedies al año, al que seguía Juan de Flandes, quién con das asien
tas diferentes -treinta y veinte mil maravedies, respectivamente— suma—
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b a la misma cantidad, mientras que figuraban en último lugar el platero
y cantero de honor a que haré referencia m&s adelante. Estas cantida-
des dan idea de una cierta estiniaciBn de los artistas por parte de la Co-
rona, si bien, su inclusibn dentro de las nbniinas del personal de la Ca-
ea Real demuestra que eran considerados como meras servidores.
Se han asociado también al arte de los Reyes Catblicos los -
nombres de otros art!stas que no debieron ostentar nunca cargas oficia-
les en la Corte> muchos de los cuales no cobrarían tampoco remunera- -
cibn alguna de las arcas reales, Ello se justificaría por el hecha de que
los Reyes encargasen> como se ver~i, con frecuencia distintas obras a —
maestros locales, pero fundamentalmente a la asimilacibn a la Corona —
de fundaciones de particulares> de las cuales los Reyes ostentaron el pa-
tronato y fueron favoracidas por ellos con privilegios extraordinarios. —
Fue este e] caso de la intervenciba de la llamada escuela burgalesa (64),
q.e tombparé en obras asimiladas a la Corona, como fueron las fundacio
nes en Valladolid de Fray Alonso de Burgos; en relacibn a esto hay que —
recordar, sin embargo> que los Colonia trabajaron tanibibn para la Coro
na en la Cartuja de Miraflores, El estudio de la vinculaci’on de los artis-
tas a la Carona en funcibn de su mera relacién contractual ha de dejar, —
por consiguiente, muchas lagunas e incognitas por desvelar; pero es quizas
el único medio para interpretar la naturaleza de esta vinculaciBn, que ad—
quirib un carácter jerarquerizado y burocrético al integrarse en el com-
plejo protocolo de la Corte.
En funcibn de las noticias documentales que poseemos Juan -
Guas aparece como el caso mas interesante de los artistas que trabajaron
en la Corte de los Reyes Catblicos. Este arquitecto de origen Francés —
(65) se formE junta a su padre> Pedro Guas, y otros maestros proceden-
tes de centroeuropa en el taller de la Catedral de Toledo <66). Como sa—
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bemos, se ha relacionado con la personalidad de Juan Guas la construo-.
cibn de los edificios representativos que se levántaron en Castilla duran
te el último tercio del siglo XV; intervino en las fundaciones mas impor-
tantes de la Corona en ese tiempo, y su manera peculiar de entender la
ornamentacibn -interior de San Juan de los Reyes de Toledo— se ha con-
siderado como el mayor exponente del ~ de los Reyes Catblicos; —
su prestigio como arquitecto de los Reyes le LlcvB a intervenir en otros —
obras debidas a la iniciativa de particulares —Palacio del Infantado de Gua
dalaraja, claustro de la Catedral de Segovia, Capilla del Colegio de San -
Gregorio de Valladolid, etc,- y, a travbs de todas ellas, creS un peculiar
lestiloíl, donde las formas de la arquitectura franco-borgohona, introdu-
cídas en Castilla por los maestros de ¡e generacibn inmediatamente ante-
riar, se mezcan con motivos ornamentales y elementos formales de ori-
gen morisco, que ha sido considerado como el paradigma del arte espa-
Pial de su tiempo.
Pero lo que resulta verdaderamente sorprendente en un perla-
do donde Ja figura del artista ocupaba u¡/papel muy secundario, como lo -
deprueba el hecho de que muchos de ellos ni siquiera tengamos datos sobre
las obras que pudieron realizar, es que en el caso de Juan Guas su perso
nalidad presente unos rasgas que resultan extraordinariamente’l-nodernos”,
teniendo en cuenta el conjunto de su c~bra y el entorno artístico y cultural
que le rodeb. La existencia de su capilla funeraria en la iglesia toledana
de los Santos Justa y Pastor demuestra el valor que el propio artista se
atribuyb a si mismo y a su obra; no era frecuente, ni en España, ni en —
ese período, que los artistas perpetuasen su memoria por medio del arte
funerario; esto m~s bien nos hace evocar la mitificacibn de que fue objeto
la figura del art{sta en la Italia del Renacimiento, pero este era otro mun
do. En esta capilla podemos leer una inscripcibn en la que Juan Guas fi-
gura como Maestro Mayor de las obras de los Reyes (67). La menci’on
a este carga aparece tambi&n en su testamento. El dato, por otra parte,
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demuestra la existencia de este cargo vinculado a la Casa Real ya desde
finales del siglo XV (68).
Scjbn puede desprenderse de las fuentes documentales que -
maneja Azchrate, estudiando la personalidad del arquitecto, la Reina Esa
bel, siendo aUn princesa, nombrb a Juan Guas maestro mayor de sus --
obras el 29 de enero de 1.472. A partir de esta fecha Guas empezb a vi~
jar fuera de Toledo para ocu¡A’se de las sucesivas obras.. Como vimos, —
este dato esta confirmado por su inscripci’on en su capilla Funeraria, así
como por las frases transcritas de su testamento. Debib deseniepafiareh
carga hasta su muerte a principios de la dbcada de los noventa, Al mo—
ri r Juan Guas los hermanas Egas, descendientes de una familia de maes-
tras Ilamencos afincados en Castilla, se ocuparon de ejecutar las obras —
de la Corona, labor que fue desempefiada especialmente por Enrique que
había trabajado con Juan Guas en edificios como el Palacio del Infantado o
San Juan de los Reyes.
Desconocemos la naturaleza de la conversacibn entre la Prin-
cesa Isabel y Guas en 1.472, puesto que parece que por esa ¡echa [a — -
Princesa no debib encargarle ninguna obra todavía, ya que el encargo pa-
ra San Juan de los Reyes —la primera obra importante de la Corona- da-
ta, como sabemos, de alrededor de 1.476; explica Azcarate que> sin em-
barga, la entrevista de principios de septiembre de 1.483 en Miranda de —
Ebro estaría plenamente justificada por el seguimiento de la marcha de ——
las obras ya iniciadas (69); sin embargo, no hay constancia documental dc
la remuneracibn que Guas pudo cobrar corno arquitecto reál, puesto que —
kt nombre no figura, en las nbminas citadas. En San Juan de los Re—-
yes de Toledo, que, no sblo ha de considerarse como la realizaci’on mas
lograda del Iestilo~~, sino como la obra m~s representativa de su autor>
Juan Guas consagrb el modelo de iglesia conventual característica de la -
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arquitectura del reinado, creo un lenguaje propio constituido por la sim-
biosis entre el naturalismo y barroquismo del gbtico centroeuropeo y la
aportaci6n de elementos moriscos de tipo funcional y ornamental (70), —
pero sa algo destaca eh el interior de la iglesia es el desarrollo extraor
dinario de los elementos herhldicos y emnblemhticos nlusivos a lo Monor
quia que se convierten en los protagonistas de la clecoracibn y que presta
ron al edificio su caracter de ‘templo votivo de la Monarquía”. Ahora -
bien, como veremos en su momento, parece que Isabel no se mostrb se—
tisfecha con el proyecto de Guas, puesto que hubiera deseado un edificio
de mayores dimensiones. Es evidente que Guas fue el que oreo el “esti
lo”; Egas se limitb a proseguir su labor con un estilo mucho m~s seco
y esquem~ixtico, sin la vitalidad y la frescura de Juan Guas.
Enrique Egas <71> fue maestro de las obras de la Catedral de
Plasencia y a partir de 1.498 de la de Toledo, junto con su hermano —
Antbn (72). Tras la muerte de Guas se advirtib su presencia en las - —
obras ejecutadas por iniciativa real~ en la Capilla Real de Granada a —-
partir de 1.506, fecha del primer contrato (73f~0 del perímetro
de la Catedral, dc La misma ciudad, que Diego de Siloé cncontr6 trazado
cuando se hizo cargo de las obras, pero, sobro todo> como autor de lo —
traza de los Hospitales Reales, realizando visitas esporhdicas a Santia -
go para vigilar la marcha de las obras, ocupado como estaba por aqu~il —
entonces en Granada. Sin embargo> Egas no ostcntb nunca el cargo de —
arquitecto real de forma oficial.
Formado Enrique Egas, como Guas, en el taller de la Cato-
draJ dc Toledo prolongb un sus obras do Granada cl lenguaje qbt~co en —
pleno siglo XVI, si bien, en ellas intervinieron ya maestors de diferente
formaci’on que introdujeron la estética de corte renacentista. Según --
comenté m~s arriba, su estilo es mucho m~is sobrio y esquematico en —
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cuanto a la ornamentacibn se reFiere que el de Guas, mucho mas vitalis-
ta y variado. Su intervencibn en las obras que se encargaron a Guas es
difícil de valorar, puesto quo éstas estaban dominadas .~or o] estilo do —
Guas y prhcticamente concluidas en lo esencial a su muerte -San Juan -
de los Reyes, Hospedería de Guadalupe, Palacio del Infantado-. En cuan
te a las proyectos originales de Egas para la Corona —fundamentalmente
sus abras en Granada-, constituyen el aspecto mas polémico de su perso-
nalidad. Mas adelante abordar6 el problema de la responsabilidad de --
Egas en el proyecto y ejecucién de las obras para la Capilla Real, cons-
truccién que resultb muy inferior a San Juan de los Reyes. Pero, junto
a este supuesto ¡Ifracasofl del arquitecto, su mayor aportacibn la constitu
yBel modelo de Hospital Real que, como veremos, se fue gestando a tra-
vés de Santiago y Toledo para culminar en Granada y vinculé la persona-
lidad de Enrique Egas a las soluciones mas innovadorts. de la arquitect’¿.
va hospitalaria de su tiempo.
Si bien, es quizhs la arquitectura el exponente mas significa-
tivo del arte de los Reyes Catblicos, son mas abundantes las noticias so-
bre las pintores que trabajaron en la Corte, aunque los datos docutuonla-
les sobre su vida y su obra> por lo general, son escasas y> a veces, corj
tradictorias, lo que dificulta el intento de reconstruir su personalidad. -
Solfa tratarse de artistas flamencos o de formaci{n flamenca que aportt
ron esta estgtica a las artes figurativas del reinado. A ellos se debié -
encargar la realizacibn de las tablas de pintura religiosa que cubrieron -
las necesidades piadosas de los Reyes, así como los retratos de la Fami-
ha real, a travbs de los cuales se contribuye a configurar la imagen de -
1
la Monarquía, hecho que los convierte en una de las manifestaciones mas
interesante de la pintura española del momento.
Resulta harto difícil reconstruir, según decía, la personali--
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dad de muchos de los pintores que se mencionan en los documentos, Un
caso muy significativo al respecto es el del pintor conocido como Mcl——
char Aleman (74), maestro de origen alemán, que aparece en los docu-
mentas cobrando cincuenta mil maravedies al aPio, lo que hace suponer -
una predileleccibn de la Reina Isabel por este artista y, por consiguiente,
la importancia de las obras que se le debieron encargar’, si bien, los espe-
cialistas en el tema no han podido identificar ninguna de ellas con seguri-
dad (75).
Mas conocida es la biografía y la personalidad de Michicí SiL-
míum conocido tambi~n coma el Maestro Michel, Miphel Sutlow, Miguel
Zitow, siguiendo las diferentes versiones castellanizadas de su nombre, -
cuya mencibn no aparece en la nbmina de la Casa Real, pero de cuya vinc~~
lacibn a la Corona tenemos abundantes noticias~ hall andose suficientemen
te probada por la Real C~du1a de Fernando el Catblico -comentada por to
dos los autores— dada en 1515, en la que ordena le sean satisfechos los saí~,
nos que se le adeudaban en funcibn de su cargo de pintor de la Reina (76).
Segbn se desprende de la cifra que el Rey manda pagar al pintor —115.000
maravedies-, dividiendo la cantidad adeudada por los años que éste pudo -
servir en la Corte, parece que Michel cobraría alrededor de unos nueve -
mil maravedies al’ ano, lo cual era una remuneracibn muy pequefla en reía
c ibn con los cincuenta maravodios quo se pticjctbctn a Mclchor Alcnihn; pare-
ce también en funcibn de este documento que empezaría a servir en la Cor-
te hacia 1.492. Sin embargo, Brans considera que el pintor debib llegar a
la Corte alrededor de 1,481, puesto que en los inventarios de Margarita de
Atstria figura un retrato de la Reina, considerado como obra de Michel, en
el que Isabel cantaba treinta aflos (77). Antonio de la Torre> que ha publicét
do la documentaciba sobre este tema (78)> considera, muy al contrario, que
el pintor debib nacer en Zution Reval, hacia 1.468, hijo del segundo matri-
monio del pintor Claus van der Sutio. Muerto su padre en 1.482 se trasla—
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db a Brujas, nothndose en su pintura la influencia de M~1ing. Llegaría a
España en 1.498, ..cQincldiendo con la aparicibn en la Corte de Melchor
Alemhn y Juan de Flandes. Sirvib en la Corte española probablemente
hasta 1.502, fecha en la que regresb a Flandes Felipe el Hermoso. Pa
sb mhs tarde al servicio de Margarita de Austria, para marchar des—-
pués a Inglaterra, y en 1.504 a Dinamarca. Regreso a España en 1.515,
fecha en la que debib reclamar al Rey Fernando el dinero que la Corona
le debía. Las Ultimas noticias que tenemos de M son del año siguiente>
cuando le encontramos de nuevo al servicio de Margarita de Austria y —
de Carlos 1, el nuevo Rey de España. Por otra parte, el autor reseña -
los documentos que testimonian que el pintor recibib varios pagos de la
Corona durante su estancia en España, lo cual, unido a la suma que a la
muerte de la Reina Catblica se le adeudaba, darfan un total de cincuenta
mil maravedies al año, suma equivalente a la que percibieron Melchor -
Alem~n y Juan de Flandes, demostrando con ello que a este artista no se
le tuvo en menor estima por parte de la Corona.
En efecto, Brans .se~1ala que se trata de uno de los mejores -
retratistas flamenc~de su tiempo. Sus continuos viales a las distintas
Cortes europeas demuestran el reconocimiento internacional a su traba-
ja y hacen suponer que fuera autor de una extensa produocibn distribui-
da en los distintos centros cortesanos. Todos los autores porteen estar’
de acuerdo en que fue el pintor favorito de Margarita de Austria, lo que
lleva a Brans a suponer que pueda ser el autor de muchos de los retra-—
tos que figuraron en los inventarios de la gobernadora de los Países L3a-
jos. M~s adelante har~ mencion a su labor de retratista al abordar el -
problema del retrato en el arte de los Reyes Catblicos. Conocemos, -—
sin embargo, pocas obras seguras del Maestro Michel ejecutadas en lo —
Corte; se le ha atribuido la Virgen de los Reyes Catblicos del Museo del
Prado, que Angula estima que fue realizada por un pintor de la Corte, —
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con el que debían estar familiarizados los Reyes y los Infantes, dada la
naturalidad que reflejan los retratos, si bien, el arcaisma y la rigidez
de la composicibn parece delatar a un artista de inferior calidad (79). —
Se han considerado tambi~n como obras seguras suyas dos de las tablas
-Asuncibn y Ascensi/on— del famoso poÑptico de Isabel la CatBlica que ha
estudiado S~nchez CantM (80).
En las nbminas del personal de la Casa Real figura el nom--
bre de otro pintar fundamental en el arte de los Reyes CatBlicos. Se —
trate del maestro conocido como Juan de Flandes, do cuya presencia en
la Corte tenemos constancia a partir de 1.496, ya que el 27 de octubre —
de ese año fir’r¡’b un contrato can la Reina en el que se estipulaba que ha-
bría de cobrar como pintor veinte mil maravedies anuales, cantidad que
cobrb hasta 1.500; posteriormente firrr,b otro contrato con fecha 6 de —
marza de 1.496 en el que se le asignaba un sueldo de treinta mil niara--
vedies mhs al año, complethndose así la cifra de cincuenta mil marave—
dies que percibían Melchor Aleman y Michel (81). Es presumible que —
permaneciera en la Corte hasta 1.504, fecha de la muerte de la Reina —
en que quedaron rescindidos todos los contratos del personal de la Casa
Real. Sabemos que en 1.515 se dice que se le paguen los honorarios que
se le debían hasta esa fecha.
San muy escasas las noticias biograficas que tenernos sobre
Juan de Flandes. Este apelativo hace suponer que procediese de los —-
Paises Bajas, pero ignoramos su verdadero nombre. Por otra parte, su
estilo revelaba una formacibn anterior a su llegada a España en la tradi_
cién de los miniaturistas flamencos vinculados al círculo de Gante, don-
de recibié el influjo de Hugo van der Goes y Justo de Gante; probablemen
te estuvo en la corte del Emperador Maximiliano, junto al maestro de —
María de Borgoña> y se ha reconocido también en su estilo una cierte in
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¡luencia de lo escuela de Brujas y de Gerard David mas concretamente. —
En funcibn de su presencia en la Corte española alrededor de 1.496. Be~
mejo (82) fecha el nacimiento del pintor hacia 1.465. Debié llegar a Esp~,
ña como artista formado; en este proceso de formacibn, que debib ini-
ciarse en su país de origen, la autora apunta la posibilidad de un viaje a -
Italia, donde pudiera haberse familiarizado con las formas de la arquitec-
tura renacentista, que aparecen en algunos de los fondos de las tablas pin-
tadas posteriormente en España, en los que Bermejo cree ver una cierta -
influencia en el arte de Urbina. Estima la autora que Juan de Flandes pu-
do conocer en Italia a Berruguete y venir can él a España, puesto que en —
las Ultimas años de su vida se instalé en la provincia de Palencia, de don-
de era originario Pedro Berruguete (83). En 1.496 estaba ya trabajando
en el retablo de San Juan Bautista para la Cartuja de Miraflores, donde
Gil de Silce estaba ejecutando su retablo mayor. Tras la muerte de Isa-
bel abandoné la Corte, pero no el país. Al contrario que Michel, que de—
1,bio ser un artista mucho m~s internacional, Juan de Flandes llegé a con—
penetrarse de tal manera coq el pais, que ello se refleja en su obra; en -
las fondos de paisaje castellano, en la actitud, la indumentaria y los ros-
tros de los personajes, etc, En 1,505 firmé un contrato para la ejecu— -
cibn del retablo del Evangelio para la Capilla de la Universidad de Sala-
manca y en 1.509 se le encuentra trabajando en la Catedral de Palencia, —
donde murié en 1.519.
Con la personalidad de Juan de Flandes se han relacionado -
muchas de las piezas de la coleccién de la Reina Catélica. Se considera —
como obra segura suya el retablo de la Reina citado m~s arriba y se le —
han atribuido, con mayor o menor fundamento, la pr&ctica totalidad de —
los retratos de la familia real que se conservan. Brans, segbn se vera —
en su momento, considera que a Juan de Flandes se debe la consagracibn
del modelo de retrato del arte de los Reyes Catélicos (84).
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Cartuja de Miraflores.
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Desde la publicacibn de la obra de Palomino el nombre de Anto-
nio del Rincbnse ha incluido dentro de los pintores de la Corte de las Re
yes Catblicos. Segbn este autor Antonio del Rincbn llegb a ser ayuda -
de camera del Rey Fernando, quién lo concedib el habito de Santiago. -
Se dice de M que era natural de Guadalajara y que había ido a estudiar
altalia, dedondetrajoefl’arte de la pintura”, llegandosea —-
afirmar que Rincbn fue discipulo de Andrea del Castagno y Chi rlandaio,
lo que parece totalmente imposible; Antonio del Rincbn debib morir ha--
cia 1.500 cuando contaba cincuenta y cuatro años. Entre las obras que —
se le atribuyen figuran los retratos de los Pqes para la iglesia granadina
de San Juan de los Reyes y la famosa Vircen de los Reyes Catblicas del
Museo del Prado. Sin embargo, Tormo ($5) y Shnchez Cantbn (86), en-
tre otros, señalan que no existe documento alguno que pruebe estos he--
chas. Posteriormente Sanchez Cantbn, revisando el tema (87), afirma
que Palomino yCeónBermbdez confundieron en los documentos a Antonio
del Rinc’on con Fernando del Rincbn, si bien, no niega la posibilidad de -
la existencia del pintor, aunque opina que no fue el autor del retablo de -
Robledo de Chavela, ni pintor de C~tmara de los Reyes Catblicos.
Como venirnos viendo, la mayoría de los pintores que trabaja...
ron para las Reyes Catblicos formaron parte del personal de la Casa Real
de la Reina y, por lo tanto, figuran en los documentos como “pin tares
de la Reina ‘¼ El (mico caso conocido de un pintor aragon~s al servi
cia de la Corona es el de Pedro de Oponte. La mencibn rr.hs antigua a —
este pintor nos remite a la Defensa de la patria de San Lorenzo (Zara-
goza 1.636) de Juan Francisca Andr’es de Ustarroz, donde se dice que el
Rey Fernando era muy devoto del Santo, como lo demuestra el retablo -
de Huesca, obra de este pintor. Posteriormente otro aragon~s, Jusepe
de
Martínez, nos habla de Oponte como un retratista y pintor al bleo, aña--
>¿liendo: ‘%.. fue muy estimado de sus Majestades, haciMdole merced de
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pintor suyo, con privilegio particular que hasta entonces no se habla usa
do en España” (88). Si bien, Sanchez Cantbn señala que se desconoce -
cual fuera ese privilegio, así como obras suyas de segura identificacibn
(89).
Ademas de los pintares a los que se ha atribuido con mayor o
mmor fundamento la coleccibn de pinturas de Isabel la Catblica, de anti-
gua es conocida la referencia documental a otro pintor, Francisco Cha——
cbn, cuyo trabajo debib consistir en una especie de control o vigilancia —
de las obras ejecutadas fuera y dentro de la Corte. Este hecho tiene un
bnorrne inter&s, ya que plantea el problema del posible control idoolbgi—
co de la Corona sobre las obras de arte. Nada conocemos de la obra de
Chacbn, ni de su estilo, salvo la atribucibn de una tabla por parte de GB-
mez Moreno, en la que se refleja el estilo de Van der Weyden (90). Pero,
segbn un documento de 1.480 del Archivo de Simancas, la Reina le llama
ba 1mi pintor mayar” yque en virtud de este -cargo debib conver
tirse en una especie de inspector general de las tablas importadas por la
Corona o pintadas en la Corte. En 1.486 se le encargb vigilar la interven
ciBn de moros y judios en Toledoen las pinturas de asunto religioso. El —
inter~s de este dato reside en asociar a la Corona la preocupacibn por la
defensa de la ortodoxia religiosa; desconocemos el grado de la interven-
cibn de los Reyes en esta materia, pero el hecho parece tener un carac-
ter muy significativo (91). Segbn los datos que he recogido sobre los —
otros pintores de la Corona, Francisco Chacbn fue el Étnico que debib os-
tentar el cargo de iiintor mayor> hecho que pudiera deberse a ser ChacBn
el pintor mas antiguo que estuvo al servicio de la Reina. Desconocemos
si durante este rinado la denominacibn 1p 1 n t o r rn a y o r1~ respondía a —
una relacibn contractual entre Francisco Chacbn y la Reina diferente a —
la que se establecib con otros artistas, que indicara un grado de preferen
cia mayor por este pintor o unas atribuciones diferentes. En cualquier —
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Francisco Chacbn, ‘La Virgen de las Angustias”.
Tabla firmada. (Granada — Escuelas Pías>,
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tj¿iso, ignoramos cut~lcs pudieran ser estas atribuciones; si se 1 iáníLabar~
a un control de tipo religioso, respondiendo a la conflictiva problemhtica
socio—religiosa del momento; pudo, por el contrario, estar encaminada
la labor de Chacén a realizar la seleccibn lin9Uistica que todo arte regio
requería. No conocemos tampoco el salario que este artista pudo perc~.
bir, por lo tanto> no puede establecerse comparacibn alguna con la remy~
neraciBn que cobraran otros pintores. Se ignora también si Chacbn eje
turS alguna obra por encargo de la Corona.
Junto a estos pintores —Melchor Alem~xn, Michel, Juan de -
Flandes, Rincbn, Oponte, Chacbn-, cuya personalidad se ha asociado
tradicionalmente al arte de los Reyes Cat’olicos, cabe suponer que otros
artistas trabajasen ocasionalmente para la Corona, sin llegar a incorpQ
ra rse al protocolo dc los ce ¡‘gas pe 1 ¿dinos. Es te pudo ser cl CUSO del ¿ir__
tísta conocido coma Antonio InglSs, cuya presencia en Castilla se ha reía
cionado con la embajada que negociS el matrimonio del Principe de Ca--
les con la Infanta Catalina en 1.489. Es presumible que Antonio Ingles —
realizara alguna pintura por encargo de la Reina, como lo prueban los do
cumentos estudiados por Antonio de la Torre (92), en los que se reseñan
distintas pagos efectuados al pintor por encargo de la Reina en 1.490; se
le pagaron un total de seiscientas ochenta y siete rnaravedies por distin-
tas conceptos que hacían referencia a su mantenimiento durante el tiem-
por que sirvib a la Reina —parte de los años 1.489 y 90—, y para el oto
y la tela que empleb en las pinturas. No se conocen las obras que el pirj
ter pudo ejecutar en la Corte española, aunque el autor afirma que debie
ron ser retratos , puesto que poco antes se había señalado que no había —
artistas en la Corte capaces de realizar los retratos necesarios para — —
los proyectos matrimoniales del Rey Cat’olico (93). Antonio de la Torre
asocia la figura de Antonio Ingl~s con los famosos retratos Wh½dsor;re
laciona el oro que se cita en los documentos con el que fijura en el bar—
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dado del vestido y en el borde del libro que lleva la Reina y estima que -
la indumentaria y el peinado de Isabel en este retrato se correspondían
can los que ésta luciC, durante el recibimiento a la embajada inglesa en —
1.489. Sin embargo, al tratar el problema del retrato abor’dar6 el estu
dio de la atribucién m~xs Fundada de los Retratos de Windsar a otros maes
tras.
Los pintores de la Corte de los Reyes Catblicos, por cuanto
sabemos de ellos, participaron en una misma opcibn estética, el sis te—
ma de representaciSn que se habla consagrado hacia la primera mitad -
del sigla XV en tornoc a la Corte de Borgoña y los Países Bajos, tendert.
cta que a partir de las Van Eyck sufrié distintas variantes, mas líricas
o més dramaticas, en funcibn de los diferentes centros y maestros, — -
-variantes que estuvieran todas reflejadas en las piezas que integraron
la caleccibn de pinturas de Isabel la CatBlica—, pero que tuvo una evide~
te unidad estilística. El arte flamenco se había difundida en nuestro —
país, tanto en Cataluña -Dalmau, Huguet-, como en Castilla —Jorge 1n
glés, Fernando Gallego-, durante la segunda mitad del siglo, liquidando
las restos de la pintura gbtica y del estilo internacional. Ahora bien, -
los maestros que con mayor fundamento se han relacionado con eí arte
de las Reyes Catélicos -Melchor Alemén, Michel y Juan de Flandes— -
fueron, seg’un hemos visto, extranjeros. De esta forma los Reyes se -
situaran en la érbita del arte cortesano que desde centrocuropa se difun
di’o a las restantes cortes europeas, rechazando las versiones locales —
del estilo que hubieran aportado los maestros españoles.
Este estilo, del que el retrato, en funcién de sus conotacio—
nes políticas y sociales, aparecí6 como uno de los elementos més genuL
nos, se difundib répidamente por los distintos centros ca rtesanos. A —
ello contribuyeron los divehs’os viajes de mcnstros flamencos y las crnba
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jadas políticas y artfsticas que con frecuencia se les encomendaron; re-
cuérdese el viaje de Joan Van Eyck o España y Portugal durante el rei-
nado de Juan II de Castilla, la presencia en España de Antonio Inglés a
que he hecho mencibn, o los constantes desplazamientos de Michel a In.t.
glaterra, Dinamarca, España y Portugal con ocasi8n de distintas bodas
reales. Estos maestros aportaron a las diferentes cortes el dominio de
un estilo maduro y ampliamente experimentada, que en aspectos como -
el desarrollo del paisaje o del retrato sc anticipé a las soluciones del ar-
te italiana> junto a las referencias al mito cortesano borgofibn (94), a -
cuyo poder de sugestién no se resistieron ni siquiera las cortes italianas,
donde se registré una notable influencia del arte flamenco en el sur, de-
terminando la interpretacibn personal del estilo Antonello de Messina, -
e incluso en el norte, en los centras de Urbino, Mantua y Venecia.
La persistencia en el ambiente cultural del momento de las —
referencias míticas a lo que había significada la Corte de Borgoña justi—
a mi entender, la predileccibn de los Reyes Catélicos par los maes_
tras extranjeros, sin llegar a tomar en consideracién la posibilidad de -
contratar a pintares españoles como Fernando Gallego, cuya obra tuvo —
un desarrollo mucho mSs local (95)> o Pedro Berruguete, quien tras su
viaje a Italia aportarla soluciones mhs innovadoras (96>. La Reina Catéli
ca debié poseer también muchas tablas de otros artistas flamencos de re
nombrada fama en su tiempo —Menling, Bouth, Van der Weyden •1~~ de -
las cuales se conservan algunos ejemplos notables en la Capilla Real; la
tendencia mas expresionista y drarnStica de la pintura flamenca se acle-
cué perfectamente a las necesidades de la religiosidad española del mo—
ITEr±Q.Por otra parte> la influencia italiana no entré en la Corte hasta fi-
nes del reinado, de la mano del Conde de Tendilla y de Fanceili. El pro-
pio Carlos 1, fiel a su origen flamenco, conté en un principio con los se~
‘:1
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vicios de Michel, siguiendo la tradicién de sus abuelos y de su Ua Mar-
garita de Austria; fue nks adelante cuando, al vincularse el concepto de
Imperio a la tradicién de la AntigUedad clhsica, se introdujo definitivamen
te en laCar te el arte renacentista’
En la documentacién del reinado encontramos tambi&n distin-
tas referencias a artesanos y otros maestros, cuya labor al servicio de
la Corona debié tener una importancia secundaria> pero con cuya men--
cibn se completaría el problema de las tendencias estéticas y especiali-
dades artísticas en el arte en torno a los Reyes Catélicos.
Felipe Morros, que fue probablemente un pintor de segunda fL
la, figura en los documentos coma pintor e I.lurnijndor;. este artista firmé
con la Reina un contrato en Sevilla el 20 de diciembre de 1.499. segfan —
el cual habría de percibir un salario de veinte mil maravedies al año; -—
cantidad que debié racibir hasta la muerte de la Reina en 1.604 y que -
es sensiblemente inferior a la que se asigné a otr~pintores mas relevan
tes (97).
Pedro de Vegil, que cobré nueve mil maravedies al año des-
de el 1 de enero de 1~483 hasta 1.497~ figura en los documentos corno
platero de la Reina, aunque poco mas sepamos de su trabajo para la Co-
¡‘ana, que debié estar en relacién con la enorme cantidad de joyas y de-
mas objetos preciosos que figuran en los inventarios del reinado y que,
1
como se ver~x mas adelante, estuvieron en relaci’on con la configuracién
de la imagen del ooder por parte de la Reina Isabel (98).
La mencién de los documentas a los cargos de maestro de ye
sería y carpintero real constituye una referencia a las t&’nicas de ori-—
gen morisco tan frecuentemente empleadas en la arquitectura del reina
— 88 -
do, especialmente en la arquitectura civil, como veremos, En efecto,
s2gUn un documento de Simancas publicado por Azcarate (99), Juan de —
Arcos fue nombrado en 1.477 maestro mayor de cantería de las abras -
que se ejecutaron en el reinado con un sueldo de treinta maravedies di&..
nos. Azc~rate refiere tambi~n como a partir de 1.503 se cita a Jerbni
mo Palacios en los documentos como ‘mi carpintero moro11, lo —
que podía considerarse como una referencia al origen del maestro (100).
La némina de 1.504 confirmé la existencia del cargo de carpintero Real
a favor de Jerénimo Palacios al que se le adeudaban siete mil quinientos
maravedies de los veintidos mil quinientos que cobraba al año (101>. Los
cargos oficiales de la Casa Real debieron tener un innegable valor de —
promacién social. A ello respondería el carhcter honMfico que tuvieron
algunos de ellos, constituyendo tal vez un medio para premiar servicios
prestados y un modo de demostrar el reconocimiento de la Corona. Die
go Martínez, que fue oficial y maestro mayor de la iglesia de Granada y
obrero de Santa Fe, ostentó el cargo de cantero de honor de la Corte; -
este “oficial’t contraté con la Reina en Seyilla el 6 de abril de 1.500
que se le deberían pagar sus salarios en pib de obra, sin contar con tina
remuneracjtn fija corno en otros casos. Idéntica debib dc ser le situa—
cién del platero de honor, Gaspar Maz, quien se contraté con la Reina -
en Sevilla el 30 de enero de 1.503; los documentos demuestran que este
platero no cobré nunca remuneracién alguna de las arcas reales, pero
se indicaba expresamente que le deblan ser guardados todas los honores
¿franquicias (102).
Para concluir habrla que recordar que otros muchos artistas,
maestros de abras y artesanos trabajaron en distintas obras encargadas
liar la Corona> pero que no llegaron a Formar parte del jerarquizado -—
protocola de las cargos palatinos; sus nombres aparecen al estudiar las
obras concretas, que se les debieron encargar de forma ocasional, sin
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que ello presupusiera una vinculacibn especial con la Casa Real. En este
caso estaría el platero a quien la Reina encargé en Valencia la espléndida
cc-rona a que nos hace referencia ángulo (103), la intervencién de Juan de
Talavera en distintas obras, coma discipulo y colaborador de Juan Guas,
quien trabajé en el palacio de Medina del Campo (104>, o de Diego Velasco>
a quien se encargé la ejecucién de las obras én Guadalupe (105), de la rea~.~





II. 4 - La tradicibn anterior: las limitaciones de la




En materia de arquitectura religiosa es evidente que los Re-
yes Catblicas continuaron en líneas generales la tradicién de sus antece
sores. Participaron, en efecto> de las inquietudes espirituales que jus-
tificaran muchas dc las fundaciones anteriores. En este sentido su pro
pia actitud personal por cuanto se refiere a la problem~itica religiosa, —
•1
aparece como la consecuencia de un profundo proceso de renovacion es—
pir’itual iniciado con mucha anterioridad. Por otra parte, los Reyes ma~
tuvieron una estrecha relacibn con algunas de las fundaciones de sus an-
tepasadas -Monasterio de Guadalupe> Cartujas del Paular y de Miraflo—
res> Monasterio de San Jerbnimo el Real en Madrid, . . .—, patrocinan-
do en ellas obras de remodelacién, ampliacién o reforma. Fue, como—
veremos, el peculiar talante de la política del reinado y la incorpora- -
cibn de éstas y otras fundaciones personales —San Juan de los Reyes de
Toledo, la Capilla Real de Granada, ...— ¿sí aparato de la política reli-
giosa la que diferencié la actuacién de los Reyes Catélicos en materia —
de arquitectura religiosa de la de sus antecesores.
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La organizacién del monasterio—palacio aparece como una re-
alidad genuina de la arquitectura española, en la que se vincula estrecha
mente la Monarqula a las instituciones religiosas, que se desarrolíb des
de la fundacibn de los grandes monasterios benedictinos en la Alta Edad -
Media hasta la construccibn de lEí Escorial en la segunda mitad del siglo
XVI, donde culmina esta tradicibn medieval. Explica Chueca Coitia a es
te respecto como en estas instituciones a la vida conventual se añadía el
aparato señorial y la pompa de la Monarquía en forma de panteones, pa-
lacios y privilegios de toda clase; su exaltaci’on de la pobreza como fuen-
te de virtud religiosa y como la vía de acercamiento al pueblo parecían -
contradecir todo lo que significaba vinculacibn a la realeza, mridaje que
siempre habla de producir una desviacibn de los principios de autoridad -
inici~tica (106). Ahora bien, esta estrecha relacién entre las institucio-
nes religiosas y políticas no se dié solamente al amparo de los poderosos
monasterios benedictinos, sino que, como señala al autor, obras Ordenes,
e~pecialmente los cistercienses, habían comenzado por predicar y cun-—
plir los preceptos de un radical renunciamiento y ascetismo, lo que no fue
obsthculo para que siguiesen una senda camtin y se convirtiesen en insti tu-
i’
ciones poderosas Favorecidas por magnates y adoptadas por ellos con dere
chas de patrono. De esta forma los nuevas Ordenes Religiosas que fueron
apareciendo durante la Baj a Edad Media como un elemento de reno—
vacibn espiritual —cartujos, franciscanos y dominicos,, principalmente- —
gozaron pronto del favor de la Corona, que eligib entre los muros de sus—
conventos nuevos emplazamientos para sus palacios y panteones.
La dinastí a de los Trastamara aparecib desde sus origenes es_
trechamente vinculada a la implantacibn y desarrollo en nuestro país de las
nuevas Ordenes Religiosas. Este fenémeno debe interpretarse como la —
consecuencia de la adhesién de los respectivos reyes al incipiente movi— -
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miento de renovacién espiritual que llamé la atencibn sobre la conv~nien
cia de vivir una religiosidad profunda e intimista> en la que había una —
condena implícita de la pompa y el aparato de las ceremonias externas.
Estas Ordenes Religiosas representaron el sector m~.s din~mico de la -
iglesia bajomedieval yen ellas se gesté, y gracias a ellas se hizo posi——
ble, la Reforma del siglo XVI. Pese a la austeridad y al ascetismo de
las respectivas reglas, estas Ordenes adquirieron muy pronto, debido -
en buena parte al apoyo de la Corona> una enorme importancia social, p~
lítica y religiosa, aspecto éste que, como veremos, fue tenido muy en -
cuenta por la política religiosa de los Reyes Catélicos. Política y reli-
giosidad aparecen por la tanto unidas en este proceso, ya que no fueron
solamente los conventos de frailes mendicantes, ocupados fundamental-
mente en labores misioneras y evangélicas, y de cartujos, dedicados —-
expresamente a la vida contemplativa, sino tambi&n, y muy especialmen
te, de jerénimo~ los que aparecen estrechamente vinculados a la Corona;
la Orden Jerénima se difundié en España de forma paralela a las anterio
res, y estuvo siempre muy £ntin¡aa’nente relacionada con la Corona coito
se demuestra con fundaciones como el Monasterio de Guadalupe, San -
Jerénimo el Real o El Escorial..
En el año 1. 168 —un siglo despubs de la oparicién dc la Orden
de San Bruno— fundé Alfonso 1 de Aragbn la primera cartuja española> -
1~scala Dei, en una hondonada de Mont Sant, préxima a la ciudad de
1Tarragona; a partir de este momento, y hasta el siglo XVIII, un numero
no muy crecido de Cartujas pablb la geografía española. Por el interés
que tuvieron para el arte de los Reyes Catélicos y para el proceso de -
vinculacién del arte religioso a la Corona de Cadtilla en general, me dg.
tendré en el problema de la fundacién de las Cartujas de Santa Maria del
Paular y de Miraf lores.
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La Cartuja de Santa María del Paular —convertida en la actua
lidad en Monasterio jerénin-to y en un moderno y confortable hotel- se re
manta a una fundacién del siglo XIV de Juan 1 de Castilla situada en el pa.
Unía. 1
raje incomparable del valle del Lozoya (Madrid). El ori9en remoto de ¡a
fundacién estuvo en un antiguo palacio de caza de los reyes de la Corona
¿e Castilla, junto al que puso la primera piedra de la Cartuja Juan 1 el —
29 de agosto de 1.392 en cumplimiento de la voluntad de su padre Enrí-—
que II (107). Quedé a partir de este momento estrechamente vinculado a
la Corona el Monasterio, procedibndose en los sucesivos reinados a arn—
pliar y enriquecer la fundacibn hasta el reinado de los Reyes Catélicos;
su construccién junto al palacio real dié origen a una de los ejemplos —
mhs representativos de la Baja Edad Media española de esa instituci’on —
del monasterio—palacio a que hice referencia m$is arriba. Enrique Hl el
Doliente af¶adib su palacio a las tierras de la Cartuja Juan II por Car-
ta de Privilegio doné al Monasterio el disfrute de la propiedad de las ——
aguas del río Lozoya en el año 1.432. Chueca estima que junto al prími
Uve pal ad Lo, que como hospede rin ¡‘cal pe rin anecio unido a la Cartuj a, —
se proyect¿ la anipliacién del mismo, construyéndose un nueva •pa tío -
en el reinado de Juan II o de los Reyes Catélicos (108). La iglesia, por
‘1
su parte> debic~ iniciarse en el reinado de Juan II y acabarse en el de —
Enrique IV; sin embargo> el atrio y la portada son obras seguras del ——
reinado de los Reyes Catélicos, relacion~indose con el estilo o la escue-
la del arquitecto real Juan Guas, Con relacibn al retablo de alabas tró
de esta iglesia se ha levantado una viva pol~mica entre los distintas au-
tores; María Elena Gémez Moreno estima que fue obra del reinado de -
Enrique IV, en virtud de las granadas que lo adornan y que la autora in-
terpreta como una referencia emblemhtica al monarca, ya que la grana-
qia y el cardo> junto con el lerna ~ agridulce reina r’~, constitu-
yeron la divisa de Enrique IV (109); muy al contrario, Brans en el Libro
citado mas arriba señala que Fue obra de artistas flamencos avecinUados
- 94 -
Monasterio del Paular, Retablo Mayor.
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1
Monasterio del Paular, Retablo Mayor> detalle “La Virgen
de El p~íar’.
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en Toledo y evidentemente posterior a la muerte de Enrique IV acaecida
en 1.474 (110).
Lamentablemente el complejo del Paular conserva hoy en día
muy pocas de las primitivas edificaciones. Las roforj-nas posteriores> y
especialmente la reconstruccibn que tuvo lugar después de la guerra ~n—
vil, impiden que en le- actualidad podamos darnos una idea precisa de la
fisonomía de la Cartuja durante el siglo XV y de su proceso de edifica—-
cibn. Tal vez los restos mhs antiguos que se conservan sean los de la —
llamada Capilla de las Reyes que se encuentra en el Patio de las Cadenas,
cuya ñbrica puede fecharse entorno a 1.400, si bien, por la portada par~
ce muy posterior, puesto que su est~tica se vincula al estilo florido de —
los Reyes Catélicos, corno un dato mhs que demuestra la intervenci’on de
los Reyes en las obras de la Cartuja. Junto a la moderna hospedería ac-
tual Chueca cree poder identificar las restos del primitvo palacio que dié
origen al Monasterio (111); debié tratarse de un palacio en torno a un ——
gran patio rectangular rodeado de galerÍas abovedadas, alrededor del —
cual se disponían las salas del palacio. Por otra parte, como ya explí—
qué, el solar de la actual hospedería parece corresponderse con la an—
pliaci’on posterior del recinto que, fechada en la segunda mitad del siglo
XV, se ha podido relacionar con Juan Guas o con su escuela y con su in—
tervencién en las obras del Monasterio; en este lugar debié estar el clau~
tro con cuatro galerías al que daban las celdas de los cartujos.
Ahora bien, se conservan casi intactos el atrio de la iglesia,
la portada y la estructura de la misma> que sufrié, sin embargo> trans
formaciones barrocas debidas a la intervencibn de Carlos [JI en el siglo
XVIII, como la demuestra el escudo de armas del rey en las puertas inte
mores de la iglesia. La béveda de crucería del atrio muestra escudos na
licromados de las Trastamara como una referencia emblem&tica a la di—
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Monasterio del Paular> bbveda del atrio que da acceso
a la Iglesia, con las armas de los Trastamara.
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nastia que faverecib tanto la fundacibn; en id~ntico sentida debe inter—
1~ pretarse la ffipida que se encuentra en la pared del mismo atrio que r~,
cuerda la intervencibn en la fabrica de la Cartuja de los reyes: Enrique
II, a quien se debié la iniciativa de la fundacibn, Juan 1, que inicib las
obras, Enrique 111 y Juan II. Mayor mio rts tiene io rfl nosoti’os la bou— ~
2
masa portada, pieza destacada del arte de los Reyes Catélicos. La ico
nografia de esta portada, que tiene en su tlmpano una representacién pg
licromada de estilo flamento de la Piedad con dos personajes en actitud
orante a los lados, como tendrb ocasibn de explicar mhs adelante, for-
ma parte de una serie de portadas que tuvo amplia difusién en el arte de
los Reyes Catélicos, y que en cierto sentido se ha podido relacionar con
la otra de Juan Guas, autor de la portada del claustro de la Catedral de
o
4’egovia que reproduce una iconografía muy similar; por otra parte> las
archivoltas y las jambas presentan una jugosa decoracién vegetal con -
santos, profetas y apéstoles muy dcl gusto del arte del momento. Obra
del reinado de los Reyes Catélicos es tambi~n la reja del interior de la
iglesia, debida al cartujo fray Francisco de Salamanca, que esta fe- —
Lam. 1chada, entre 1.491 y 1.492; en ella aparecen los escudos tradicionales — 3
de los Trastamara y el de los Reyes Catélicos, junto a la representacién
de los temas religiosos, San .Juan Bautista —Santo favorito de la devo— —
cibn de los Reyes— y la Crucifixibn —como una referencia al contenido —
evangMico de la religiosidad de su tiempo—, ampliamente representados
en la iconografía religiosa del arte del reinado. Por Último, cabria se—
ñalar la polémica sobre la datacién del retablo de la iglesia a que he he—
cha referencia, obra, en todo caso, de la segunda mitad del siglo XV.
El otro Monasterio de la Orden de San Bruna que -fue extraor
dinariamente favorecido por los Trastarnara en Castilla fue la Cartuja -
de Santa Maria de Miraflores, cuyo origen remoto residié tambi~n en -
un antiguo palacio de caza de los reyes. En efecto, Enrique III aproxi—
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madamente hacia el año 1.401 se mandé edificar un palacio para disf rute
de su deporte favorito> la caza> en un bosquecillo conocido como Miraflo
res que estaba situado en la margen izquierda del rio Arlanzor a escasa
distancia de su ciudad natal, Burgos. A su muerte, y en señal de afecto
hacia esta ciudad, legé este palacio para que en ‘el se fundase un maias—
teno de la Orden de San Francisco%
“Otrossi. Par cuanto prometí de hacer un Monasterio
de la Orden de San Francisco> se enmienda de algu-
nas cosas que yo era tenido que hacer, matio que los
dichos mis testamentarios lo hagan; y si los dichos —
mis testamentarios entendiesen que serh mejor> que
lo que costare hacer, que se ponga en reparamientos
de otros monasterios de la dicha Orden que no est~tn—
bien reparados, que lo hagan y cumplan así ...
Quedé así a carga de su hijo Juan II la fundacién del Monasterio de San —
Francisco de Miraflores; éste en 1.440 puntualiza:
“Por ende, yo, acatando e considerando todo esto> y
la gran devocién que el Rey Don Enrique, mi padre e
mi Señor, que Dios dé Santo Paraiso, tenía en el Bi~
naventurado Señor San Francisco ..., mt merced e
voluntad fue, que mis palacios fuesen monasterio e —
oviesen por nombre San Francisco” (112).
Sin embargo, parece que desde las primeros tiempos el Monasterio se
poblé con frailes cartujos. Se aprovecho para la fundacién el solar —
y el edificio del palacio de Enrique III, de cuya f’abrica primitiva tal vez
queden restos en algunos arcos y artesonados de las actuales dependen-
cías conventuales. Pero un incendio en 1.452 obligé a acometer de nue_
va las obras del Monasterio> siguiendo una nueva traza que fue encomen
dada a Juan de Colonia. Fue entonces también cuando se decidié cam-
biar la advacacién de San Francisco por la actual de Santa Maria de Mi
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raf lo res.
Juan II doté espléndidamente la fundacién y decidié estable-
cer en ella su pantebn. Pero las obras no se concluir&n hasta finales —
de siglo en pleno reinado de los Reyes Catélicos, ya que fue Isabel lo —
Catélica la que acometié con auténtica decisién la ejecucién de la volun
tad testamentaria de su padre> por todo lo cual la Cartuja debe canside-
rarse como obra del reinado de los Reyes Catélicos. En este período -
Simén de Colonia sustituyé a su padre Juan al frente de las obras de la
Cartuja. El conjunto de las mismas, y especialmente la iglesia que —
constituye el elemento m’es interesante del Monasterio, debe inscribirse
dentro de lo que Azchrate denornina escuela burgalesa, contraponi’endo—
la a la llamada escuela toledana significada en torno a la figura de Juan
Guas (113). Como testimonio de la intervencién de los Reyes Catélicos
Lam • III
en las obras de la Cartuja nos ha quedado el monumental escudo de ar- 16
mas de las Reyes que preside el remate triangular de la fachada; sin -
embargo, en la portada de la iglesia figura a la izquierda el escudo de -
Castilla sostenido por un lebn, mientras que a la derecha aparece el es-
cudo personal de Juan 11 como referencia ernblem~itica al monarca que -
inicié las obras del Monasterio> cuyos restos descansan en el interior
de la iglesia, junto a los de ~u esposa Isabel de Portugal y su hijo Alon
so, donde, por otra parte, se repiten los escudos de Juan II e Isabel de
Portugal en sepulcros y retabló. De los escasos restos que se conser-
van de tiempos de Juan II es el c&liz de plata que se custodia en el teso-
ro del tempo, en cuya pi~ aparece el escudo de la madre de la Reine Caté
lica, Isabel de Portugal.
Dejo para otra ocasibn el estudio pormenorizado de la Cartu-
ja> que, a diferencia del Paular, ha llegado hasta nosotros en un buen es
tado de conservacién, puesto que ésta se inscribe dentro de la problem&.
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Caliz de la ‘epoca de Juan II. Cartuja de Miraflores.
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tica del arte funerario de los Reyes Catblicos debida a las fechas de eje-
cuacién de las obras y a las características formales de las mismas.
M~s adelante abordaré también el estudio de algunas conven-
tos de frailes mendicantes-franciscanos y dominicos- que estuvieron vin-
culadas de algtin modo a la Corona de Castilla, puesto que los m~s signi-
ficativos de ellos esttn in~s estrechamente relacionados con cl arto del —
reinado de los Reyes Catélicos que con el de sus antecesores. He de de—
tenerme ahora, sin embargo, en el problema de la Orden Jerénima, 0r
den nacional por excelencia, cuyas Etrda&icnes estuvieron protegidas por -
th Carona, que se sirvié siempre del valor carism~tico de la Orden para
prestigiar su propia poder, contando con importantes antecedentes en el
reinada de Enrique ¡Ve
El hijo primogénito de Juan II, que sintié siempre especial —
predileccién por la ciudad de Segovia> en cuyo alc~zar vivié durante lar-
gas temporadas, quiso fundar en esta ciudad un monasterio donde retirar
se a descansar> cuya edificacién apareciese siempre vinculada a su me-
maria, como la de la Cartuja de MiraS lores habría de estar a la de Juan
II o a la del Paular a sus antecesores. Estimando que en la ciudad no ha-
bía todavía ningbn monasterio de jerénimos> decidié fundar uno en la zona
conocida como El Parral. Explica el Padre Sigtlenza, historiador de la
Orden, que dado que Enrique era aCm príncipe, y considerando que el he
cha de erigir una fundacibn personal podía contrariar a su padre el rey>
encargé a su amigo Juan Pacheco, a qui~n nombrarla m~ adelante vali-
do con el titulo de Marqués de Villana, que adquiriese como para sí el -
terreno necesario para levantar el futuro monasterio en 1.447 (114). Por
su parte, Joaquín María Repullés, estudiando el edificio, interpreta la -
fundacién de forma an’aloga a la del Monasterio de San Jerénimo el Real
corno la conmemoracién de un paso de armas protagonizado por Juan Pa
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checo (115). Sea como fuere> lo cierto es que los monjes que llegaron
para habitar el Monasterio debieron hacerlo en unas casas provisiona-—
les desde 1.446 hasta la muerte de Juan Ii en 1.454 en que se inicié la —
edificacién> encarghndose las obras al maestro Juan Gallego. Se empe
zé la construccién del complejo con su claustro mayor para las depen-—
dencias conventuales y el menor para hospedería en la que el rey Enri-
que debería tener sus propias habitaciones (106). De esta forma se con
figura un ejemplo muy representativo de monasterio—palacio; dicha has
pederia estuvo en pie hasta 1.565, fecha en la que sufrié un incendio que
la destruyb debido a un descuido de los servidores del nuncio> que fue —
después nombrado papa Urbano II> que se alojaba en el Parral.
Soñé Enrique IV con aunar en su fundacién del Parral las fun
ciones de pantebn y palacio, participando de esa interpretacibn personal
que quisieron dar al tema del pante’on los Ultimas Trastamara. Pero su
valido, el Marqués le Villena, se anticipé a sus deseas, reservandose —
para sí mismo el pantebn del Parral. Cuando murié el Marqués en 1474
se trasladé el cad4ver a este Monasterio, si bien, la iglesia no estaba —
aCm construida. En efecto, Repullés estima que las obras de la iglesia —
Lam • 1
se encargaron a Juan Guas y al maestro segoviano Pedro Pulido e partir 4/6
de 1.475. Los detalles decorativos del interior de la misma nos remi-
ten, en efecto, al lenguaje florido y exuberante del arte dc los Reyes Co
télicos. En ella aparecen en sendas hornacinas adosadas al muro — —
los sepulcros de los Marqueses de Villena con estatuas orantes que guar
dan una relacibn, cuando menos. formal, con el sepulcro del infante don
Alonso que labré para Miraflores Gil de Siloé. Pocos meses después de
la muerte de su valido fallecié el rey, siendo entonces trasladados sus —
restos a otro importante Monasterio jerénimo> Guadalupe, en cuya igle-
sia descansan junto a los de su madre. A pesar de todo Repullés nos -—
llama la atencién sobre la decoracién, a base de granadas y cardo, que
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domina el interior de la iglesia del Parral que, coma en otras ocasiones,
se ha interpretado como una referencia a la divisa y al lema de Enrique —
IV> “el agridulce ~
Hacia 1.460 decidié Enrique IV la fundacién de otro importan-
te Monasterio Jerénimo, en el que la relacién de la Orden con la Corona
española iba a perpetuarse hasta nuestros cHas; se trata del Nt3nasterio —
que en los primeros tiempos se conocié como San JerBnimo del Paso, de
nominaciBn que hacía referencia a un famoso paso de armas que> protagQ.
nízado por el favorito del rey Beltr&n c~ la Cueva, tuvo lugar en el bes——
que del Pardo, en conmenloracién del cual Enrique IV mandb erigir el —
Monasterio, segbn nos narra el cronista Diego Enríquez del Castillo (117)..
Se comunicé a la Orden reunici~ en capitulo en 1.466 la voluntad del mo-
narca de fundar el Monasterio; poco despu6s debieron iniciarse las obras
a orillas del Manzanares> en tierras del Pardo, propiedad de la Corona,
lugar deleitoso a dos leguas de Madrid> segbn la descripcibn del cronista.
De la especial predileccién del rey por su fundacién madrileña nos da idea
el hecho de que cuando supo que estaba préxima la muerte mandara llamar
al Prior del Monasterio para confesarse con ‘el (118).
Ahora bien9~1a fhbrica primitiva del Monasterio a penas si nos
quédan restos, puesto que la fundacién se trasladob desde su primitivo
emplazamiento hasta el actual en los altos del Prado en 1.501, aleg~indo—
se que la proximidad al rio era nociva para la salud de los frailes. El ac
tual Monasterio de San Jerénimo el Real de Madrid debe> por lo tanto, su Laiu.I
8
construccién al reinado de los Reyes Catélicos, de cuya ‘epoca es funda-—
mentalmente la iglesia, si bien, en ]a canstruccién del nuevo Monasterio
debieron apravecharse los elementos del primitivo edificio (119). En —
efecto, repetidas veces se ha interpretado el conjunto como obra del rei
nado de las Reyes Catélicos. Se mantuvo en los reinados sucesivos la
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estrecha relacién de la fundacibn can la Corona> que aumentb al decidir
Felipe II establecer en Madrid la capital del Estado. Este fue el lugar —
elegido siempre por los Reyes Catélicas para pasar en ‘el los lutos, según
nos narra el viajero alemhn Jerbnimo MUnzer que les visitb en San Jerb-
nimo del Paso en 1.494, inmediatamente despu’es de la muerte del Carde_
nal Mendoza (120). Ma’s tarde fue el lugar designado para jurar a los —-
Príncipes de Asturias> y en su iglesia contrajeron matrimonio muchos —
de los reyes de la Corona española, manteni’endose hasta nuestros días -
la vinculaeibn del Monasterio a la institucibn mon~rquica, como se demo~
trb con la celebracibn de la Misa del Espíritu Santo en Noviembre de — —
1.975 con motivo de la coronaciénde Juan Carlos 1. Los reyes espafio-—
les debieron contar desde los tiempos de los Reyes Catélicos con una
pederia en San Jerbnimo, hoy desaparecida> que debía comunicar con la -
iglesia a travbs de la cabecera de la misma. Dicha hospederla debib utili
zarse en alguna medida durante los siglos XVI y XVII, de manera que — -
Chueca interpreta la construccibn del palacio del Buen Retiro como una -
prolongacibn natural del Monasterio> cansagr~ndose la tradicibn de alo--
jar en ‘el a los reyes (121)
La configuracién actual del edificio es el resultado de sucesi—
V~as transformaciones (122). Desaparecida la primitiva hospedería se -—
conserva, sin embargo> el claustro del siglo XVI con las dependencias -
~onventuales; se conserva tambi’en la estructura b~sica de la iglesia, con
su organizacibn de nave única y los restos de la decoracibn de ramas de —
granado que rodean los escudos de Castilla, según la descripcibn de Au-
rea de la Morena, motivo que, como sabemos, puede interpretarse Co--
mo una referencia eniblematica a Enrique IV. La portada, que sufrié -
graves daños durante la invasién francesa, fue restaurada en tiempos de
Isabel II, quedando parcialmente alterada su fisonomía primitiva; faltan —
las esculturas originales del tímpano, que conocemos gracias a una des-—
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cnipcibn de Ponz, según la cual , junto a la Virgen con el Niflo habla dos
Lan. 1
personajes en actitud orante que se han relacionado con Enrique IV y su — 10/11
mujer o con los Reyes Catélicos; se conservan aún las ramas de granado
que reptan por la fachada con sus frutos rodeando> como en el interior de
lá iglesia, el escudo de Castilla.
Fueron trasladados> coma explicaba mas arriba, al Monaste-
rio de Guadalupe los restos mortales del fundador del Parral y San Jeré—
nimo del Paso. Es el Monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe (Cace-
res), uno de los mas importantes que la Orden Jerénima tuvo en España,
cuya larga historia desde su fundacién en e-l siglo XIV hasta nuestros días
estuvo siempre ligada a la Carona española. Según la leyenda el origen —
remato de la fundacién se vincula a la aparicién de la Virgen que tuvo lu-
gar en torna a 1.300 en el lugar que hoy ocupa el Monasterio. En 1.340
las tropas castellanas vencieron a las musulmanas en la batalla del Sala-
do balo la advocacibn de Nuestra Señora de Guadalupe. En señal de gra-
titud por la victoria Alfonso XI mandé erigir el Monasterio, cuyas obras -
se iniciaron a finales del siglo XIV, según el llamado ‘hstilo mudejar”, y
se prolongaran a lo largo de los siglos en sucesivas reformas y amplia-
ciones, que contribuyeroñ a configurar la actual fisonomía del Manaste--
rio, muy diferente, sin duda, de su primitiva estructura. Anexa a las de
pendencias nionasticas tuvo siempre Guadalupe una enfermería, cuyo - -
claustro y botica del sigla XVI se conservan todavía, y una hospedería -
para acoger a enfermos y peregrinos, siendo la. asistencial une de las -
principales funciones desempeñadas siempre por la institucién. Del fa-
var que los Reyes de la Corona de Castilla dispensaron siempre a la vio-
~afundacién de Alfonso XI nos da idea el hecho de que Enrique IV decí--
dieran finalmente ser enterrado en su iglesia, donde descansab.a ya su m~
dre, si bien> mayor inter~s tendra para nosotros la decisién de los Reyes
Catélicos de encargar a su arquitecto Juan Guas la construccién de una —
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hospedería real, que ha sido considerada como el palacio mbs importan-
te que tuvieron los Reyes, a juzgar por la desoripolén de contemporbneos
coma ~Jer6nirno MUnzer.
A trav’es de las nuevas fundaciones de la Corona se fue crean-
do una nueva tipología de arquitectura conventual que culminé en el reina
do de los Reyes Catblicos, quienes continuaron la tradicibn, concluyendo
las obras iniciadas por sus antecesores de distintos monasterios y canve~
tos, realizando ampliaciones y reformas en algunos de ellas, o bien, fun
A
dando ellos otros nuevos. De esta forma se genero una importante activi
dad en torno a la arquitectura religiosa que constituye una de las carac te—
risticas m~s destacadas del arte espafiol durante la Baja Edad Media. La
arquitectura conventual determinb la aparicién de nuevos modelos que -—
pueden interpretarse como una simulificacién y reducciBn del amplio re-
pertorio gbtico que, sin embargo, permiten el desarrolla de una desbor
dante fantasía ornamental; se fue configurando asÍ lo que algunos autores




II. 5 — La oonsolidacibn de una tipologla propia
.
A). El modelo de ‘iglesia de los Reves CatSli
—
cas ~ sentida funcional y valor ornamental
Los Reyes Catbljcos continuaron la tradicibn de sus antepasa-
dos vinculando su personalidad a distintas fundaciones de carkiter religio
t
so, hecho que constituye uno de los aspectos mas característicos del arte
1
del reinado, en el que el componente religioso adquirib, como se vera, —
una importancia extraordinaria. Todo ello determinb una fren&ica actí-.
vidad a lo largo del reinado destinada a terminar o ampliar las viejas tun
dacianes de otros monarcas —El Paular, El Parral, San Jerbnimo el Real,
Guadalupe, . ..— o a levantar otras nuevas por iniciativa do la propio Co-
rona, o bajo su pro teccibn, obras concebidas en funcibn de un sentimiento
piadoso y devocional, pero que estuvieron tambi~n destinadas a constituir
un elemento representativo al servicio de la Corona en virtud de la insis_
tencia en el contenido emblem&tioo de las edificios. En relaoibn con el —
marcado car&cter representativo de las construcciones del reinado comen
ta Ladero que la magnificencia de la Corte no sblo se manifestb en su in-
terior, sino tambi~n en losligares que solían visitar y por los que sentían
especial predileccibn, lo que llevb a la Reina a enviar ayudas y limosnas
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durante todo el reinado a hospitales y monasterios que no estaban sufi- -
cientemente dotados (124). Y puntualiza Bayan que desde el principio Isa-
bel y Fernando se dieron cuenta que la arquitectura era un medio para r~
forzar el Doder ya que asta permanece siempre arraigada en la tierra y
constituye en sí misma un stmbolo de autoridad (125).
Explica Ben~volo (126 que, concluidos los procesos de cons—-
trucciBn de las grandes Catedrales gbticas, de los siglos XIII y XIV, la -
arquitectura del filtimo qbtico se caracterizb por la realizacibn de peque.
ñas iglesias y edificios civiles, atendiendo a las necesidades sociales, -
econbmicas y religiosas del momento, si bien, hay que tener en cuenta -
que por cuanto se refiere a España aquí el proceso de construccibn de las
catedrales se prolongb durante todo el siglo XV y parte del XVI y que fue
precisamente en los talleres de Catedrales como Burgos y Toledo donde
se formaron maestros cofllQ los Colonia, los Guas y los Egas encargados
de llevar a cabo los programas artísticos de los Reyes Catbliccs.
Se difundieron por la Europa de la Baja Edad Media una serie
¿~ modelos simplificados del repertorio gbtico, que estuvieron sometí--
dos a versiones locales, pero que se caracterizaron por la construccibn
& iglesias pequeñas, por lo general de una sbla nave; los arcos ojivales
adoptaron formas caprichosas y las nerviaturas de las bbvedas sc compiL
caron extraordinariamente. En España, segbn señala Benévolo, se llena-
ron los muros a los que se incorporb el esqueleto del edificio; la profusa
decoracibn de signo naturalista cubría todos los parámentos. Explica -
Benévolo que en estas construcciones el rigor yeom&trico ya no era tan-
importante; se pierde en cierto modo la pureza del Itas tilo II, pero se -
gana en expresionismo con la ayuda de la desbordante y vivaz decoracion,
Estas construcciones, de estructura sencilla y funcional, se adecuaron -
perfectamente a las necesidades de la arquitectura conventual, que, como
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sabemos, se desarrollb extraordinariamente durante la Baja Edad Media
Vinculada a la aparici6n y difusibn de l~ nuevas Ordenes Religiosas: can
tujos, dominicos, franciscanos,
La arquitectura de los Reyes Catblicos —especialmente por -
cuanto se refiere al arte religioso- se mantuvo fiel a la tradicibn gbtica,
que a lo largo de los siglos se habla incorporado a la cultura arquitectS—
nica castellana con su repertorio de formas y modelos perfectamente asL
milado por los maestros locales; esto justificb, en parte, el empleo de —
soluciones tradicionales, hecho que ha sido valorado de distinta forma —
Apor los diferentes autores. Segbn expíiqu~ mas arriba, Cambn Aznar in
terpretb el arte de los Reyes CatBlicos como uno de los momentos mas —
brillantes de nuestra arquitectura gbtica, estimando que la prolongaoibn
del II es tilo en algunos edificios del siglo XVI habría de considerarse
como la respuesta nacionalista ante la ttjnvasiOfl1t deformas extranje
ras (127). Manuel Gbmez Moreno, por su parte, en una línea de pensa—-
miento similar, considerb el empleo del lenguaje gbtioo en el arte del -
reinado como la expresibn del arte Do,nlar, lo genuinamente español, ——
frente a las modas italianas que introdujeron los Mendoza. Para Obniez
Moreno la opcibn de los Reyes Catblicos por les formas gbticas significb
la defensa por parte de la Corona de estos valores de carhcter DoDular
,
frente a la mvas ibn” de formas extrañas a nuestra cultura; de esta
forma la eleccibn de los Reyes adquirib una dimensibn política que sobre
pasb los límites de lo puramente est5tico (123).
Damian Bayon estima, sin embargo, que las realizaciones —
practicas del reinado de los Reyes Catblicos no se correspondieron con
la mentalidad polltica que las impuls~, puesto que estima que los Reyes
emplearon un lenguaje formal que estaba en relacibn con un ttes tilo —
conservador” que no suponía ninguna novedad desde un punto de vista
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estrictamente arquitectbnico; su arte se sirvib de un í~es tilo amplia-
mente ensayado, sblido y majestuoso, al que se incorporaron los símbo-
l¿s del Doder real. Afirma el autor que a la nueva mentalidad política, -
que en EspaNa encarnaron los Reyes Catblicos, se correspondieron los -
á&ances hacia la arquitectura del furuto; pero considera que ~stos , una -
vez consolidado su poder, se convirtieron en conservadores en materia -
artística (129), juicio, que a mi entender, es un tanto aventurado, pues-
to que no puede establecerse con rigor una correspondencia mecanicista
entre los contenidos políticos y culturales y las realizaciones artísticas,
en cuyo origen y desarrollo intervinieron tambi~n otros factores intrinse
cos al propio fenbmeno artístico. Por otra parte, si bien es verdad que
el arte de los Reyes Catblicos no comporto una renovaci~n importante en
el lenguaje formal, se incorporb, como vimos anteriormente, a la brbita
del arte cortesano que triunfaba en la Europa del momento.
Bayón justifica sus afirmaciones señalando que España, que -
habla visto penetrar las corrientes artísticas europeas por el Camino de
Santiago, en este momento se encontraba fuera de los círculos habitua-—
les de difusibn y se hallaba al margen de todo movimiento verdaderamen-
te innovador. Explica el autor que no pueden encontrarse auténticos ar--
quitectos en el sentido estricto del t~rmino —imagino que Bayon se refiere
a la labor especulativa del arquitecto, tan difícil de probar en la España
del momento—; en efecto, puntualiza que aqu&llos que trabajaron en la Con
te castellana fueron en realidad maestros de obras, capaces de acometer
un nuevo edificio, continuar una obra o realizar una reforma, e insiste —
en su trabajo fundamentalmente como decoradores; considera que estos —
maestros no fueron capaces de responder a las exigencias de los Reyes y
cita en apoyo de esta tesis el conocido problema de las críticas de Isabel
la Catblica ante el proyecto de Juan Guas para San Juan de los Reyes (130).
El anMisis de Bayon, por cuanto se refiere a la formacibn y al trabajo de
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los arquitectos, se debe ajustar bastante a lo que pudo ser la realidad ar
tística del momento; ahora bien, lo que en mi opinibn, pudiera ser mas -
discutible es el papel que se adjudicb a los Reyes en el proceso artístico,
quienes, dejando aparte el caso de San Juan de los Reyes, probablemen-
te no requirieron novedades mas espectaculares.
El arte gbtico a finales de la Edad Media.ofreak un repertorio
S modelos sblidos, consolidados por la tradicibn y la practica arquitect~
nica, que permitÍan interpretaciones libres y la adaptacibn, por tanto, a
las peculiaridades de cada lugar. Tal vez, en contra de lo que opina Ba-
yen, las construcciones de los Reyes Catblicos cumplieron a la perfecci6n
Ji que se esperaba de ellas, ya que tratandose, como venimos viendo, de
edificios destinados a albergar a frailes mendicantes su estructura habría
de ser sobria y sencilla; la bnica concesibn a la vena imaginativa de los -
artistas se hallaba en el rico repertorio de la decoracibn flamígera.
Cambn Azanar acuñb un t~rmino que encontrb un amplio eco en-
trelos historiadores posteriores, “iglesia de los Reyes Catbli-
cosi’ , para designar este tipo de construcciones, atribuyendo a los Re-
yes una importancia decisiva en la consolidaciBn y difusibn del modelo.
Segf.rn el autor, ~ste fue el resultado de la síntesis entre distintas aporta
ciones regionales y tendencias arquiteotbnicas, hecho en el que radica pa-
ra Cambn el caracter nacional” que, en su. opinibn, este modelo de -
iglesia transmitib al arte del reinado, problema que ya abord~ anterior--
mente al estudiar las diferentes denominaciones del ‘es tilo ‘¼Estima
este autor que la cabecera poligonal tanta su origen en las iglesias de -
frailes franciscancé’o dominicos; el coro en alto recordaba a las iglesias
valencianas del tipo de la de MorelIa; las bbvedas y capillas laterales --
eran de influencia catalana; las nerviaturas estrelladas evocaban un ori-
gen aleman •.. (131). Explica Cambn que este modelo de iglesia tendría
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su cabeza de serie en El Parra] y, años m&s tarde, fue el escogido por —
los jesuitas.
El proyecto para la iglesia del Monasterio segoviano del Pa-
rral se remonta a 1.452, segbn traza del ma~tro Juan Galle9o, si bien,
la ejecucibn de las obras parece muy posterior, coincidiendo con el rei—
nado de los Reyes Catblicos y una supuesta intervencibn de Juan Guas en
las mismas, segtan sefial~ mas arriba, qu4n ignoramos si alter& en algu
na medida el proyecto original. Respondía basicamente la llamada ‘igle
sia de los Reyes Catblicos” al modelo de planta de nave bnica con contra~
fuertes a los lados y capillas entre los mismos. Esta planta no puede —
con propiedad considerarse como una novedad del reinado de los Reyes —
Catblicos. Esta tipología respondía indudablemente a una reduccibn y -—
simplificacibn de elementos mas complejos y se usb en funciBn de sus ca
racteristicas de funcionalidad y practicidad, en los siglos XIII y XIV en -
algunos ejemplos del Levanta español; una estructura similar —salvando
las diferencias del lenguaje formal— fue empleada por Alberti en un inten
to de raoionalizacibn del espacie que culminb en su proyecto para San —
And4s de Mantua; fue adoptado tambi~n por Vignola como modelo del ——
Gesb, que se ha considerado corno la cabeza de serie de las iglesias j~
suiticas. Vignola pudo servirse de un proyecto anterior de Miguel Angel;
se trata de una nave con bbveda deoañbn a la que sirven de contrafuertes
muros de mampostería entre los que est~n dispuestas las capillas y esta
rematada por ct¡pula. Explica Benévolo que este modelo tuvo su origen —
en la estructura de las termas romanas, las iglesias del gbtioo final> o -
la iglesia de San Andrgs de Mantua, pero que es tambi~n’!a realizacibn
esquemhtica de un sistema estructural m&s o menos ohligado”, puesto ——
que se trata de una gran sala con estructuras murales continuas. Por —
ello puede emplearse en todas partes y en cualquier contexto cultural, —





Fig. A: Planta del Convento de San Juan de los Reyes, Toledo.
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En definitiva, se trata de un modelo usado desde antiguo en -
las capillas de los frailes mendicantes por la funcionalidad de su estruc-
tura. Es este, por lo tanto, un tipo de edificio que formaba parte de la —
cultura arquitectbnica y que permida una construcci’on rhpida, sencilla, —
sin requerir el empleo de grandes recursos, ni t~cnicos ni humanos. Era
por consiguiente el modelo ideal para una iglesia conventual, como lo - -
eran la inmensa mayorÍa de las que se construyeron en el reinado de los
A ‘AReyes Catblicos, segbn se vera con ocasion de abordar el estudio de las -
realizaciones concretas del reinado.
Las lineas sencillas de la arquitectura de la ~poca permitieron,
sin embargo, la incorporacibn de una profusa decoracibn que constituye -
su aspecto m~is característico y, que al fundirse con las formas de la tra
dicibn gftica, diS origen a un lenguaje nuevo. Esta profusa decoracibn se
nutría fundamentalmente de los recursos del g&tico flamígero, que se habla
introducido en Castilla a principios dd siglo XV por. las familias de maes-
tros flamencos. Esta fase final delO 5 tic o se caracterizb por el barro-
quismo de las formas, una repeticibn y reiteracibn de motivos ornament~
les, una mayor complejidad de los elementos estructurales, nervios y a~
cos ... El gbtico flamígero o gbtico florido aparece como un estilo de oro
pel que sBlo incidía en el exterior de los edificios, sin alterar su es truc tu
ra, que denota una sociedad en crisis, una ~poca de cambio que conduci-
ría a la bbsqueda de nuevas experiencias (133), lo que explicarla la incoa
poracibn de elementos exSticos, que en nuestro país se corresponderían -
~on la estbtica morisca (134).
En España el barroquismo de los elementos de soporte -arcos
y nervios— no se llevS a sus Ultimas consecuencias, como sucedib en otros
paIses del norte, pero los paramentos se cubrieron profusamente de una -
decoracibn de origen germ~nicO y signo naturalista, donde los motivos ve-
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g&itales se confunden con las representaciones de monstruos y animales.
Comenta Cambn Aznar a este respecto que la decoracibn plastica repro-
duce los temas mas picudos, los relieves mhs carnosos y thcrales, todo
ello impregnado de un marcado caracter naturalista que le hace reptar -
por las fachadas ‘como fronda viva3t, y concluye afirmando que -
hasta cuando se reproduce al hombre, éste adopta la apariencia de salva
je, aludiendo a un terna muy difundido en la iconog rafia de la arquitectura
de este perIodo (135). De signo naturalista es la decoraci~n del claustro
de San Juan de los Reyes de Toledo, que se ha relacionado con el arte de
Juan Guas, la que preside el conjunto qie Gil de Silob labrb para la Cartuj~
ja de Miraflores ... Pero durante el reinado de los Reyes Catblicos la -
ornamentacibn se enriquece tambi~n con otros elementos, elementos de -
la tradici6n morisca, estructurales y ornamentales, que se incorporaron
al conjunto de la decoracibn de maestros como Juan Guas pasados a la pi~
dra, así como los simLclos y emblemas de los Reyes Catblicos, rakrzan-
do el contenido e,nblomhtico do las fundaciones dc lo Corona (136). Te— -
rres Balbas explica lo que el tes ti lo II tenía de combn con otra forma -
peninsular de interpretar el tema, el ‘Manuelino” que se desarrollb -
en Portugal, y lo que de M le diferencia; sef~ala Duran al respecto, que -
aquí, la irracionalidad de la decoracibn “ . . lo vital pugna por —
salir a la superficie de las formas, pero no se apode-
ra de ellas y transforma todo en una especie de bosque”
137)., como lo demuestra eí caso de San Juan de los Reyes, donde domina
el orden y la geometrizacibn de la heraldica; elementos herhldicos que el
autor relaciona con laestatica “mudejar”.
La incorporacibn de los emblemas de la Corona a la ornamen
tacibn de los edificios no constituye una novedad del reinado de tos Reyes
Catblicos, sino que éstos pueden encontrarse en otras fundaciones anterio
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res, si bien, en este reinado su desarrollo fue mucho mayor, llegando a
fundirse con la decoraci6n flamígera, hecho que ha de interpretarse en —
relacibn con el contenido emblem~itico que los Reyes asignaron a la ar---
quitectura; su preocupacibn por el tema se demostr~ cuando, al enviar a
Santiago las trazas para el Hospital Real, mandaron tambi~n un extenso
memorial en el que se recogían todas las normas que hablan de seguirse
en la ejecucibn de las obras, haciendo mencibn expresa de que debían fi-
gurar en el edificio las armas de los fundadores (138). La inscripcibn l~
tina, donde figuran los nombres de los Reyes fue posteiormente redacta-
da por el IDean de la Catedral, encargado de la supervisi6n de las obras.
Los grandes escudos de armas son los elementos mhs habitua
les de la decoracibn de las fundaciones de la Corona y en aquéllas que go
zaron de su proteccibn. A las armas de Castilla —escudo p artido
con castillos y leones—, quepuedenversetodav!a,juntoalescu
do personal de Juan II, en la Cartuja de Miraflores, se unieron las del -
Rey Fernando, componiendo un escudo que fue variando a lo lar9o de los
años; primero se incororaron a las armas de Castilla las de Sicilia, co-
mo una referencia al titulo que se otorgb al Príncipe Fernando al contraer
matrimonio. Mhs adelante, cuando Fernando asunii6 la Corona de Ana--
g6n, ~stas Ultimas se sustituyeron definitivamente por las de Aragbn y -
Cataluña. El modelo m~s empleado fue, por lo tanto, aqu~l en el que —-
aparecían las armas de Castilla, Lebn, Cataluña y Aragbn sobre el &guL
la de San Juan y acompañado por dos leones, sÍmbolo de la fuerza de la -
Monarquía; tras la incorporacibn a la Corona de los reinos de Granada y
Navarra la granada y las cadenas del emblema de Navarra se incluyeron
también en el escudo real. En un primer momento de indecisibn cabe la
representacibnde los dos escudos -o] de Castilla y o! de Are._
go n— por separado, como aparecían en la fachada de la antigua Universi
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San Juan de los Reyes, Toledo, detalle de uno
de los grandes escudos del crucero.
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dad de Valladolid, ya desaparecida (fl39).
El escudo de los Reyes Catbliccs jugb un papel trascendental
en la composicibn de muchas fachadas. Tal vez, el ejemplo mhs repre-
sentativo sea el de la fachada del Colegio de San Gregorio de Valladolid~Lam.V
7
cuya interesantisirna iconografÍa gira alrededor del escudo real. Ahora
bien, por cuanto se refiere a la arquitectura religiosa, ía representacibn
mas clhsica del escudo real lo coloca en el centro del remate triangular
de a]gunasdelasfachadas —San Pablo de Valladolid, Santa
Cruz de Segovia, San Jer8nimo el Real de Madrid, la Layu. 1
Cartuja de Mi rafí ores-, fachadas que han de interpretarse como
variantes del modelo de fachada—retablo, que estudiarb a continuacibn, -
acompañado por dos leones subraya> como veremos mas adelante, el con
tenido emblem’atioo de les mismas.
Sin embargo, los escudos m~a espectaculares son los que se -
encuentran en los machones del crucero de San Juan de los Reyes, ya que
níngtin edificio tuvo la riqueza de emblemas del tanplo toledano. Mucho -
menos desarrollados son, por el contrario, los emblemas que aparecen -
en la Capilla Real, aunque esto no disminuya su valor sirnb~lico y emb]c
matico; en los arranques de las bbvedas encontramos a lo largo de la nave
una serie de escudos rodeados por una orla de laurel y acompañados por
la divisa de los Reyes. Id~ntica composicibn tienen los escudos reales -
que, sostenidos por angeles, se encuentran en el interior de la iglesia de
la Cartuja de Miraflores. Escudos de armas pueden encontrarse tambi~n
en otros elementos del interior de los edificios, retablos, sepulcros, si—
Herías, completando el contenido embleniático de los mismos.
La divisa de los Reyes Catblicos suele acompañar a los escu—
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dos, sobre todo cuando ~stos se representan con mayor desarrollo, aun
que es frecuente encontrarla como tema aislado de decoracion. El haz -
de flechas y el yugo con el doble nudo, unido al lema Tanto Mo ti La”,
constituyen el emblema de los Reyes. Segbn parece su invencibn se debib
al humanista Nebrija, y tanto el lema, como el yugo, guardaban relacibn —
con la figura de Fernando, signifiando el acuerdo al que los Reyes llega-—
ron segbn la Concordia de Segovia> mientras que las flechas deben consi—
derarse como la divisa personal de la Reina Isabel (140). En el devocio-
nario de la Reina aparecían exclusivamente las flechas; esta divise puede







llar de las flechas que describe Angulo (141) y que puede relacionarse -
con el collar que lleva la estatua yacente de la Reina Juana en la Capilla
Real.
En los primeros años el yugo y las flechas pueden represen—
tarso de forma independiente, desempeñando una importante funci’on on -
Lam •V
el desarrollo compositivo de fachadas como la de Santa Maria de Aranda 2
de Duero. Suelen colocarse a ambos lados del escudo real, o bien, a -
modo de gallardetes, sostenidos por los leones que flanquean el escudo>
como en la fachada de Santo Tomas de Avila. Sin embargo, abandonan
con frecuencia los escudos de armas para incorporarse a la deooracibn
de distintas partes del edificio, en los antepechos de las ventanas, o corfl~
poniendo frisos decorativos a lo largo de las crtj¡Ias de los patios: patios Lam.v
11/12
del colegio de San Gregorio, de Santo Tomas de Avila, ...
En algunas fundaciones de Enrique IV se podía ya advertir la
presencia de la divisa, la granada y el cardo, aludiendo al lema del mo
narca, ~eí agridulce reinar3 , como elemento decorativo; asi tos
encontramos en la decoracibn interior de la iglesia de El Parral, o rep
tando por la fachada de San Jerbnimo el Real de Madrid, En efecto, la -
— 122 -
Santo Tomas cJe Avila, Patio de los Reyes,
detalle del antepecho con la divisa de los -
Reyes Catblicos.
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presencia del tema de la granada en la ornamentacibn del retablo del Pau
lar ha sido motivo de controversia en la interpretacibn y dataciSn de la -
obra, puesto que, segbn he comentado anteriormente> para Maria Elena
Gbmez Moreno se correspondería con el reinado de Enrique IV en Eun--
cibn precisamente de estas granadas (142), mientras que Bratis lo consL
dera obra del Ultimo tercio del siglo <143).
Otro elemento que no falta nunca en los conjuntos ornamentales
del reinado de los Reyes Catblicos son las iniciales de los Reyes. Azc~x-
rate explica que las iniciales eran frecuentes en la iconografía de los si-
glos XIV y XV (144), costumbre que se continub en algunos ejemplos de -
joyería de tiempos del Emperador Carlos V; grandes iniciales adornaban,
asimismo, la turnbra del Duque Berry(Dyon)anterior a 1.460, de igual —
forma que en la de Margarita de Austria en Bona a principios del siglo -
XVI. Pero mas importante que el origen franco—borgofibrtde esta moda -
es para el tema que nos ocupa el desarrollo que ~sta alcanzo en la deco-
racibn de tiempos de los Reyes Catblicos, destinada a destacar y poner -
de manifiesto el fuerte contenido personalista que se di6 a la política del
reinado (145).
De igual manera que el yugo y las flechas, las iniciales de los
Reyes fueron empleadas con frecuencia como pretexto decorativo, cons-
tituyendo una constante referencia emblemhtica. Airosa crestería de -- Lam.IV
traza gbtica remata el exterior de la Capilla Real en Granada a base de 15 ~‘ 16
decoracibn de iniciales; Ñstas aparecen tambibn en las tribunas de San -
Juan de los Reyes formando parte de la rica ornamentacibn de contenido
emblem’atico del edificio,.
Escudos, divisas e iniciales, compusieron, junto con las mo-
numentales inscripciones en letras gbticas, la decoracibn emblematica
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habitual en la arquitectura de los Reyes Catblicos. La presencia de las
grandes inscripciones recorriendo los muros de edificios como la Capi-
lla Real o San Juan de los Reyes se ha interpretado como una referencia Lam.II
11
a la influencia arabe de las decoraciones epigraFicas~ estas insoripolo- -
nes, alusivas a la fundacibn del edificio por lo general, juegan un papel -
muy destacado en la organizacibn y estructuraci6n de la ornarnentacibn, —
dividiendo el paramento, corno en cl caso de San Juan de los Reyes, en
dos zonas bien diferenciadas. La inscripcibn, reporduciendo el lema de
los Reyes, corre por los muros exteriores de Santa Cruz de Segovia> — Lam.VI
4
aludiendo a la Concordia de Segovia que significaba el acuerdo político al
que llegaron los dos esposos en esta ciudad.
o = = =
En resumen, cabe sañalarque la “iglesia de ios Reyes
Ca t ¿lico s constituye una etapa en el desarrollo del modelo de iglesia
conventual de nave Cínica, cuyo origen remoto, segbn Benévolo, se encuen
tra en las termas romanas y que cuíminb en las iglesias jesuíticas. SLI —
utilizacibn en el arte del reinado viene determinada por el car~xcter con-
ventual de la mayor parte de las fundaciones. En estas iglesias se empleb
un repertorio de rormas gGticas, segbnel “estilo” de los maestros —
hispano—flamencos que trabajaron en los principales centros de la Castilla
del momento; aspecto que, por otra parte, constituye tambi~n una r’eferen
cia al mito cortesano a que he hecho alusiBn, estudiando la presencia en la
Corte de pintores de origen o formacibn jíamenca. Se justifica así el em-
pleo de un determinado lenguaje formal que se caracterizaba por una re— —
ducci’on y simplificaci8n de elementos gbticos, pero que Frente a la compar
1$
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tinientacibn del espacio que habla caracterizado a este estilo arquitectS—
nico, supuso una concepcibn unitaria, del espacio. La incorporacibn a es
ta estructura del repertorio decorativo y ornamental característico del —
reinado le confirib su fisonomÍa propia> que surgib con la frescura y vi—
talidad del estilo de Guas y se continu5 con los ejemplos mhs sobrios y —
simplificados de Enrique Egas.
-oGo-







El problema de la fachada—retablo
.
Las portadas de los edificios constituyen un elemento muy —
peculiar dentro del arte de los Reyes Catblicos, lo que justifica un esty
dio del tema de forma independiente. Estas portadas han de considerar
se como herederas de una larga tradicibn medieval que, desde la confí
guracibn del Rom ~nico y el Gbtico, asignb a las portadas y facha
das un enorme valor iconogrhfico de indudable eficacia pibstica y didac_
tica. El arte de este reinado enriquecib las fachadas de los edificios —
con los recursos formales del arte de su tiempo —pinheulos, cresterías
y arcos de formas caprichosas— aportb la nota vitalista de la rica y jugo
sa ornamentacibn vegetal —vid, cardo, granado—, no exenta de cierto —
contenido simb6lico en ocasiones, que juega un destacado papel plhstico
en la composicibn de muchas fachadas y portados £ a n Jo rS n ¡ rn o uf
Real, San Gregorio de Valladolid, la Cartuja de Mira
fío res, . — , incorporb una serie de temas de carhcter religioso —
que constituyen una referencia al contenido de la religiosidad de la ~po-
ca y, finalmente, recogiB un variado repertorio de motivos her~ddicos -
emblem&ticos, que ponen de manifiesto el sentido representativo que se
asignb a much~sde las fundaciones, aportando quizhs la nota n4xs carao
terística del arte del reinado.
De todo lo anterior se desprende que en el arte de los Reyes
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Catbiicos las portadas han de considerarse como una interpretacibn —
personal de los elementos, tanto formales, corno iconogrhficos del arte
de su tiempo. Con el arte del reinado se ha relacionado, en efecto, la
aparicibn y desarrollo de la fachada—retablo, cuya denominacibn obede
ce a su organizacibn a la manera de un gran retablo en piedra subdividi
do en calles y cuerpos de enorme riqueza ~cono9rafica y ornamental que,
situadas en el exterior de los edificios, constituyen una llamada de aten.
cibn sobre las características peculiares de los mismos. Esta organi—
zacibn de fachada se configura, por otra parte> como un elemento for-
mal que el reinado de los Reyes Catblicos aportb al arte posterior, pues
to que, si bien, con un tratamiento est~tico diferente, el modelo persis—
tib en fachadas como las del Hospital Real de Santiago o la de la Univer
sidad de Salamanca, edificios cuyo proyecto databa del tiempo de los —
Reyes Catblicos, pero cuya fabrica obedece a unos presupuestos formales
ya muy diferentes.
Dado el interés del terna, el problema de la fachada—retablo
es susceptible de ser abordado desde distintas Bptioas. Tiene un interés
urbanístico, puesto que, creando conjuntos de indudable espectacularidad
plastica, contribuyen a transformar en alguna medida el paisaje urbano.
Con su contenido iconografico las fachadas-retablo constituyen una refe-
rencia a la nueva orientacibn de la espiritualidad de su tiempo -fachadas
de San Pablo de Valladolid, de Santa Cruz de Segovia, de Santa María —
de Aranda de Duero-. Estas fachadas adquieren tambi~n un valor de ca—
racter representativo en virtud de los distintos elementos emblem~xticos
que se incorporan a ellas, elementos que hacen referencia a la personali
dad del fundador y, m~s frecuentemente, como veremos, a los Reyes y -
a la institucibn monarquica en general> por todo lo cual la fachada-reta.~..
blo se convierte en un elemento fundamental a la hora de proceder a un —
- 128 -
estudio del contenido emblemático de la arquitectura, y del arte en ge-
neral, en el reinado de los Reyes Cat’olicos.
Ahora bien, los ejemplos de Fachada—retablo propiamente di
chas son escasos, limithndose casi exclusivamente a las de San Pablo
y San Gregorio de Valladolid, que constituyen el prototipo del modelo y
que, se han relacionado con el arte de SimBn de Colonia. Existen, sin
embargo, una serie de fachadas que pueden considerarse como versio-
nes simplificadas del modelo de Valladolid -Capilla Real> Santa Cruz—
de Segovia, Santa Maria de Aranda de Duero, .. .- que tienen un eví-—
dente inte&s por su contenido iconogr&fico y características formales.
Otras portadas de menor desarrollo -Cartuja de Miraflores, El Paular,
— insisten tambi6n en algunode los temas mas representativos del —
arte del reinado. Todo lo cual puede justificar el intento de abordar el
estudio del contenido iconografico, simbSlico yrepresentat~»p~0 todas -
ellas, atendiendo a los temas mas característicos que en ollas se repre
sentan
-oOo-
Los eleméntos de caracter representativo
.
El valor representativo que se ha asignado a las fachadas en
el arte de los Reyes Catblicos viene determinado por la presencia en -
ellas de una serie de elementos alusivos a la personalidad del fundador,
a la intervencibn de la Corona en dicha fundacibn, a la funcibn del edifi-
do en cuestibn, a las propias Ordenes Religiosas, etc. Esto~ ele—-
mentos, por cuanto se relacionan con la personalidad de los Reyes y
de la institucibn mon&rquica en general, deben interpretarse de acuer-
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do con el contenido representativo y emblenihtico que caracterizb el arte
de los Reyes Catblicos y que se puso de manifiesto en las distintas espe-
cialidades artísticas mediante la incorporacibn a los diversos objetos de
Ls armas , los emblemas o la propia representaci¿n de los Reyes. Todo
lo cual justificaría la presencia en muchas de las fachadas de la época de
las armas de los Reyes Catblicos —rematando el contenido icomogr&Eico -
de la fachada, aonio en el caso de San Pablo de Valladolid o Santa Cruz -
de Segovia, o bien, corno motivo central de la misma, como en el Cole-
gio cJe San Gregorio- acompañados, las m~s de las veces, por Ja divisa, -
que en otras ocasiones puede representarse como elemento independiente,
jugando un papel de innegable eficacia pl~stica, caso de las fachadas de -
Santa Isabel la Real en Granada o Santa Maria de Aranda de Duero.
Segbn he explicado mhs arriba, los escudos de armas de los
Reyes CatBlicos constityen un elemento muy característico en la icono— -
grafía y ornementaciSn de las fachadas> haciendo ya cl~sica dentro del
arte del reinado la imagen monumental de la fachada coronada por rema-
te triangular con la representacibn del escudo real en su centro a que he
hecho repetidas referencias. Sin embargo, al margen de los emblemas
propiamente dichos en ocasiones se recogen otros motivos que suponen -
tambi~n una referencia a la Monarquía; en este sentido ha de interpre—
tarse la representacibn de los reyes de armas que podemos encontrar -
en la fachada del Colegio de San Gregorio y en la dela Capilla Real que Lam.V9
se corresponde con el interior del crucero de la Catedral de Granada.
La rica iconografía de la fachada de San Gregorio> susceptible de una -
sugestiva interpretacibn global alusiva al desarrollo de sut (inico progr~
ma, recoge diferentes motivos que en si mismos tienen un alto inte4s;
es &ste el caso de la representacibn de los soldados armados con dal—-
n4ticas cortas y de los rudos guerreros simidesnudos -salvajes- que -
se sitUan en los extremos del motivo central de la fachada, correspon—
— 1.30 -
di~ndo5e los primeros con la altúra del monumental escudo de armas de
los Reyes (146). Se trata, en definitiva, de reyes de armas, elemento de
origen her~ldico que ha de ponerse en relacibn con la representacibn del
escudo real y que, con un origen muy anterior, se recoge en otras mank
festaciones del arte del reinado, al margen de las fachadas, constituyendo
una referencia emblem~tica a la dignidad real, como en el caso del sepul-
cro del Infanta don Alfonso en la Cartuja de Miraflores o de la cabecera —
de San Juan de los Reyes de Toledo. Los reyes de armas constituían un
elemento esencial en las manifestaciones cortesanas de este periodo, co-
mo refiere Valera en alguno de sus Textos (147). Por su parte> Feman—
dez de Oviedo en su analisis de los distintos oficios cortesanos nos des-
cribe en El libro de la Camama del Príncipe don Juan las funciones de —
los reyes de armas (148), problema al que alude tambi~n el propio Vale-







mas Ceremcnial de Príncipes
.
Ahora bien, la incorporaci6n de la representacibn de salvajes
a la iconografía de la fachada de San Gregorio ha dado pi~ a toda clase de
interpretaciones sobre e’ sentido general del programa íconogm&fico de la
fachada, pero, al margen de este problema, hay que notar obmo el tema
del salvaje fue un elemento muy característico de la iconografía de la ~po
ca y se recoge en otras fachadas como la del Palacio del Infantado de Gua
dalajara. Este motivo fue empleado en la ornamentacibn de la arquitectu_
ra palaciega del siglo XV, pudiendo encontrarse en el Alcazar de Segoi—
vía (149) y en el llamado Sal’on de Salvajes del propio Palacio del Infanta
do (150). Azchrate (151) estudia el origen del terna, vinculkndolo a la tra
dicibn heraldica, así corno, su difusibn en el arte y la literatura de la —
~poca,con lo cual puede afirmarse que este mitivo se halla en relacibn
con la iconografía de los reyes de armas, asignandole un valor emblema
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Colegio de San Gregorio de Valladolid, detallo de la Fachada
donde destaca la representaci&fl de sálvajes.
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incluye el motivo de los reyes de armas en las jambas de la fachada de
la Capilla Real del interior de la Catedral -que ha de considerarse co
mo un modelo simplificado de fachada-retablo-, fundaci6n expresameQ
te vinculada a la Corona> hecho que justificaría la aparici6n de algunos
temas que adquieren una significacibn marcadamente emblem~xtica.
Al contenido representativo que asumib la Capilla Real ha-
cen referencia algunos temas iconogr~ficos que se representan en su -
fachada, en la que, por otra parte, como os usual, nparecs como mnotL
ve central el escudo de los Reyes, junto a la divisa. Me refiero a la r~
presentacibn del tema de la Adoracibn de los Reves que corona la fa— La,u.IV
chada junto a las imhgenes de San Jorge y Santiago. El tema de la -
Adoracibn de los Reves ha de ponerse forzosamente en relacibn con —
el caracter regio de la fundaci5n; esta composioibn aparece tambi~n —
con idéntico sentido en la fachada de Santa María de Aranda de Duero,
segbn veremos mas adelante, fachada en la que asimismo adquieren un
notable desarrollo los emblemas de la Corona. La incorporacibn a la
iconografía de esta fechada de la Capilla Real de las imagenes de San-
tiago y San Jorge constituye una referencia emblem&tica a los reinos —
de Castilla y Aragbn, de los que ¿st os son los Santos Patronos. En el
interior de la Capilla se repite la representacibn de estos Santos en la
iconografía del sepulcro de los Reyes Catblicos, tanto en los flancos de
la cama, como en los dos medallones que llevan al cuello las estatuas
yacentes de los Reyes. En la misma fachada puede verse la represent~
cibn de los Santos Juanes que constituye una referencia a la advocaciBn
bajo la cual se coloca la Capilla, aludiendo a una devocibn personal de
los Reyes, problema que> a su vez, puede interpretarse tambi~n como




En efecto, las referencias de car~cter representativo mas -
significativas que se incorporaron a la iconografía de estas fachadas —
son aquellas que aluden a la personalidad del fundador, problemas que
ha de ponerse forzosamente en relacibn con el triUnfo del individualis-
mo. La roprosontocibn dcl Fundador so convierto en olojíjonto habitual
en las fachadas del reinado de los Reyes Catblicos. Esta representa--
ci6n, ofreciendo el edificio a la Divinidad, o bien, simplemente incor-
porada al contexto de una composicibn de car~icter sagrado, tiene un -
enorme ínter~s iconográfico, vincuí4ndose al desarrollo del tema del -
donante en las artes figurativas que, segbn veremos en su momento> -
constituyb un elemento fundamental en la conf iguracibn del retrato co-
mo ghnero independiente, subrayando el triUnfo de ese espíritu indivi-
dualista (152).
que
El valor significativo puede asignarse a la representaci’on -
del fundador en estas fachadas es doble; por una parte> permite la re-
ferencia a una concepcibn jerarquizada y transcendente del mundo de —
raíz medieval que reclamaba todavía el amparo y proteccibn de la Cdvi
nidad, aspecto que se subraya al tratarse de edificios de carhcter re--
ligioso; por otra parte, cornporta una referencia a los nuevos valores —
individualistas que conileva el culto a la personalidad del mecenas, lo
que supone una intencionalidad de sentido representativo similar a la -
de algunas pintur8s de la misma época enla~ que la representacibn del
.rne.cen~ts se incorpora al contexto de una cornposicibn de car~icter reli-
gioso, caso de algunas tablas muy representativas del arte de los Re-—
yes Catblicos en las que se integra la representacibn de los Reyes en
un tema de car&cter sagrado corno la llamada Virgen de los Reves Ca
—
tblicos del Museo del Prado, la Vicien de las Huelgas, o de la tabla que
los Reyes regalaron a la iglesia de San Juan de los Reyes en Granada.
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Si bie
• ny el valor pl~stico de las composiciones de las fachadas sue-
le ser inferior, tratandose mbs que de aut~nticos retratos de simples
reDresentaclones, aunque la frecuente presencia de las armas y emblq..
mas del fundador presta a los edificios un sentido emblematico que no —
alcanzaron las pinturas.
El Obispo de Palencia, Fray Alonso de Burgos, fue repre— —
u u’
sentado en las fachadas de sus fundaciones vallisoletanas, composícíen
que adopta dos modelos diferentes, segbri se trata de San Pablo o San
Gregorio, pero de igual valor iconográfico. En la parte inferior del mo
numental retablo en piedra que constituye la fechada-retablo del Cole-
gio de San Gregorio, en el lugar reservado a los temas de carhcter re—
ligioso, puede verse la representaci6n del fundador ofreciendo el edifi-
cio a San Gregorio; la representacibn orante de Alonso de Burgos asu-
me en el conjunto de la compleja iconografía de la !~achada la Funcibn del
donante de un retablo a que hacia referencia mas arriba. La fachada —
del Convento de San Pablo se corresponde tambi~n con el reinado de los
Reyes Catblicos y la actividad fundacional de Fray Alonso de Burgos; ~
te aparece representado en el tínipano de la portada> junto a Dios Padre
y a la Coronacibn de la Virgen> acompañado de los Santos Juanes, co-
mo intermediarios ante la Divinidad. En esta fachada la imagen de los
Santos Juanes, situada junto al fundador, tiene por misibn reproducir
el modelo iconogrfrfico que Francastel denoniina como “presenta— —
ci6n por el Santo1t, que para el autor constituye unpaso previo
a la aparicibn de la figura del donante (153>. En esta fachada los San-
tos Juanes pueden interpretarse tambi&n como una referencia de tipo —
representativo a la personalidad del hndador. A propbsito de la incoc
poracibn de este tema a la iconografía de la fachada se ha cuestionado —
que se tratara de la representaciSn del Obispo de Palencia> pensando —
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Colegio de San Gregorio de Valladolid> detalle del





que los Santos Juanes pudieran constituir una alusi’on al nombre del —
Prior Juan de Torquemada, si bien, Arribas se molina por la respon-
sabilidad de Alonso de Burgos en las obras, y por consiguiente, esti-
ma que es ~stequien figura en la fachada, afirmando que los Santos —
Juanes se correspondían con una devocibn personal del Obispo (154). —
Otras refereñcias emblematicas alusivas a la personalidad del funda——
dor vienen determinadas en estas fachadas por la repetida presencia —
de sus armas con el emblema de flor de lis, que se repite corno —
ornamentacibn en el exterior y en el interior del Colegio de San Gre-
gorio. Aparece tambi~n la referencia emblemhtica a la Orden —domi_
nicos en este caso—> cuyo emblema se incluye en estas fachadas y el —
la ornamentacibn de los patios del Colegio, como era usual en la arqul
tectura religiosa del reinado estrechamente vinculada a las Ordenes —
Religiosas. Con relacibn a este problema cabe recordar la presencia
del cordbn franciscano, como emblema de la Orden, en la fachada deu~
Santa Isabel la Real de Granada.
En la fachada del Colegio de Santa Cruz de la misma ciudad tam.V
de Valladolid> institucibn que responde a una fundacibn del Cardenal 13
Mendoza del Ultimo tercio del siglo XV, aparece tanibi&n la representa
cibn del fundador. Sin embargo, la fachada del Colegio, y en parte la
fabrica del edificio, no puede emparentarse estilísticamente con el arte
de los Reyes Catblicos, puesto que, segbn estima GSmez Moreno, en el
Colegio est~i documentada la intervenciBn de Lorenzo Vhzquez, y el mis
mo puede considerarse como uno de los primeros edificios españoles —
donde se deja sentir la presencia de la nueva estkica renacentista, si —
bien, el mismo autor alude a una recip roca influencia de San Gregorio
y San Pablo en Santa Cruz, y de bste, cuyas obras pueden darse por —










Colegio de Santa Cruz de Valladolid, detalle del
tímpano de la portada.
- 138 -
en efecto, al gusto italiano con sillares en forma de almohadillado, pe
ro en ella persisten muchos elementos iconogrhficos de la tradicibn an
tenor, como el propio escudo de armas de los Reyes Oatblicos, En —
el tímpano de la portada puéde verse la representacibn orante del Car_
denal Mendoza ante un reclinatorio sobre el que descansa el capelo ca~
denalicio y un libro abierto; es te modelo iconocyrhEico de orante, que —
A
evidentemente encuentra su origen en el donante medieval, tiene en si
mismo un enorme interés ya que, como veremos en su momento, alca¡j
zata.. una amplia difusibn en la esdgl.tura funeraria española. La repr~
sentacibn del Cardenal se encuentra junto a otra de Santa Elena que 11e
va una cruz y un libro; esto debe considerarse como una referencia de
car~cter representativo, así como la representacibn dc la Cruz de Je-
rusalem que figura en las enjutas del arco de la portada, aludiendo al —
título que ostentaba el Cardenal y al nombre del Colegio. Persiste, ——
por lo tanto> en este edificio el contenido cje caáicter representativo de
la fachada de los Reyes CatBlicos, a travbs de unos elementos simila-
res, aunque con un tratamiento formal muy diferente.
La representacibn del Cardenal Mendoza se incorpora tam—
bil&n a otra fachada que> si bien, no est’a directamente relacionada con
el arte de los Reyes Catbíicos, ioonogdtficamente reproduce un mode-
lo similar. A finales del siglo XV puede fecharse la fachada del Sagr~ ~mV
rio de la Catedral de Malaga -sin duda, lo m~s antiguo de la f~bnica 14
del tempo-, que responde a una versibn simplificada del modelo de fa_
chada—retablo. En la parte superior de esta fachada puede encontrar—
se la representacibn del Cardenal Mendoza y de Hernando de Talavera,
ofreciendo el templo a la Virgen.
Sin embargo, mayor inter~s tiene para nosotros las distin—
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tas representaciones de los Reyes Catblicos que figuran en algunas de
las fachadas mas interesantes del arte del reinado, tanto religiosas, —
como civiles, que se corresponden con las fundaciones de la Corona, o
bien, de particulares, pero que gozan de la proteccibn y apoyo de los
Reyes. Esta costumbre se perpetuE en algunas de aquellas construc-
ciones cuyas obras se prolongaron después del reinado, como en el ca
so de las representaciones de los Reyes en las fachadas del Hospital —
Real de Granada —acompañando a la imagen de la Virgen con el Niño—
y de la Universidad de Salamanca.
Posterior al reinado de los Reyes Cat6licos y de estilo ya —
plenamente renacentista es tambi~n la fachada de la iglesia de Santa —
Engracia de Zaragoza -una de las ecasas obras de arte aragonbs rela-
cionadas directamente con el arte de los Reyes Catblicos— (156). Obe-
dece, sin embargo, esta fachada aí antiguo modelo de fachada— retablo
con su iconografía distribuida en dos cuerpos; en el inferior pueden —
verse, entre columnas, las estatuas de los Padres de la Iglesia; en el
segundo al Niño Jesbs con las estatuas orantes de los Reyes (157); re—
mata la fachada una cruz de piedra con San Juan y la Virgen.
Dentro del arte del reinado tiene mayor importancia, por la
especial significacibn del edificio, la incorporacibn de la representa—
cibn de los Reyes Catblicos a la interesantísinia iconografÍa de la facha
da del Convento de Santa Cruz de Segovia. En el timpano de la porta-
da, cuya iconografía de car&cter religioso estudiar~ posteriormente —
con mayor detsnirniento, se encuentra la representacibn de la Piedad
acompañada por las Tres Marías y las estatuas orantes de los Reyes
Lam.VI
Catblicos. Llorente> segbn veremos, ha relacionado la composicibn -
de esta fachada con la de las portadas de El Paular y eí claustro de la
Catedral de Segovia, obras ernp.arenta&s con el arte de Juan Guas, en
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cuyos tímpanos puede verse, junto al tema de la Piedad , dos persona-
jes orantes que la autora identifica con los Reyes Catblicos, como en —
el caso de Santa Cruz (158). Por otra parte, el valor emblematico y —
representativo del Convento segoviano por cuanto se refiere a la Monar
quia, se ponÍa tambi~n de manifiesto a trav~s de la incorporacibn de —
otros emblemas de la Corona 3áel lema de los Reyes Catblicos que dis-
curre a lo largo de los muros exteriores del edificio, como una alusibn
a la llamada Concordia de Segovia. Con todo lo cual, se indicía en el
contenido politico y el valor significativo del edificio.
La presencia de la representacibn de los Reyes Catblicos en
la iconografia de algunas fachadas -problema que estudiarg mhs detení_
darnente cuando aborde el tema del retrato y de las representaciones —
de los Reyes Catblicos en el arte del reinado— tiene un valor similar al
que se asignaba a la representacibn del fundador en otras fachadas y —
que ya he comentado> si bien, a mi modo de ver, en el caso de los Re-
yes Catblicos el sentido emblemhtico de la representacibn se acrecenta
por la reiterativa presenciade las armas y emblemas de laCorqna y —
por el carhcter marcadamente emblemtxtico que la arquitectura del rei-
nado comportaba en si misma. La representac¡bn de los Reyes so
•1
gra generalmente en una compostcton de car’acter sagrado, que pone de
manifiesto en muchos casos el contenido tcbrico de la espiritualidad de
su tiempo> reforzando la imagen del ..poder a través de un contenido —
de sentido transcendente; pero, a su vez, estas obras de arte religioso
permiten a la Monarquía la expresibn de su ideario político, aludiendo





El contenido religioso de la iconografía de estas Fachadas y
portadas viene determinado por la orientacibn de la espiritualidad del —
momento y a la opcibn personal que la Corona asuniib con relacibn a la
renovacibn religiosa que era una necesidad que se empezb a dejar sen-
r con fuerza a finales de la Edad Media. Efectivamente, la fachada—
retablo con su rica iconografía religiosa estaba destinada a constituir—
una llamada de atencibn para los fieles sobre el contenido de carhcter
sagrado del edificio. Estas fachadas en ~u estructura recogen ~n cíer
to modo la tradicibn de las grandes portadas de las catedrales rom~ni—
cas y gbticas con su fuerte sentido didactico, en las que a través de sus
programas iconogrhficos se desarrollaba el contenido tem~tico de la —
doctrina cristiana. La novedad en el arte del reinado de los Reyes C~
tblicos consiste en emplear este tipo de fachada en edificios de escasa
relevancia arquitectbnica —por lo general pequeNas iglesias conventua
les-, en los cuales los elementos de la iconografía religiosa se mez— —
clan con otros de ca&cter representativo, que ponían de maniFiesto la
tendencia secularizadora que empezaba a hacerse notar en el arte espa
fol del momento.
Por otra parte, por cuanto se refiere al contenido tem~tico
de los programas iconograficos que se representan hay que destacar
cbmo se deja sentir la orientacibn de la religiosidad del momento, —-
que hacia hincapib en eí valor de la figura de Cristo como modelo a ——
imitar y en el an~disis de los Evangelios y la doctrina de los Padres —
de la Iglesia (159). Toda esta problematica se refleja en las artes fi_
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gurativas a travbs de los temas iconbgraficos (el ciclo completo de la
vida de Cristo y las escenas expresamente relacionadas con el proble....
ma de la Salvacibn), asi como de la representacibn de los Evangelis-
tas (fachada de San Pablo de Valladolid) y de los Padres de la Iglesia,
que aparecen frecuentemente en la iconografía, como en el caso del —
sepulcro de los Reyes Catblicos y de fachadas como las del Colegio —
de San Gregorio de Valladolid y de Santa Engracia de Zaragoza.
No se puede hablar con propiedad del desarrollo de vcrdade
ros programas iconogr~ficos en las fachadas de tiempos de los Reyes —
Catblicos, lo que es evidente es que en ellas se incluyen unos temas,-—
combinados con mayor o menor acierto, que nos remiten al contenido
de la orienta.cibn de la religiosidad del momento; este bste el caso de
la fachada de San Pablo de Valladolid, que por tantos motivos puede -
considerarse como el paradigna de la fachada—retablo dcl arto del roino
do, y de otras fachadas y portadas de aquellos edificios en los que se -
puso de manifiesto la renovacibn de la espiritualidad en España.
La Iglesia de Santa Maria de Aranda de Duero nos muestra
una de las fachadas m~s interesantes del arte del reinado de los Reyes
Catblicos. El edificio no tiene un especial valor significativo en si mis
mo; se trata de una pequefia iglesia parroquial (160) que en esta ‘epoca
se viS sometida a importantes reformas baj.o el mecenazgo del Obispo
de Osrnn~., Alfonso Enriquez -recu’erdese la vinculacibn de Fernando el
Catblico con esta familia castellana—. A la relacibn familiar del Rey —
Catblico con la familia Enriquez deben hacer referencia los escudos — Lam • y
de armas y la divisa de los Reyes que pueden verse en la parte supe-— 3
rior de esta fachada, junto a los emblemas del ~ la villa; en
distintas ocasiones be comentado el importante papel plastico que de—
sempefia en esta fachada la representacibn del motivo de la divisa de -
- i43 —
los Reyes, como elemento emblemhtico y compositivo. Pero, sin — i,aun • V
duda, el elemento mhs interesante de esta fachada secilla, aunque muy 1 ~ 2
bien compuesta, es eí constituido por su iconografía religiosa; en el —
timpano de la portada aparecen dos escenas el Nacimiento, alusibn --
evidente al problema de la Salvacibn que se inicia aquí y culmina en la
asibn, y la AdoraciBn de los Reves; mhs arriba he hecho referencia
a la incorporacibn de este tema compositivo a algunas fachadas espe--
cialmente vinculadas a la Corona,y líe explicado que quizhs cst’e destituí
do a poner do manifiesto la rolacibn entro la Monarquía y cl contenido
evang&lico de la espiritualidad de la ~poca. En la parte central de la —
fachada, bajo el arco trilobulado, se representan otras tres escenas -
destinadas a poner de relieve el contenido evangMico del mensaje de e~
ta fachada, en el centro el Calvario , a su izquierda Cristo con la Cruz
>
preparandose para el sacrificio, y al otro lado la Resurreccibn, alu- -
síbn directa al problema de la Salvacibn, que se alcanza a trav’es de -
la Pasibn de Cristo, que permitib a los hombres abandonar las tihie——
blas de la muerte espiritual para alcanzar la vida eterna
.
Aunque la fachada de San Pablo de Valladolid presenta un - Lam.V
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desarrollo mucho mayor desde un punto de vista arquitectbnico e ico—
nogr~ífico no alcanza la coherencia de la composicibn de Aranda.La im
portancia de las fundaciones de Fray Alonso de Burgos en Valladolid -
en el contexto de la prerreforma española fue enorme y el papel que en
ello correspondib al Convento de San Pablo en particular. Por otra —
parte, esta fachada puede considerarse como el prototipo de la facha_
da-retablo del arte del reinado, remitiendo para su estudio a la minu-
ciosa descripcibn de Arribas y a la interpretacibn que el autor hace de
los distintos temas que en ella se representan (161). En la parte infe
mor de esta fachada puede verse, junto a los Santos ¿Juanes, la repre-
sentacibn del fundador, asi como la Coronacibn de la Virgen y el mg
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tivo de Dios Padre, alusibn evidente al car~cter divino de la figura de
Cristo; ‘este esth representado ‘en la parte inmediatamente superior -
acompañado por los Santos Pedro y Pablo> lo cual constituye una refe
rencia a los or!genes de la iglesia y al Santo Patrono del Convento. -
Lam • yA partir de esta altura la decoraciSn y la iconografía se complican. — 16
Salvando el gran roset8n central, el espacio que queda libre se com—
partimenta en pequeños recuadros ocupados por escenas y motivos in-
dependientes; la representaoibn de los cuatro Evangelistas con sus — -
símbolos respectivos se repite dos veces, lo que constituye una falta
de coherencia compositiva; junto a ellos hay cuatro escenas que reprQ
ducen el terna de la Resurreccibn como una referencia al problema de
la Salvacibn de la misma forma que vimos en Aranda de Duero; a los
lados pueden verse cuatro personajes bíblicos, tal vez profetas; la conj
posicibn se completa con santos dominicos> escudos, hngeles, etc...,
y se remata con la imagen de la Vinen con el Niño; corona la fachada
el remate triangular con el escudo de armas de los Reyes Catblicos.
La nota rnhs original y quiz’as la mhs interesante para la in—
terpretacibn íconogrhfíca de la fachada es la presencia de la represen-
Lam.V.tacibn de los Evangelistas que, en cierto modo, se relacionan y contra
17y18ponen con los cuatro personajes bíblicos a que he hecho referencia y -
que pueden considerarse como una alusibn al Viejo Testamento. La -
Larn.V
presencia de las imhgenes de Cristo, de la Virgen y de los Evangelis-
tas, así como de las escenas relativas a la Resurrecibn, estan des tina
das a subrayar la orientaciSn espiritual de la que el Convento de San —
Pablo se convierte en uno de los mayores exponentes.
A la intervencibn de Tombxs de Torquemada, figura funda-
mental en la renovaci&n de la espiritualidad española> debemos buena
parte del valor significativo que asumieron los Conventos de Santa — -
Lam.VT
Cruz de Segovia y Santo Tomhs de Avila. El primero de los cuales - 2
presenta una fachada de interesantísima iconografía, mientras que en
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el segundo, las referencias simbblicas y emblern~ticas se encuentran —
fundamentalmente en el interior del complejo. En tiempos de los Re—-
yes Catblicos, siendo Torquemada Prior del Convento> se realizaron
obras en Santa Cruz con las que debe relacionarse la construccibn de —
la fachada de la iglesia. El valor significativo del edificio viene dotar
minado porque en sus obras se emplearon —como en el caso de Santo
Tomlis de Avila- parte de los bienes expropiados a los judios y a los -
sospechosos de herejia, aspecto que debe relacionarse con la labor de
Torquemada como ~inrr Inquisidor General y que convierte a la funda
cibn en un emblema de la defensa de la ortodoxia religiosa y la renové.
cibn espiritual. A esta fundacWn los Reyes otorgaron distintos privi-
legios como un testimonio de la bpcibn que la Corona asumib dentro de
la problem~tica religiosa del momento. A todo ello hace referencia la
iconograFía de la fachada.
En el timpano de la portada aparece la representacibn de la
Piedad acompañada de las Tres Marías y las estatuas orantes de los —
Reyes Catblicos, En la parte superior encontramos la representacibn
de Cristo Crucificado, a cuyos lados se encuentran el alfa y la omega
(principio y Fin) y des F railes dominicos, aludiendo a la advocaci’on del
Convento y al valor de la figura de Cristo> principio y fin de la crea— —
cibn, para la nueva espiritualidad y a la funcibn de la Orden en la reno
vacibn espiritual. La fachada se completa con ornamentacibn vegetal
al gusto dc la ‘epoca, los escudos do la Orden y los omblomas do la Co-
rona, como el escudo real del remate triangular de la fachada, del tipo
del de San Pablo. Entre la decoracibn vegetal de las jambas puede ver
se un interesante motivo iconogrhfico se trata de la representacUn de
un fraile dominico que sostiene una iglesia, como referencia a la fun—
cibn de la Orden como sosten de la nueva iglesia renovada.
1
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M~s arriba hice referencia a la difusibn que tuvo en el arte
del reinado el motivo de la Piedad vinculado a la representacibn de los
Reyes Catblicos. El tema de la Piedad se ha considerado como favori
to de la devocibn de la Reina; alude al contenido de esa 1pie dad mo
de rna que constituyb la base de la espiritualidad de su tiempo, con:
portando una constante rel’erencia a la muerte de Cristoy al problema —
de la Salvacibn; por otra parte, se corresponde con la religiosidad es-
pañola del momento que se recreb en el expresionismo dram~tico de —-
los temas de la Pasibn, lo cual explica, entre otras cosas, el fecundo
desarrollo en nuestro paÍs del naturalismo de la est’etica flamenca. -
Por todo ello, la aparicibn de la representacibn de los Reyes Catblicos
en la fachada de Santa Cruz es un hecho del mayor inter’es para noso—
tres> puesto que, pone de manifiesto la vinculaci6n a la Corona de la —
obra de Torquemada, a trav6s de su fundacibn segoviana, edificio que
aun-a a su con§údo religioso un fuerte sentido emblematico puesto de —
relieve por medio del escudo, los emblemas y el lema de los Reyes.
El tema de la Piedad se había representado tambi’en como —
motivo <inico en el timpano de la portada de la iglesia de la Cartuja de
Miraflores; pero alcanzarh un mayor desarrollo en el círculo segovia-
no, asociado a la actividad de Juan Guas y de su escuela en la Co mar
ca. En efecto, Llorente> como explicaba anteriormente, ha querido —
relacionar la composicibn de la portada de Santa Cruz con la de la ve
cina iglesia del Paular -obra que se ha relacionado con el arte del a~
quitecto toledano o de alguno de sus discípulos y cuya expresa vincula
cibn a la Corona ya he estudiado—, en la que se representa el terna de
la Piedad acompañada de dos personajes orantes, que verosimilmente
pueden identificarse con los Reyes Cat6licos. Directamente emparen-
tada con ‘esta aparece la portada del claustro de la Catedral de Sego--
via, obra segura de Guas, cuya participacibn en la fgbrica de la Cate—
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Proyecto de un retablo para San Juan de los Reyes,
de Juan Guas (Museo del Prado).
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dral de Segovia est& probada (162), que responde a un esquema simi-
lar (163). La misma autora relaciona con esta iconografía la posible
composicibrl de la primitiva portada de San Juan de los Reyes de Toledo,
hoy desaparecida, que si no fue fruto de la intervencibn directa de - —
Guas, debía al menos guardar relacibn con el primitivo proyecto del ar
quitecto. Se conserva un dibujo de Juan Guas del proyecto para el inte
rior del templo, que estudib Sanchez Cantbn (164), donde aparece como
debía de haber sido el cimborrio, la cabecera y elretablo; la iconogra
fía del retablo apareofa directamente emparentada con la de las facha-
das que venimos estudiando; en el banco podemos ver el motivo de Cris-
to muerto entre la Virgen y San Juan, en el primer cuerpo la repre—-
sentaciBn orante de los Reyes acompañada por los Santos Juanes y San
Francisco y en la parte superior Cristo en la Cruz> tema que servía —
tambi~n de remate a la iconografia religiosa de la fechada de Santa — -
Cruz. Ignoro si estos temas se trasladaron en alguna medida a la prQ
mitiva portada de la iglesia, como afirma Llorente> o si bien, segbn -
apunta Azchrate <165), ‘esta se corresponda con la estructura sencilla
de la fachada de la capilla del Colegio de San Gregorio, obra segura de
Guas (166). En todo caso, el inter’es de este tipo de composiciones es
enorme, puesto que, a trav¿s de ellas se vincula la Monarquía con el —
contenido de la espiritualidad de su tiempo> centrada, como expliqu~,
en el tema de la figura de Cristo> corno ejemplo a imitar, y a trav’es
de ‘el, en el problema de la Salvaci’on.
-oQo-
Mencibn aparte merece el caso de la espl’endida fachada -
del Colegio de San Gregorio de Valladolid, edificio que puede conside..... Lam.V
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rarse a medio camino entre una institucibn de carhcter civil y rel¿giq.
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so, constituye el (*n4co ejemplo donde puede hablarse con propiedad
de la existencia de un aut~ntico programa iconografico, atendiendo -
al menos a la interpretacibn que de ella hizo Lozano (167). Se trata
de un monumental retablo en piedra subdividido en calle, de las cua-
les la central es mucho m~s ancha y en ella se recoge el motivo pria
cipal, que a la manera de un enorme tapIz se levanta sobre las escuL
turas del timpano, donde se encuentran los temas de carhcter religio-
so con la representaci&’n del fundador a que se ha hecho mencibn. —
Dicho motivo central se compone por el gran escudo de armas de los
Reyes Catblicos, labrado sobre el aguila de San Juan y acompañado -
por los leones alusivos a la fuerza de la Monarquía. El escudo apare.
ce rodeado por las ramas de un granado con sus frutos que, a su vez,
brota de una fuente con niños desnudos. El mencionado autor inter’- -
preta el conjunto en relacibn con la rnisibn docente de la institucibn,
puesto que considera que la fuente constituye una alegoría de la fuen-
te de la vida eterna, mientras que el granado —tema> por otra parte,
muy representado en la ioonograf!a del reinado— ha de ponerse en re
lacibn con la alegorÍa del arbol de la vidq, remiti~ndonos Lozano a la
interpretacibn que de la granada se da en La Biblia, atendiendo a la -
configuracibn interna del fruto (unidad dentro de la diversidad). EstL
ma Lozano que todo ello se sintetiza afirmando que la ciencia que di-
fundía el Colegio era la Unica capaz de garantiza la inmortalidad del
espíritu. En relacibn con esta problenútica cabe señalar la incorpo-
racibn a esta fachada de la representacibn de los Padres de la Iglesia,
aludiendo al valor de la interpretacibn de las Escrituras y a la necesi-
dad de proceder a un estudio de las mismas. Por cuanto se refiere a
los salvajes, que, a modo de reyes de armas> aparecen como sabe-—
mos, a los lados del monumental escudo, se han considerado como -
un elemento de origen heradico muy difundido en la iconografla de la
época, convencionalmente se ha estimado que constituian una referen
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Bajorrelieve central de la fachada del Colegio de
San Gregorio de Valladolid.
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cia al problema del descubrimiento del Nuevo Mundo. Por el contra-
rio, Lozano, en el contexto del programa iconogdifico de San Grego-
rio, señala que estos salvajes son una alegoria de la inocencia primi-
tiva antes de ser contaMinada por el pecado y pone su representacién
en relacién con el espÍritu nosthlgico de aquel tiempo (168).
Esta fachada, donde no faltan las referencias al contenido
espiritual y teolégico, como se desprende de la interpretacibn de Lg.
zano, recoge también la alusién a la Monarquta de los Reyes Catélicos
-a través de elementos como el monurnental escudo de armas—, sin -
cuyo concurso no habrÍa sido posible la ingente labor del Colegio. El
modelo de fachada-retablo consagrado en la fachada de San Gregorio
tuvo fortuna en la arquitectura posterior, usándose en instituciones —
docentes como la Universidad de Salamanca; la falta de una tipología Lam..V
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propiadefachada para las instituciones docentes habría justificado la
originalidad y novedad del modelo empleado en San Gregorio, así c~
mo la difusién posterior del mismo en otros edificios de carécter do-
cente.
= —
e). Los palacios y las reÉidencias de los Reyes
.
El car~cter itinerante de la Corte de los Reyes Catblicos —
Iustificb la falta de una capital estable para la Monarqula, hecho que, -
por otra parte, no se producir!a hasta mediados del siglo XVI con el -
establecimiento de la capital en Madrid. A ello se debib la ausencia -
de ambiciosos programas urbani.sticos alrededor de un nbcleo cortesa-
no, en cuyo entorno pudiera desarrollarse el complejo y jerarquizado —
ceremonial de la pompa cortesana, aspecto que, en cierto nodo> ha Ile_
vado tambi&n a cuestionar la existencia de la Corte como realidad en el
reinado de los Reyes Catblicos, segtrn he comentado. Por el contrario,
los Reyes ocuparon un nUmero heteroy~neo de residencias de diferen--
tes características, respondiendo a las necesidades cambiantes de una
Corte itinerante; de bstas sblo contados ejemplos deben su construc— -
cibn a la iniciativa de los Reyes y pueden relacionarse con propiedad -
con la arquitectura del reinado.
Los Reyes Catblicos tuvieron a su disposicibn lo que habian
sido las residencias tradicionales de la Monarquía castellana, de las —
cuales las m&s representativas eran, quizas, los viejos alchzares mu-
sulmanes, que habían sido sometidos a continbas reformas por los re-
yes cristianos a lo largo de los siglos. En efecto, Isabel la Catblica —
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vívi’e de niña en la Corte de Enrique IV en el alc~zar de Segovia. En
el entorno del alckar de Segovia se había desarrollado la Corte de -—
Juan II y de Enrique IV, de lo cual dan testimonio los objetos artísti-
cos y dem~is piezas de su “te so reo que heredb Isabel la Catblica
y fueron inventariados en 1.503 (169); el edificio sufrib ciertas refor-
mas en los tiempos de Enrique IV, enriqueci~ndose algunas salas con
hermosos artesonados> como una referencia al tribnfo de las modas y
costumbres moriscas, que se ha atribuido a una posible influencia del
refinado reino nazarí (170).
Despu~s de coronada la Reina Isabel debib residir ocasio-
nalmente en los alc~zares de las distintas ciudades, si bien, de ello
a penas si queda constancia a trav~s de los testimonios de cronistas y
contemporaneos. Sabemos que en sus visitas a Sevilla se alojaron —
los Reyes en el viejo alchzar reformado en el siglo XIV por Pedro 1, -
pero sin alterar el 1e s ti bu y la traza de la arquitectura musulma
na; allí nacib el Príncipe don Juan en 1.478 (171). A su vez, en Cbr—
doba consta que vivieron en el Alctzar Nuevo, levantado por Alfonso —
XI en 1.328. Fernando el Catblico promovib obras de reforma en la —
Alj afería de Zaragoza; a los Reyes Cat6licos se deben la mayor parte
de las salas de tiempos cristianos> con su decoracibn “gBtic a11, —
sus soleras en azulejos, sus artesonados con las ——
armas reales, que se dice que fueron decorados con el primer oro —
que llegE, de Am’erica y que fue repartido entre los artesonados y el —
retablo de Miraflores; en 1.492 estaban ya terminadas lab.~cinco sa-
las principales y el gran salbn con la tribuna dorada para ciento cinco
personas, desde la que podía asistirse a las fiestas (172). Conquista—
A
da Granada, los Reyes debieron residir en la Alhambra, que conservo
su prestigio en la Granada Cristiana; de ello son buena muestra la in_
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corporacibn de las armas de los Reyes a la decoracibn del palacio, de
igual manera que hicieron en la Aljaferia de Zaragoza y en la l-{osped§.
ría Real de Guadalupe.
Ahora bien, los Reyes Catblicos se alojaron tal vez con mt
yor frecuencia en los llamados monasterios—palacios, a los que hice -
1
referencia mas arriba. Siguiendo a Chueca (173), puede afirmarse --
que la institucibn del monasterio—palacio se fue desarrollando a lo lar—
go de la Edad Media hasta constituir una de las características mas --
destacadas de la arquitectura española y crear una tipología propia, -
cuya tradicibn culntnb con la construccibn de El Escorial. Explica -
el autor que desde la aparicibn de los poderosos Monasterios benedic-
tinos y de la reforma del Cister y Cluny estas instituciones ofrecían a
los Reyes un lugar donde, a la vida conventual, se unía el aparato se-
ñorial y la pompa de la monarquía en forma de panteones, palacios y -
privilegios de toda clase. La renovacibn en el terreno de la espiritut
lidad que se empezb a dejar sentir durante la Baja Edad Media y que -
determinb la aparicibn de las nuevas brdenes mendicantes, no supuso,
como veremos, la desapanicibn de la tradicibn de vincular las residen
cías reales a instituciones religiosas. Estas brdenes que habían co- -
menzado por predicar y cumplir los preceptos de una radical renuncia
cíbn y ascetismo, pronto siguiero n una senda comUn y se convirtieron
en instituciones poderosas protegidas por reyes y magnat~ que las ado~
taron como residencias y panteones. (174).
Los Trastamara mantuvieron una vinculacibn tradicional -
entre la Corona y las nuevas brdenes religiosas que les 11ev6 a resí--
dir entre los muros de los nuevos conventos y a desi~nar sus iglesias
como un lugar de enterramiento, potenciando la costumbre de aunar —
en un sblo edificio las funciones de tefllPlO,iDaflteon y palacio. En re
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lacibn con este problema ha de interpretarse la fundacibn por parte de
Enrique IV del Monasterio del Parral, prbximo a la ciudad de Segovia,
en cuyas dependencias se reservaron habitaciones para el uso de los -
monarcas y en cuya iglesia habría de haber sido enterrado Enrique IV
de no haberse anticipado a sus deseos su valido, lo que obligb al Rey a
buscar otro lugar de enterramiento, elecci5n que recayb en el Monas-
terio de Guadalupe, donde descansaban ya los restos de su madre. En
efecto, como sabemos, el Monasterio de Guadalupe había estado desde
el siglo XIV estrechamente vinculado a la Corona de Castilla> vincula—
t
cibn que consagrarLan los Reyes Catblicos, como veremos, con la - -
construcciSn de su Hospedería.
Muy frecuente fue tambian en los siglos XIV y XV la trans-
fjrmacibn de antiguos palacios de caza en conventos y monasterios de
las nuevas Ordenes, anexionando la nuevas dependencias conventuales
al viejo palacio> o bien, levantando el convento en el mismo solar del—
palacio. Juan 1, segttn sabemos, fundB en el valle de Lozoya la Cartu-
ja de Santa Maria del Paular, junto a un antiguo palacio de caza; los -
monarcas posteriores enriquecieron la fundacibn y otorgaron privilegios
a los cartujos sobre el uso y explotacibn del agua del río hasta el reina_
do de los Reyes Cat6licos, quedando definitivamente incorporado el so-
lar del ?alacio a las dependencias de la Cartuja. Enrique III, a su vez,
cedib su palacio de caza en Miraflores para levantar allí un convento -
franciscano; la fundacibn quedb a cargo de su hilo Juan II quien acabb
transform’endoia en la actual Cartuja de Santa María de Miraflores, es
tableciendo allí su propio ~iantebnfamiliar.
La costumbre de transformar los viejos palacios en conven-
tos acabarla convirti’endose en una aut~ntica obsesi5n. Isabel la Catbli
ca nacib en Madrigal de las Altas Torres, en un palacio que Juan II ha_
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bía cedido a su esposa con motivo de su boda y que Carlos V transtor-
mark mhs tarde en convento de clarisas. Residib despu’es en el pala-
cio de Ar’evalo> que Carlos V cediS a las monjas bernardas de la Me-
jorada, hoy desgraciadamente desaparecido. Una vez coronada vivU
en el palacio de Tordesillas que Alfonso Xl habla mandado edificar ea.
tre 1.340 y 1.344 y que Pedro 1 había convertido m~s tarde en conven
te.
Se cree que la Reina Isabel residiS durante el Ultimo año -
de su vida en el Convento de la Mejorada de Olmedo> casa fundada por
Fernando de Antequera. Pero hay otros conventos mhs representati-
vos del arte de los Reyes CatBlicos que se convirtieron en residencias
reales. Bajo este reinado se concluyeron las obras del Monasterio de
San Jer6nimo el Real de Madrid> que Enrique IV había fundado, como
hemos visto, en el Pardo y que en el reinado de Isabel y Fernando se —
trasladb a los altos del Prado; en las dependencias del Monasterio tu-
vieron los Reyes una residencia, hoy desaparecida> en la que acostunt
braban a pasar sus lutos; allÍ se encontraban en 1.494 tras la muerte —
del Cardenal Mendoza cuando les visitb el viajero alem’an Jerbnimo - —
Munzer (175). Chueca Goitia considera que la construccibn del Palacio
del Buen Retiro en el siglo XVII ha de interpretarse como una prolon-
gacibn del Monasterio, perpetuando la tradicibn del monasterio—palacio
<176). El mismo autor estima que, si bien, no queda constancia docu-
mental, ni arquitectbnica de ello, no es aventuraOo suponer que en el
Convento de San Juan de los Reyes de Toledo, que se fund5 como tem-
pío votivo y Pantebn de la Monarquía, se poryectase una residencia - —
real (177). Ahora bien, mayor intei{s tuvieron desde el punto de vista
arquitectBnico las residencias CfLC los Reyes Catblicos mandaron edifi-—
car en el Convento de Santo Tomhs de Avila y en el Monasterio de —
Guadalupe.
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El Convento dominico de Santo Tornas de Avila respond~a a
la fundacibn del Inquisidor Tomas de Torguernada y de Dofla María Dh-
vila, dama de la Reina y esposa del tesorero de los Reyes> quien fundb
el Convento como pantebn familiar, siguiendo la voluntad testamenta-
ria de su marido. La institucibn gozb siempre del favor de la Corona,
que permitib el empleo de los bienes expropiados a los judios en su -—
construccibn y cedib en 1.494, por Real C6dula dada en Medina del Cam
po, el osario de los judios al Convento. Tras la muerte del Príncipe —
don Juan> los Reyes Cat6licos ostentaro el patronato de la capilla ma-
yor de la iglesia, en cuyo presbiterio fue enterrado el Príncipe. En —
las dependencias del Convento se reservaron unas habitaciones para la
residencia real, habitaciones que hoy en día estan ocupadas por la~ sa-
las del Museo de Arte Oriental de la Orden y que han perdido, por lo -
tanto, su organizacibn y características primitivas> si bien, hay que con.~
siderar que debían constituir un modelo simplificado de la organizacibn
que veremos en Guadalupe con las estancias del Rey y de la Reina a am..
bos lado de la gran sala central. Las estancias reales estaban situadas
Lan. VI
detras de la iglesia y del Claustro del Silencio; ocupaban las crujías — lo y 11
norte y este del Patio de los Reyes. La denominaciBn dc :3ste segundo
claustro hacia referencia expresa al palacio real; de ello queda como -
<inico testimonio la hermosa ornamentacibn de la galería alta, en cuyos
antepechos puede verse la divisa de los Reyes. La orientacibn del pala
cio, situado en la zona mas fresca del patio, vino determinada por su -
funcibn de palacio de verano, mientras que las celdas de los monjes, —-
que debían soportar el riguroso invierno abulense, estaban situadas en
las crujÍas Sur y oeste. Había comunicacibn interior entre el palacio y
el coro, donde los Reyes Catblicos teníansitialas reservados, ornados -
con las armas reales <178). Chueca Goitia señala que habla tambi’en --
una entrada privada que comunicaba el palacio con el exterior situado —
en el muro este del edificio. Los restos de esta entrada pueden verse
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Vodavla, segbn explica Chueca, en el muro norte del edificio, donde —
hay un saliente con una especie de porche, en sí que aUn se encuentran
las jambas de la puerta; esta entrada daba a un atrio o galería abierta
que, a su vez, daba a la huerta~ La entrada ints rior es de tipo ir mu -
dejar” con un arco de ladrillo, en cuyas enjutas pueden Verse pintu-
ras con escudos de los Reyes y de la Orden (179). Despu’es de la muefl
te del Príncipe don Juan los Reyes Catblicos no volvieron a habitar nun
ca en su palacio abulense.
El Monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe, fundado -
por Alfonso XI en el siglo XIV como conrnemoracibn de la victoria de
las tropas cristianas en la batalla del Salado> estuvo siempre vincula-
do a la Corona de Castilla y en su iglesia reposan, como sabemos, ~a.
tre otros, los restos de Enrique I\! y de su madre, la primera esposa
de Juan II. Los Reyes Catblicos residieron con frecuencia en el Mo-
nasterio. La situaci6n estrat’egica de este les permitib dirigir desde -
allí buena parte de la campaña contra el Rey de Portugal en la Guerra
de Sucesibn,,. Desde Guadalupe los Reyes plantearon su estrategia con.2
tra la nobleza extremeña; acostumbraban tambi~n a hacer un alto en el
Monasterio en sus desplazamientos hacia AndalucÍa; allí recibib Fer-
nando el Catblico la noticia de la muerte de su padre y a los embajado
res que le instaron a hacerse cargo de la Corona de AragBn. Tan lrg..
cuentes y prolongadas fueron las visitas de los Reyes Catblicos al Mo-
nasterio de Guadalupe que se ha comentado que sus hijos se educaron
allí. Todo lo cual llevB al Prior Fray Nuño de Ar’evalo en 1.486 a to-
mar la decisibn de levantar un aposento real, donde los Reyes pudie—-
ran alojarse con dignidad cuando iban al Monasterio a visitar a sus hi-
jos. Se levantb así la famosa Hospedería que> configurada como un --
edificio independenciente, aparece como el ejemplo mas importante de
palacio de los Reyes Catblicos.
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Para la ejecucibn de las obras el Prior mandb llamar a los
oficiales Gonzalo Fern’endez, Diego Alonso de Abadia, Juan Tejero, -
Pedro de la Parra, Velardo, Pedro de Toro y Pedro, hijo de Gonzalo
Fernhndcz, quienes ntvelaron cl terreno y proyectaron el cdi Ficio, de.-
jando un espacio libre entre ~ste y el muro de la bodega del Convento -
que permitiera levantar allí un claustro. Las obras se iniciaron bajo
la direccibn de Diego Verlardo a cargo del propio Monasterio, pero —
cuando la Reina tuvo conocimiento de ello, rnandb llamar al arquitecto
real Juan Guas para que vigilase el proyecto; bste determinb admo debía
ser la obra de albañilería, los muros, las ventanas, . ,,, pero noest¿~b1§.
cib como habrían de ser las cubiertas y las pinturas, estimando que no
1
había en Guadalupe oficiales capaces de llevarlas a cabo. Ahora bien,
en el memorial que el arquitecto envib a la Reina se especificaba lo -
que costaría hacer la obra con rica carpintería y los maestros que se
rían necesarios para ello; en consideracibn a los escasos recursos de
los frailes, Guas explicaba lo que costaría hacer la obra si se quería
hacerla 1muy rica de azul y oro11, así como e] precio de los -
materiales en Guadalupe (180). Estando en Baza los Reyes, de acuer
do con el Monasterio, otorgaron mil castellanos y cuarenta ducados, —
que hacían en total cincuenta mil maravedies, para financiar las obras.
M~s tarde, la Reina conoedib cuaranta mil rnaravedies de juros y otros
bienes m~s de rentas y otros privilegios. Posteriormente, a peticibn
de los frailes, la Reina les otorgb los bienes expropiados por la Inqu~
sicibn (16)., con lo cual pudieron iniciarse definitivamente las obras,
segbn el proyecto de Juan Guas, en 1.467, quedando el trabajo de alba
flilería a cargo dé Diego Velardo, mientras que las obras de carpinte-
ría se encargaron al maestro toledano S’enchez de CBrdoba. Estas — -
obras estuvieron concluidas en 1.489.
Desgraciadamente hoy a penas si quedan vestigios de lo que
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debié ser la HospederÍa Real de Guadalupe. Se trataba de una esplbn
dida residencia decorada al gusto tm ude lar II con hermosos arteso-
nados en las habitaciones reservadas a los Reyes, cuyas caracterisU.
cas sélo podemos reconstruir a través de los testimonios de contem-
por’eneos, del anhlisis de los documentos que se conservan, o bien, -
poniéndola en relacién con los restos del magnifico Palacio del Infan-
tado que el mismo arquitecto levanté en Guadalajara y cuyos elemen-
tos formales debían ser similares. El ambiente cortesano, refinado
y solemne, causé asombro en los contemporhneos que la visitaron, —
como se desprende de la famosa descripcién y los comentarios del —
viajero alemén Monzer que debe interpretarse mhs bien como una re-
ferencia al ambiente cortesano, no tanto a las características arqui—
tecténicas del edificio (182).
María del Carmen Pescador ha conseguido hacer una deta
llada descripcibn de lo que fue le Hospedería de Guadalupe a través —
del an~lisis de los documentos que sobre este palacio se conservan> —
del que, segbn la autora, sSlo nos quedan hoy en día restos de la plan
ta baja de su estructura y parte del ala derecha de la planta superior,
sobre la que se han construido viviendas particulares. Estudia Pesca
dor dos grabados con los cuales puede reconstruirse la fachada del —
edificio, que respondÍa al modelo de castillo—palacio de la época; cori.
servaba las dos torretas laterales, que no lo eran propiamente, pues-
to que los Reyes Catélicos habían ordenado su dotuolicién, así como —
la de las almenas, en un intento de mermar las fuerzas de la nobleza
guerrera. La tercera false torre> a la derecha, tenÍa por misién alo-
jar, en su parte baja, la entrada al recinto del palacio, con una esca-
lera que daba al claustro que separaba el palacio del Convento. Se —




Fig. A: Hospedería Real de Guadalupe, grabado antiguo publicado en 1,851,
donde puede observarse el estado ruinoso del conjunto.
Fig. 5: Emplazamiento de la Hospeder!a Real de Guadalupe, De izquierda a
derecha: el primer tejado corresponde a lo que fue la torreta de ese
lado, los tejados segundo y tercero, lo que fue el cuerpo central del




Fig, A: Hospederia Real de Guadalupe, detalle de una ventana de
las llamadas de siento.














Hospedería Real de Guadalupe> esquemas de la distribuci’on
de los elementos decorativos del “arroqabe” de la sala prirj




Fiy. A: Hospedería Real de Guadalupe> laceria de doce y nueve miembros
con que estaba cubierta la habitacibn del rey, contigua a la llama
da cuadra rica.
Fig. 8: Hospedria Real de Guadalupe, modo de resolver las aristas poro>
sistema llamado de “lineas dobladas”, utilizado en el. artesbn de —
la camera de la reina en forma ochavada y con lazo de grecia apel
nazado
— i6s —
tan característicos de estas construcciones; de acuerdo con el gusto —
1rn ud ej aH’ que preside todo el edificio, este corredor estaba toda-
vía embutido en el muro,
Los documentos conservados, a su vez, nos explican cbm.o
era el proyecto originario de Juan Guas, segUn el cual debié haberse —
levantado en un lado de la huerta un antepecho a lo largo del piso bajo
en el que se apoyaban siete pilares cuadrados rematados por ocho ar-
cos de medio punto que llegaban a la altura del suelo del piso alto; es
te antepecho debia estar abierto frente a la puerta de la sala del piso
bajo y rematado a los Dados por gruesos muros. Parece que el sopor-
tal debía dar la vuelta alrededor de toda la fachada y debía tener dos —
pisos de altura por la parte de Poniente, puesto que al haberse apro——
vechado el desnivel del terreno el edificio tenía tres pisos por esta pa.~
te y uno hacia el convento. Esta galeria italianizante no tite aceptada —
por el constructor, quien había empezado ya la obra; éste redujo los -
pilares del piso bajo y embutíS la parte alta entre el muro.
El edificio estaba distribuido, segfan la organizacién de los
palacios de la época, con pocas habitaciones, pero susceptibles de di-
ferentes usos, dando aYas importancia a las chiiiaras y salas y menos
a las habitaciones privadas. Estas habitaciones se disbribtiian nl rede-
dor de un patio central. La planta baja tenía una sala central con dos
habitaciones laterales, una hacia la hospedería del convento y la otra
hacia la celda del krior, todas con ventanas muy altas con muros en
forma de talud. Juan Guas estipulb que se cubriesen con bbvedas so
bre arcos carpaneles. Esta planta seria para la guardia y para el -
servicio de los Reyes (183).
La planta superior tenía una distribucién parecida, aunque
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con mayor nUmero de habitaciones. Hacia la huerta daban ~implias -
ventanas de las habitaciones de respeto, dos ventanas en la sala cen-
tral y una en cada una de las laterales; habla también dos “ retretes”
en estas estancias. Las habitaciones se cubrían con sencillos arte-
sonados (184).
La planta alta es la principal y la mhs lujosa. Estaba re-
servada a los Reyes. En su parte central, hacia la huerta, estaba —
el comedor, a los lados del que había dos habitaciones cerradas que
servían de ropero y aseo de las habitaciones de los Reyes> situadas —
en los extremos. Hacia la celda del prior habla otras dos estancias.
La distribucién de la planta respondta a la costumbre de separar las
habitaciones del Rey y de la Reina, situadas a la izquierda y derecha
de la gran sala central, que se usaban para recibir y para las comí-—
das solemnes; esta sala tenía una puerta que daba al comedor de la —
huerta y dos ventanas de asiento; la sala se cubría con rico artesona
do en oro, plata y azul, con los emblemas herMdicos de los Reyes; —
este artesonado estaba ochavado en las esquinas y llevaba tirantes en
la parte inferior (i85). Contigua a ésta, hacia la celda del prior> —
estabala “chmara rica” reservada al Rey, con hermoso arteso-
nado ochavado (186). Junto a esta dtmara habla otra habitacién con —
rico artesonado y contigua a ella un ‘~ re t re te ‘ con sus adornos de
rosetas, pinturas y azulejos. Hacia la celda del prior, se encontra
ba otro “retrete” que daba a la tch ma ra rica (187), junto al —
que había otro retretejo de esquina. Al otro lado de la gran sala cen
tral estaban situadas las habitaciones reservadas a la Reina adorne— —
das con igual riqueza y minuciosidad que las del Rey.
La entrada del edificio, como era usual en los palacios de
la época, se encontraba en la torre, donde estaba el portal> en cuya —
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parte exterior a partir de 1.499 aparecta el escudo real esculpido en
el pecho de un hguila. Entre el edificio del Convento y el palacio se
acabb construyendo el claustro que estaba previsto en el proyecto des
de el inicio de las obras; de este claustro part!.a la escalera que subia
hasta el corredor de la tercera planta.
Explica Chueca que la organizacién de la Hospederia Real
de Guadalupe, con las habitaciones del Rey y la Reina situadas a am_
bos lados de la gran sala central, se corresponde con la de los pala-
cios toledanos del siglo XV de corte m u de j a r” . El llamado Taller
del Moro (Toledo), anti9uo palacio de los Ayala, presentaba la misma
organizacibn de las tres estancias, Gemelos del de Guadalupe eran —
también los palacios toledanos en Torrijos y en Ocaña, conÉtrLIidos —
por Gutiérrez de C~rdenas, quien intervino decisivamente en el matri
monio de los Reyes (188).
El paso del tiempo fue deteriorando el espl~ndido palacio—
de los Reyes Catblicos; pero fue en 1.835 cuando se decidié su destruto
cién cornpleta con el fin de que no pudiera ser utilizado como residen-
cia fortificada. En 1.847 la vieja Hospedería presentaba este estado-
lamentable: ¼.. En la béveda de su escalera principal> en su regio s~,
lbn morisco, en su gabinete comjflicado como pocos, reina un desas-
tre horrible” (189).
Los palacios y diferentes residencias que ocuparon los Re-
yes Catélicos respondían a las características de la llamada arquitec
Cura ~ utd ej ti ‘~ • Se i;rw~tto de ediricios do JSLr’LICLLIt’d oxirciiitidti— —
mente sencilla (190>. Su organizacibn a base de grandes salas, sus-
ceptibles de ser empleadas para diferentes finalidades, era enorme-
mente funcional y se adecua perfectamente a las necesidades de una —
corte itinerante, puesto que permitía crear con gran facilidad la esc~
nografía adecuada para llevar a cabo las llrepresentaciofles II —
- 168 —
cortesanas, enmascarando las sencillas paredes encaladas con los ta-
pices de rica y variada iconografia, elemento indispensable a la hora
de reconstruir el ambiente cortesano en torno a los Reyes Catélicos.
Laarquitectura”mudejar” recibe este nombre -
por el empleo de distintas técnicas como la albaflilerfa, yesería> oar
pintería, etc., de origen morisco, que continuaron ushndose en la Es
paña cristiana a lo largo de toda la Edad Media especialmente referi-
das a la arquitectura civil. La eficacia de estas técnicas artesanales
esá basada en el empleo de materiales baratos y dbc.tiles -yeso, la
dril lo, madera-> que s~xbiarnente combinadas conseguían. crear—
unos conjuntos funcionales, pero, a la vez, de una enorme rtqueza or
namental. La asimilacién ~ie estas tbcnicas a la arquitectura civil es
pañola y, mas concretoinonto o lo orqtiitcctura j)nI¿1ctcga, puedo oonst
derarse corno una influencia directa de los alchzares moros, donde —
se hablan desarrollado comportamientos cortesanos con anterioridad
a la aparición de los mismos en los reinos cristianos. Por otra parte,
no puede olvidarse como hasta fines de la Edad Media, e incluso poste_
riormente, hubo en nuestro país, localizados en algunas zonas muy ca-
racterísticas, como Aragbn o Toledo, un nutrido nUmero de artesanos
moriscos o de origen morisco, auténticos maestros del arte del ladni
lío> el azulejo y la madera (191); a ello se debe el desarrollo de unas
especialidades artísticas muy caracterÍsticas de la arquitectura espa-
ñola, como el arte del artesonado o el azulejo. En las nóminas del —
personal de la Casa Real de Isabel la Católica aparece la referencia a
maestros de yesería y carpintería y, aludiendo al origen de muchos de
éstos, se cita la expresibn I~ ~ carpintero moro’~ con Frecuen—
cia, datos a los que hice ya referencia en ocasión de abordar el pro-
blema de la vinculacibn de los artistas a la Corte.
1•
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Chueca Goitia, estudiando las características rorn-ales de
la residencia que los Reyes Católicos levantaron en el Convento de -
Santo Tomas de Avila, pone de manifiesto la diferencia entre estas -
habitaciones, labradas al gusto “mudejar”, y el resto del Convento -
que sigue la tradición de la arquitectura religiosa, que habitualmente
se asimilaba a las Formas Ligóticasil, y comenta el fuerte contraste —
que se produce. en Santo Tornhs en la qco~ribtr¡ca arquitectura gótico —
del sobrio Convento y las galas ‘1ni udéj ares1l del exterior del
palacio. Este “estjlo11 era sinónimo del lujo palaciego y constituía un
convencionalismgform&l obligado, mientras que la arquitectura religig
sa podía ser indistintamente gótica o “mudejar”, la arquitectura seño-
rial tenía que ser forzosamente ‘rn udej a r1t o tener elementos del
‘es tilo”, que .e ha asimilado al lujo y esplendor de la vida cortesa-
na (192).
Coincidiendo con el reinado de tos Reyes Católicos puede —
constatarse la aparición de la tipología del palacio urbano, si bien, é~
ta no estuvo vinculada a la Corona, sino a la nobleza. Azchrate ha se
lañado, en efecto, que con la construcción del Palacio del Infantado en
Guadalajara se inaugura en la arquitectura española la tipología de pa-
lacio urbano> exento, del que han desaparecido todos los elementos de
Laiit. VIFensivos (193). El palacio, cuya construccion se inicié hacia 1.480, — 15/18
habit&ndose ya en él a falta de pequeños detalles por concluir en 1.498,
fue encargado por el Duque del Infantado a J~án Guas; en él se conjugé
el peculiar 1es tilo II de Juan Guas de la fachada, en el que se mezcla
ban elementos góticos con otros de origen morsco trasladados a la —
piedra, con la ornamentación “mudejar’1 del interiér» hoy desgraciada
mente muy deteriorado (194). Los Mendoza, al igual que la Corona, —
aprovecharon los recursos que les brindaba la ornarnentación morisca
en orden a crear el ambiente palaciego, refinado y solemne, caracte—
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ristico de la ~poca; los hermosos artesonados del Infantado estaban -
llenos de referencias aristocrétoas, cortesanas y emblem’aticas; a
todo ello respondía la decoración del Salón de los Salvajes -tema que
se repetta también en la fachada a cuyas características iconogt#Ficas
hice referencia anteriormente-> la del Salón de los Ecudos, con su —
friso de. escudos sostenidos por &ngeles, subrayando el sentido emblt
m~atico del edificio, ... Contemplando el conjunto Munzer comenté:
este palacio, en fin, como se ha dicho> se ha —
hecho rn hs para la os tentación que para la utilidad”
(195). Ahora bien, en el Infantado se hizo también la transición ha--
cia la nueva estótica de corte italiano, que la propia Familia Mendo-
za estaba introduciendo en España en las mismas Fechas a través de
otras construcciones. Las caballerizas, que el segundo Duque mandó
levantar en 1.499, marcaron el paso a las formas renacentistas con -
sus arcos de medio punto, sus columnas y capiteles. De similares ct
racteristicas al Palacio del Infantado era el de Jabalquinto, levantado
por el propio Guas en Baeza.
En la misma ciudad de Guadalajara debió tener distintas re
sidencias el Cardenal Mendoza> el tercer rey de España, como marco
para su entorno cortesano, de las que solamente nos queda el testimo-
nio de los contemporóneos, como en el caso de Munzer, que visitó y -
describib el palacio (196). Merino señala que este palacio era poco —
anterior al de] Infantado y de caracteristicas parecidas, entre gótico
y ¡mudejar”, describiendo los suntuosos salones, la gatería abierta —
al jardiin, las aves que allí habla, la fuente de la que habla Munzer,
(197). La introdución en España de la tipología de palacio renacentista
fue llevada a cabo por la misma familia Mendoza con la construcción -
de] palacio de Cogolludo a cargo del arquitecto Lorenzo Vézquez1
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En defintiva, la arquitectura palaciega del reinado de los —
Reyes Católicos no comportó importantes novedades con relación a —
la tradición inmediatamente anterior. Desaparecido por voluntad de
la Corona el car&cter defensivo que representaban las torres y alme-
nas, las construcciones asumieron un sentido urbano del que antes ha
Man carecido; pero sus formas se mantuvieron fieles al lenguaje de la
arquitectura ~ ud ej ar~~ , subrayando la diferencia, que señala - -
Chueca, entre el tratamiento de la arquitectura civil y la arquitectura







cio como una tipologÍa independiente dentro de la arquitectura del rei
nado. El supuesto desinterés de los Reyes por el problema del palacio
se desmintió, en efecto, con la construcción de la soberbia Hospedería
de Guadalupe, en la que, por otra parte, se consagró cl modelo de resi
dencia con las habitaciones del Rey y la Reina situadas a ambos lados
de una gran sala central que se asocla al tipo de palacio de origen mo-
risco del circulo de Toledo y que los Reyes Catblicos asumieron como
una tipologÍa propia.
o—————
ID). La planta cruciforme de los Hcspitales.
La nueva ideología estatal de la que participb la Mona r- -
quía de los Reyes Catblicos determino la asuncibn de nuevas funcio-
nes por parte de la Corona, funciones que, como la beneficencia, -
que, junto a la enseNanza y la difusibn de la cultura, habla estado a
cargo de la Iglesia durante la Edad Media. En relacibn con este pr.g
blerna ha de interpretarse la -fundacibn de los grandes Hospitales —
Reales, que supuso un notable desarrollo de la arquitectura civil. -
Esta con la incorporacibn de la nueva tipologÍa de Hospital Real asu-
miS por primera vez en la Historia el car4tcteA~rauiteotura nbblica
,
puesto que el desarrollo de lo~~pLblico’1 ha sido considerado como una
de las características que diferenciaron el Estado Moderno de los -
com portamientos políticos inmediatamente anteriores (199). Ahora
bien, la fundacibn de los Hospitales Reales, adem~s de las referen-
cias a la ideología de lo ‘publico”, puso de manifiesto - —
otros aspectos de interbs enrelacibn con el desarrollo de la nueva -
mentalidad estatal. Los nuevos hospitales, segbn comenta EMez re.
i~ iri~ndose al Hospital Real de Granada, se convirtieron en elemen—
tos de concentracibn y burocratizaciBn, concebidos para reunir en un
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sSlo edificio todas las labores hospitalarias de la ciudad y para aco-
ger a un ntimero heterog~neo de individuos enfermos> mendigos, l~
cos> hu¾’fanos, ...; todo lo cual constituía una referencia a las ca—
racterísticas de la nueva Administracibn. Indirectamente los gran-
des Hospitales Reales ejercieron tambi~n una notable influencia so—
Abre la vida ciudadana, como se vera en el capitulo correspondiente —
al tema del urbanismo, al eliminar de sus calles los elementos 11ex—
traños al sistema”. De esta forma los Reyes ejercieron unas labo-
res de control y limDieza en las ciudades similares a las que desa-
rrollaron en otros aspectos de la sociedad y que se pusieron de ma-
nifiesto con la expulsibn de los judios, el establecimiento del Tribu-
nal de la lnquisiciSn o la creaciSn de la Santa Hermandad.
Al margen de otras fundaciones de tono menor —Hospital
de Santa María de L~rida, Santiago de Zafra, Zaragoza, . .-, los
Hospitales mhs importantes que fundaron los Reyes Catblicos fueron
el Hospital Real de Santiago de Compostela y el de Granada~ si bien,
con ellos se ha relacionado> obedeciendo a razones estrictamente ——
formales, el Hospital de Santa Cruz’de Toledo> cuya fundacibn se de- Lam.VII1/7
be a la voluntad testamentaria del Cardenal Mendoza y que se levantb
ya en tiempos de Cisneros, siguiendo el modelo b&sico de Santiago y
Granada <200).
Cronolégicamente el m~s antiguo es el Hospital Real de —
Santiago, en cuya fundacibn culminb la tradicibn de las instituciones
asistenciales que al amparo de los Monasterios hablan surgido a lo -
largo del Camino de Santiago. En Santiago había ya un vicio hospi—-
tal fundado por cl Obispo Gel nairez en el siglo XII, pero parece ser -
que tres siglos después se hacía necesaria la construccibfl de un nue-










Vista área de la Plaza del Obradoiro (Santiago de Compostela),
donde se aprecia como el Hospital Real se proyectb en las proxi-
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la Catedral. Ahora bien> Villamil atribuye a los Reyes Catblicos la -
iniciativa do la fundacibn del Hospital <201), qulonos por Real Cédula
dada en Madrid el 3 de febrero de 1.499 otorgaron poder al Dean de
la Catedral de Santiago> Diego de Muros: para iniciar las obras. La
intencibn de los Reyes consistía en haber agregado el Hospital al Mo-.
nasterio de San Martin Pinardo, siguiendo la costumbre medieval de
vincular estas instituciones a los monasterios. Este Monasterio se —
encontraba en estado ruinoso y en bí se deseaba reagrupar todos los
monasterios benedictinos de la ciudad (202). Fue al negarse el Mo——
nasterio a satisfacer los deseos de los Reyes cuando g5t05 decidieron
levantar el Hospital a sus expensas, a cuyo efecto se aplicaron para -
la ejecucibn de las obras, entre otros bienes, un tercio de los votos —
del recien conquistado reino de Granada, segbn explica Villamil estu
diando las rentas del Hospital (203).
Se procedib entonces a la compra de solares para levantar
el Hospital, adquiribndose distintas casas particulares y huertas, en-
tre ellas, la del Monasterio de San Martin Pinardo situada junto a ——
los muros del Hospital, ordenando los Reyes a este que proveyeran al
Hospital de toda el agua necesaria (204). Señala Villanjil que entre —
los nombres de las personas que integraban la comisibn nombrada al
efecto figuraba el de Enrique Egas, maestro cuya personalidad se ha
asociado con la traza de los Hospitales Reales.
Convencionalmente se ha considerado que el grueso de las
obras se llevé a cabo entre 1.501 y 1.511, si bien, sabemos que
tas se continuaron posteriormente; la fachada, que presenta una es—— Lan¡. VII
tructura tradicional de fachada—retablo, aunque fue realizada por mae~, 8/lo
tros franceses segbn la nueva estbtica renacentista, se fecha alrede-
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exterior de la fachada principal, obras que se interrumpieron en dis
tintas ocasiones y prosiguieron con mucha lentitud (205). El proyec-
to de Egas para Santiago consistia en reproducir la estructura do los
tres brazos de una cruz griega que conf luSan en una capilla central, —
1am. VIIcon dos patios entre los brazos de la cruz. En el siglo XVIII se com— 11/13
pletb el edificio prolongando la cruz y construyendo otros dos patios,
con lo cual la planta de Santiago se equiparaba al modelo de Hospital ran.VII
14yl5Real que se consagraría en Toledo y Granada.
Las obras del Hospital debieron ejecuatarse por maestros
locales de desigual estilo y formacibn, puesto que, pese a que su tr~
za se haya asociado a la personalidad de Egas, ~ste, ocupado corno —
estaba por aquellas fechas en distintas obras de la Corona, debié ac-
tuar simplemente como una especie de asesor y coordinador general
de las mismas. Enrique Egas realizb, en efecto, esporadicas visi-
tas a Galicia para vigilar la marcha de las obras; la primera en 1505
a peticibn del Rey y, posteriormente, en 1,510 y 1.517. Este hecho,
unido a lo dilatado de las obras, explica que en el Hospital Real de -—
Santiago, al igual que en otras fundaciones de la Corona de la misma
6poca, confluyeran distintas tendencias estilísticas, aspecto que, cg.
mo veremos, se ponía de manifiesto en su fachada. Enrique Egas -
prolongb las formas del Ultimo gético hasta bien entrado el siglo XV[,
puesto que en parte de las obras trabajaron maestros de distinta Por-
macibn que incorporaron la nueva estética renacentista dedicada espe.
cialmente a aspectos decorativos.
Los contempor~neos hablaron con admiracién del Hospital
Real de Santiago, como fue el caso de Marineo Siculo (206). A tra-
v~s de esta fundacibn los Reyes CatBlicos pusieron de manifiesto su -
inter~s por los temas asistenciales, la problem~tica de las obras pU—
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blicas y las cuestiones relativas a la higiene y la salubridad que cone
tituyeron una constante en el pensamiento de tebricos e intelectuales
como Alberti o Filarete. En el memorial que los Reyes enviaron a —
Santiago se detallan con minuciosidad las cRracter!sticas que había —
de tener la construcci~n, prestando singular atencibn a la salubridad
y al decoro del Hospita]; se especifica odmo debían ser los suelos, ——
las ventanas, las puertas, la distribuci6n del agua, . . (207>. En efeo
to, F~lez interpre-ta la preocupacibn de los Reyes por estas cuestio-. -
nes como una referencia a las doctrinas de los humanistas italianos -
408>. Si bien, la influencia directa de estas doctrinas en Espafia es
un aspecto mhs que discutible, es evidente que la actuaoibn política -
de los Reyes Catblicos en materia asistencial constituyb una de las fa
cetas mbs 1m cd e rn as” de su política. No olvidaron> sin embargo,
los Reyes el va]or emblem&tico que se asignb a la arquitectura del —
reinado, indicando expresamente, segbn vimos mas arriba, que se in
corporaron al edificio sus armas y emblemas <209>.
La fundacién del Hospital Real de Granada se inscribe den-
tro de ]as transformaciones que tuvieron lugar en la ciudad musulma-
na tras la conquista con el fin de adecuar su estructura a las necesi—-
dades de la vida de una ciudad cristiana, A este respecto comentb el
viajero Munzer, cuando visitb la ciudad> que el Rey habla mandado ha
cer mercados y derribar la judería para construir un gran hospi tal —
(210). Ahora bien, la fundacihn y construccibn del Hospital Real ha—
bria de dilatarse aun durante varios ellos. El Hospital de Granada —
puede irxterpretarse como la culminacibn de la política asistencial que
los Reyes habían desarrollado a lo largo de la guerra de Granada, do5j
de se unían el conce~,to medieval de “caridad cristiana’t y la—.
nueva mentalidad estatal que estaba en la raiz de la ideología de lo. -
u b lico . Durante la campaNa de Granada se habla hecho famoso
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el llamado hospital de la Reina” que acompaNaba a las tro-
pas cristianas y que Pedraza describib en el campamento de Jabn —
con sus seis tiendas para los heridos, botica, cirujanos, •.. (211).
Inmediatamente despubs de conquistada Granada los Reyes fundaron
el Hospital de la Alhambra como una prolongacibn de los hospitales -
militares; esta institucibn ha sido considerada como el antecedente —
prbximo del Hospital Real, puesto que sus funciones se vieron incrt
mentadas al asignarle tambi~n el socorro de los pobres (112).
El Hospital Real de Granada se fundb por Real C~dula de
los Reyes Catblicos dada en Medina del Campo en 1.504. Pero su -
construocibn no se iniciaria hasta mucho despu~s, ya que se suscitb
una pol~mica sobre la ubicacibn del mismo, Primeramente se pensb
levantarlo, como en Santiago, prbximo a la Catedral, que construida
en el solar de la antigua mezquita mayor de la ciudad llenaba de con-
tenido emblemhtico y espiritual el nttcleo urbano -Formado por asta y -
la Capilla Real; pero m’as tarde se optb por ubicaría extramuros, lo —
cual constituirla una novedad frente a la tradicibn de los hospitales -
espa?$oles y vinculb el Hospital a las nuevas inquietudes en materia de
higiene y salubridad de los humanistas italianos (213). Por una Cbdu-
la dada en Sevilla poi~ Fernando él Catblioo.en USil se4nstb al Cabij.
do de Granada para que indicaran un lugar donde levantar el Hospital,
y ~ste señalb, al fin, un pedazo de osario prbximo a la Puerta de ElvL
ra. Siete aPios despu~s de la fundacibn del Hospital se fijb definitiva
mente su localizacibfl y pudieron iniciarse las obras (214>. La cons—
truccién del Hospital extramuros determinb un ensanche de la Grana-
da del siglo XVI hacia esta zona y creb un nuevo poío de atraccibn en
el urbanismo de la ciudad..




Hospital Real de Granada (patio de la Capilla).
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Hospital Real de Granada, Patio de la Capilla,
detalle de las arquerías, con los escudos e inicia-
les de Fernando el Catblico y Carlos 1 en las enju-
tas.
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Hospital Real de Granada, Patio de le Capilla,
detalle de las arquerías, donde puede verse el friso
con la inscripcibn y los emblemas del Emperador.
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1.526 se trasladaron los primeros enfermos desde la Alhambra. En
esta fecha estaba concluida, en lo fundamental, la estructura de la —
cruz griega y del cuadrado exterior, pero quedaba por hacer la de—
coracibn de los patios, las ventanas y la portada y buena parte de —
los artesonados. El patio de la capilla se acabb, en efecto; hacia —
1.536; es de tipo plenamente renacentista; presenta en las enjutas dc
los arcos medallones con los emblemas de los Reyes Catblicos y del
Emperador> mientras que en las esquinas pueden verse las iniciales
coronadas de los Reyes, rematando el conjunto un friso con inscria.
ci6n en letras gbticas, señalando la fecha en que concluyeron las —
obras, así como que ~stas se iniciaron bajo los Reyes Catblicos y se
concluyeron por Carlos 1. El Patio de los M’armoles, obra de sabor
clasicista que se realizb a mediados del siglo XVI, muestra en las —
enlutas las iniciales coronadas de los Reyes Catblicos y del Empera-
dor, mientras que en mitad de cada uno de los lados figuran las ar—-
mas de los Reyes o el Emperador y corre arriba un friso con los enz
blemas. Se trata de decoracibn de car~cter emblem’atico que evoca
ba la ornamentacibfl de la arquitectura de los Reyes Cat6licos~ st ——
bien, el tratamiento formal de asta es ya muy diferente, La galería
de circunvalacibn presenta una estructura de tipo gbtico con gruesas
columnas cilíndricas, arcos rebajados y capiteles con docoraci6r~ de
bolas, pero en su antepecho muestra una ornamentacién mbs itatiani
zante con la divisa de los Reyes Catblicos y la cruz de Borgoña y blas
columnas de Hgrcules del Emperador. Las ventanas de la fachada -
principal tienen una decoraciBn vegetal de tipo renacentista que se —-
distribuye en torno a las iniciales coronadas de los Reyes.
Escasas son la referencias documentales a la marcha de
las obras del Hospital de Granada. Sukonemos a Enrique Egas au-
tor de la traza, pero sabemos poco de sus ejecutores y del papel que
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Hospital Real de Granada (patio de los mármoles).
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Hospital Real de Granada, Patio de. los Marmoles, detalle
de las arquerías, con los emblemas de los Reyes y sus ini-
ciales en las enjutas.
[
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jugY en todo ello el propio Egas. Explica Felez como se nombrb al -
Cabildo de Granada coordinador de todas las obras que la Corona ha-
bía emprendido en la ciudad; a tal efecto llegb a Granada> en los prk
meros años de la conquista, un nutrido nUmero de maestros y artes~..
nos procedentes de otras ciudades andaluzas, que llevaron consigo la
estética del Ultimo gbtico de la que participaron la Capilla Real, Saa
ta Isabel la Real, el Hospital, .,., si bien, como es sabido, andando
el tiempo, la prolongacibn de las obras permitib la introducciBn de la
estkica renacentista (218>. La fundamental novedad de la traza con -
relacibn al modelo de Santiago consiste en que en Granada se comple—
tb la cruz griega y se inscribib en un cuadrado, con lo cual quedan --
cuatro patios a los que daban las distintas salas, donde se distribuian
los enfermos. Por otra parte, la capilla ee desplazb a uno de los pa-
tios, quedando el crucero> a diferencia de Santiago, compartimentado
en dos pisos.
El modelo de hospital con planta cruciforme y cuatro pa- —
tios que se consagrb en el Hospital Real de Granada es, sin lugar a -
dudas, el aspecto mhs interesante que presentan los Hospitales Rea-
les desde un punto de vista estrictamente formal. Esta planta era ra
dicalmente distinta de la de los hospitales medievales, constituidos -
por una Unica nave reotagunlar que acababa en una capilla octogonal,
y suponía la asuncibn de un modelo de hospital mucho m~s llracionalll
y ~ en el que se atendía a los criterios de higiene y salubrL
dad que aconsejaban la distribucibn de los enfermos en ~alasque estu
vieran bien ventiladas, garantizado con la organizacibn de los cua-
tro patios. Todo ello ha llevado a considerar que la planta de los --
Hospitales Reales respondta a un modelo “renac e ntis te1’ i m por
tado de Italia, donde se habría desarrollado, poniendo así de manl——
fiesto la penetracibn en España de las primeras influencias del arte
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Planta del Hospital Real do Granada (principal).
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italiano a principios del siglo XVI, Aunque Egas, fiel a su tradicibn,
ejecutara las obras segbn las taro alzan te ~ formas de la arquL
tectura gbtica tradicional, entrando en contradiccibn con lo ~racio—
nal” y “moderno” de su estructura.
El Hospital Mayor de Milhn, obra de Filarete, ha sido -
considerado como la cabeza de serie de los hospitales cruciformes.
Se trata de una monumental construcciBn, concebida como e! Cas— —
tello Sforzesco,como un emblema alusivo al prestigio del mecenas —
(216>, que esta formada por dos estructuras cruciformes —con sus —
cuatro patios menores, a la manera del Hospital de Granada—, sepa-
radas por un enorme patio central. Se sabe que había una copia del
cbdic.e de Filarete en Valencia en la Corte del Duque de Calabria, pe
ro no puede asegurarse que ~ste, ni la idea de hospital que sustenta,
fueran conocidos por Egas (217).
En relacibn con la posible influencia en Espafta del mode-
lo de Filarete, Felez recuerda la presencia en Granada del humanis-
ta milan~s Pedro Mártir de Ang ler!a como Capelllxn de la Catedral —
en las mismas fechas en las que se conoebib el proyecto del Hospi—-
tal. Anglerta, aonio buen humanista, era un hombre muy preocupado
por los temas asistenciales, como se demuestra en la carta, que en
p]ena guerra de Granada, dirigié al Cardenal Sforza, describiandole
el hospital de campaNa que acompañaba a las tropas cristianas, que
comparaba por su eficacia al Hospital del Santo Spiritu y al Hospital
Mayor de Millan. El destacado lugar que el humanista ocupb junto a
los Reyes y su amistad personal con el Conde de Tendilla (218>, go-—
bernador general del reino de Granada y, por consiguiente, coardina
dor de las obras que al11 . había. empezado la Corona, permite a la
autora aventurar la hipbtesis de que Tendilla pudiera haber conocido —
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a travbs de Anglería las características formales del Hospital de Mi
l~n (219), pero no hay constancia documental de ello.
Parece, sin embargo, mhs fundado atribuir el origen de -
la planta cruciforme a la evolucibn del modelo del Hospital de Santo —
Spinitu en Sassia (Roma). Este Hospital, obra de Baccio Pontelli, -
obedecié a la fundacién de Sixto IV y respondÍa a un modelo de edifi-
cio de nave bnica que acababa en una capilla visible desde la nave. —
Muy pronto hubo muchas instituciones filiales del Hospital de Santo —
Spiritu en toda Europa, y hasta cien de ellas en España (220)> y su —
estructura se fue complicando con el correr del tiempo. Ahora bien,
estos hospitales carecían de la unificacibn estructural del modelo de
Filarete, pero presentaban ya la estructura de las tres crujías que -
conf lujan en el altar y los dos patios a ambos lados de la crujía cen-
tral. Este fue eí modelo que se empleb en Santiago, puesto que Az—
carate ha demostrado que los otros dos patios fueron obra muy poste.
rior y no tienen nada que ver con el proyecto primitivo (221>.
La planta cruciforme tal y como la vemos en Toledo y Orn
nada aparece como el fruto de la racionalizacibn de un modelo que se
fue madurando a travbs de la arquitectura hospitalaria medieval y -
que en España se ensayb en Santiago y culminb en Granada. La es-
tructura en patios constituía una referencia a la costumbre medieval
de albergar a los enfermos en torno a los claustros de los monasterios,
mientras que la situacibn de la capilla en el cruce de los brazos de la
cruz, con el fin de que los enfermos pudieran asistir a los oficios, re
mida a la tradicibn del Hospital de Santo Spiritu. Por otra parte, la
planta cruciforme constituyb el modelo m~s idbneo para desarrollar -
las teorías sobre la salubridad, la higiene, la distribuciBn del espa-—
cje, el control y vigilancia de los enfermos, etc., que constituyeron
el ideario de la filosofía asistencial de la ~poca. Por su parte, F~—
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Alzado del Hospital Real de Granada (seccibn del crucero).
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lez interpreta la planta cruciforme en relaci5n con las doctrinas neo
platbnicas y el valor que la cultura del Renacimiento asignb a las --
plantas centralizadas (222). El hecho de desplazar la capilla a uno —
de los patios y compartimentar el crucero en dos pisos en el Hospi-
tal Real de Granada parecía, sin embargo, ir en detrimento del sen-
tido racional y car~cter centralista del modelo de planta cruciforme,
que centralizaba el edificio en el crucero y facilitaba desde allí un —
control m~s eficaz de los enfermos. Ahora bien, Fblez explica que
hubo dos razones que justificaron la solucibn de Granada; en primer
lugar, el crucero abierto impedía mantener el ambiente confortable,
generando corrientes de aíre, y una atmbsfera habitable, facilitando
el contagio de g&rmenes y enfermedades, aspecto que ha de interpre-
tarse como una referencia a las 11modernas’1 teortas sobre la higiene
y salubridad; con la divisi~n del crucero se evitaba también la cons-
truccibn de un cimborrio muy elevado, que hubiera supuesto una nota
ble dificultad constructiva. La planta baja estaba rematada por una -
sblida cubierta, mientras que en el piso alto, tal vez concebido como
capilla, puede verse una rica decoracién al gusto gético, rematada -
por un airoso cimborrio que domina la silueta del Hospital (223). Hay
que recordar como sblo en Santiago se mantuvo la capilla en el cruc§







1 > V~ase el capftulo correspondiente de la Histoire de l’Art —
dirigida por Andr~ Miche]. Bertaux dedica un capitulo al es
tudio del arte del Renacimiento en España y Portugal; por
primera vez se indidualiza el estudio del arte de los Reyes
CatBlicos, que cobra una entidad propia, y se propone el —
t~rmino tes tilo Isabel 1 , En un ciclo de conferencias
‘A
~upronuncio m&s tarde Bertaux en España propuso dicho —
t&rmino a los historiadores espafioles.
2 ) Bertaux comenta:
“El arte de los Reyes Catblicos, que sobrevivib a los sob~
ranos que de ~l se sirvieron, no tiene todavía nombre en —
la Historia. Podemos darle el nombre de la Reina, que de—
jb en su creaoibn de Miraf lores las pruebas de su predileg.
cibn por lo que hab!a de mhs rico y m~s original en las --







brería española del siglo XVI , Madrid 1.960, p’ag. 1, re-
cogiendo las palabras de Bertaux.
3 ) TORMO, ‘Las conferencias de M. Emile Bertaux en el ——







ñol (1.912), p~i.g. 112. Tormo en este trabajo narra y co-
menta las conferencias de Bertaux.
(4 ) V~ase TORRES BALEAS, Arquitectura abtica, Are. Hisp~
niae, tomo VII, Madrid 1.952, pag. 328, donde los comenta
riba del autor demuestran la fortuna que tuvo el t~rmino -
“estilo Isabel” en la historeaografS.a poste —
rio r.
5 ) TORMO, Oo. oit., pag. 111. El autor señala las diferen-
cias entre Castilla y el Levante catal~n, donde se había —
desarrollado una arquitectura gbtica civil propia.
6 ) AZCARATE, “Sentido y significado de la arquitectura his
pano-flamenca en la Corte de Isabel la Catblica”, Boletín
del Seminario de Arte y Arqueolog!a de Valladolid <1.971>
p’ag. 202.
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7 > CAMON, OD. oit., p’ag, 1. En este trabajo el autor pre—
sentb su particular interpretacibn del problema, que se —
ha convertido en un clhsico para el estudio y la interpreta_
cibn del arte de los Reyes Catblicos.
(8 > Comenta Cambn Aznar:
~ el Catblico no se linitb a autorizar oficialmen-
te fundaciones de carlicter regio> sino que le interesaban
con verdadera aficién problemas arquibecténicos, y a su —
decisivo impulso personal se debe ese caudaloso brotar de
construcciones religiosas y profanas por los reinos de Es_
paña1t. OD. cit.., phg. 4.
9 ) Op. cit., p~ag. 10.
(11. ) AZCARATE, 2a~sLt., phg. 200.
Este autor debe considerarse como el mayor especialista
sobre la figura de Juan Guas, arquitecto de la Corona, y—
por exterxsibn un buen conocedor del arte de los Reyes C~
tblicos. Cuenta al respecto con una amplia bibliografía, a
la que deber& hacer en lo sucesivo constantes referencias.
Ahora bien, sus trabajos sobre Guas le han llevado a esp~,
cializarse fundamentalmente en el campo de la arquitectu-
ra, centrandose en lo que ~ldenomina ~ de ~
de la que Guas es la figura central, para cuyo estudio son
imprescindibles las obras de Azoarate, si bien, otros as-
pectos del arte del reinado aparecen tratados de una mane
ra mhs superficial.
(12 > Véase AZCARATE, “La obra toledana de Juan Guas”, ~.jz—
chivo Español de Arte (1,956), p’ag. 9.
(13 ) Escribe Azckrate:
“A ~l se debe fundamentalmente el estilo flamígero impor
tado por los maestros flamencos que en el primer tercio--
del siglo, adquirirh una fisononil a nacional en la arquitec.
tura de esta comarca, dando origen a la apricibn del esti-
lo isabelino o hispanoflamenco”, “La fachada del Infanta-
do y el estilo de Juan Guas”, &~hivo EsDafiol de Arte - —
<1.951>, phg. 307.
A ‘U.Termino con el que el autor aenomlna a íos arquneci.os —(14)
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formados en el taller de la Catedral de Toledo y cuyo tra-
bajo el autor contrapone al de la llamada ~ burgale~.,
sat1, cuyos representantes mas conocidos fueron Juan y - -







ca toledana del siglo XV . Madrid 1,958.
15 ) Comenta EMez a propbsito de las construcciones en Grana-
da cbrno alíl confluyeron distintas tendencias, convirtibndo—
se este centro en un crisol del que surgíS lo que podrSamos
denominar el “lenguaje comUn de la arquitectura de los Re-
yos CatBlico&’, Vbaso El Hostiltal Rc3ni do Gronodo , Grann
da 1.979, pág, 36.
16 ) V~ase el analisis que del tema se hace en NIETO—CHECA,
El Renacimiento. Madrid 1.980, p~g. 76. Recientemente —
los autores han vuelto a abordar el problema en NIETO y ——
otros, Arquitectura del Renacimiento en Esoafla (1.488 -
—
1.5.22), Madrid 1.989, p&gs. 18 y ss•
17 ) V~ase como trabajo fundamental sobre la obra y la persona
lidad del artista WETHEY, Gil de Siloe and his school, — -
Cambrige—Massachuset 1.936.
18 ) Sobre el conjunto de Miraflores debe consultarse la obra —
clhsica, TARIN, La Cartuja de Miraflores , Burgos 1.931,
así como cuanto expongo en los distintos capitulos de este —
trabajo.
(19 ) Véase LLORENTE, “El Convento de Santa Cruz de Scgo-
via~, Estudios Segovianos (1.965>, obra monografica so- -
bre este Convento, donde se apunta la hipbtesis que relaci~
na esta fachada con la del Convento de Segovia y la del claus
tro de la Catedral de la misma ciudad, La autora identifica
así un modelo de portada, en la que representa a los Reyes —
junto al tema de la Piedad, que se ha relacionado con el arte
de Juan Guas o de su escuela,
20 > La restauracibn del siglo XIX alterS sustancialmente la ic~.
nografla primitiva de la fachada; a este respecto puede re—
cordarse que las figuras originales del timpario shlo pueden
conocerse a trax4s de una vieja descripoibn y dibujo da Ponz.
Han desaparecido tarnbibn parte de las antiguas desendencias
que debieron ocupar los Reyes. Una buena descripoibn del —
estado actual de la fhbrica puede encontrarse en, MORENA,
“El Monasterio de San Jerbnimo el Real de ~ &a~J~
del Instituto de Estudios Madrileños, (1.974>.
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~ Madrid 1.966, phg. 125. El autor emplea el t&rmi
no “templo votivo de la Monarqufa”, que por extensiBn —
empleo yo tambi~n, para aplicarlo a San Juan de los Re— -
yes en funcibn de la especial significacibn que el edificio —
adquirib en el arte del reinado. Se trata, como veremos,
de la primera obra encargada por los Reyes y fue concebi-
da como Pantebn Real, lo que le convirtib en un autbntico
emblema de la Monarquía,
22 ) Explica el autor que a pesar de la falta de documentacibn
sobre la construccibn del edificio, las obras debieron ini_
ciarse alrededor de esta fecha —1.477-, inmediatamente -
desptks de la victoria de Toro, AZCARATE, “La obra to
ledana de Juan ~ p~g. 12.
<23> Isabel recrimino a su arquitecto cuando fue a visitar las —
obras por el escaso desarrollo de las mismas y hubiera —
mandado derribar lo ya construido para ampliar la fabrica
hasta el río de no haber sido por la intercesibn de los fraL
les, AZCARATE, Q~.gLt., phg. 23.
24 > V&xse CHUECA, Qj~j.j., p’a9, 126. Esto justificarla tam
bi~n el desarrollo ornamental e iconogrkfico de la cabece_
ra de San Juan de los Reyes,
25 ) FWlez recose y analiza la poWmioa sobre el emplazamien
te del Hospital, problema que se tratarh con detenimiento
mas adelante; la tradicibn llevaba a emplazar el Hospital—
junto a la Catedral, si bien, se acabb construybndolo ex--
tramuros, Qo. oit., phg, 65yss.
(26 > Fecha del primer contrato con Enrique Egas, ROSENTHAL,
“El primer contrato para la Capilla Real de Granada”, - -
Cuadernos de Arte de la Universidad de Granada (1.974) —
p~gs. 13—36. Como se vera mhs adelante, parece que la--
traza de la Capilla Real sea anterior a la intervencibn de
Egas; Ahora bien, los primeros datos documentales que —
tenemos sobre las obras se corresponden con este contra
to que describe Rosenthal.
(27 ) Op. cit , p~ig. 22, donde se recoge la referencia al dato.
(28 ) V~ase SANCHEZ CANTON, Libros, tapices y cuadros
-
que posevb Isabel la Catblica, Madrid 1,950, sobre el nb
- 202 -
mero de piezas que compusieron la coleccién de tapices —
de la Reina, pr~otioamente desaparecida.
(29) O,,.cj~., p~~gs. 101 y ss.
30 ) El famoso retablo de Isabel la Catblica, políptico com pues
to originariamente por cuarenta y siete tablas, era, sin -
lugar a dudas, el conjunto m~s importante del reinado, aun
que hoy sélo se conservan unas quince tablas en el Palacio
Real de Madrid. La obra se relaciona, como veremos, ——
con la personalidad del pintor de la Corte Juand e Flandes.
Véase como trabajo fundamental sobre el tema SANCHEZ







pañol de Arte y Arciueoloc*Ia (1.930) y (1.931>, pags. 97-
135 y 149—152.
31 ) Véase BRANS, Isabel la Catélica y el estilo hispanofla- -
-
menco, Madrid 1.953, p’ags, 78 y ss., donde se intenta —
reconstruir el inventario de los retratos que poseyb la — —
Reina.
32 > Como trabajo fundamental sobre el tema puede consultar--
se la obra de Chueca citada mhs arriba, donde se estudia
el tema desde sus origenes medievales hasta los CUtimos -
ejemplos en la Edad Moderna.
34 > Véase como trabajo fundamental sobre el tema RES CA—-







tremeños (1.965), phgs. 327—357, donde se intenta recons
truir lo que debib ser la Hospedería, hoy destruida.
35 > Véase como trabajo fundamental LAYNA, El Palacio del
-
Infantado, Madrid 1.941. Sin embargo, el interior del pa
lacio se encuentra hoy muy deteriorado y han desapareci-
do en parte los artesonados con su rica decoracién.
36 ) FELEZ, QL..~Lt., p’ag. 21. Esto conllev~, como se vera
m~s adelante, el problema de limpieza de las ciudades —
•1
que puede relacionarse con la actuacion política de los
Reyes en otros aspectos y que llevé al establecimiento —
de instituciones como la Inquisicibn o la Santa Herman-
dad.
- 203 -
37 ) Vbase VILLAMIL, “Reseña histbrica de la fUndacibn del —
Hospital Real de Santiago”, Galicia Histbrica (1909), p~tg.
526 y ss.
38 ) Convencionalmente se ha considerado que las obras se ex--
tendieron desde 1.501 a 1.5~I 1, aunque continuaron m~s —
tarde,
39 ) Con posterioridad se alargB el brazo de la cruz y se cons-
truyeron dos nuevos patios con lo cual la planta de Santia-
go reproduciría el modelo de Granada con su estructura de
cruz griega y sus cuatro patios en torno a los brazos de la
cruz, aunque el proyecto de Egas debe considerarse como
un estadio previo a la consolidacibn del modelo de Grana-
da. Véase AZCARATE, “El Hospital Real de Santiago”, —
Compostellanum (1.965), p&gs. 505—522, donde se recoge
la documentacibn sobre la marcha de las obras.
40 > Hacia 1.511 se había fijado ya un lugar para construir el —
Hospital a~ extramuros, junto a la puerta Elvira, FELEZ
Co. cit., p’ag. 69.
(-41- > Sobre el edificio, cuya fkbrica ha desaparecido, puede — -
consultarse Y0RRES BALEAS, “El ex--conventode San ---








42 ) M&s adelante volver6 sobre el tema, ahora bien, puede
consul tarse AZCARATE, “Documentos sobre Juan Guas”,
Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Araueoloctia
de Valladolid (1.960)> phg. 249,
43 > GARCíA CHICO> “Juan Guas y la capilla del Colegio de —
San Gregorio de Valladolid”, Boletín del Seminario de Es
—
tudios de Arte y Araueolocda (1.959>, p½s. 206—207.
(44 ) V~ase a este respeto ARRIBAS, “Simbn de Colonia en Va







aueolocila de Valladolid (1.954) y GOME.Z MORENO, ~‘A -







Español de Arte y Araueolo~ta (1.934>, p~.gs. 181—189.
A
45 ) Azchrate cita repetidas veces el dato, vease entre otros -
trabajos, Arquitectura cibtica toledana del sicilo XV, p½.
10.
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46 ) En relaciBn con este problema puede consultarse la co— —
rrespondencia entre el Rey y el Conde de Tendilla, bien
a travgs de la lectura directa de las cartas, o de su anhli
sis en ROSENTHAL, Op. cit~, phg. 16.
47 ) En relacibn con la personalidad de Cisneros y su labor
de mecenazgo en el Arzobispado de Toledo puede consultac
se DIEZ DEL CORRAL, Arquitectura y Mecenazgo. La
-
imagen de Toledo en el Renacimiento. Madrid 1,987, - —
pags. 49 y ss.
(48 ) Oo. cit., p’ags. 60 y ss.
49 ) A Miguel Angel Castillo Oreja se debe la bibliografía m~s
completa y moderna sobre el Cardenal Cisneros y sus ——
obras en Alcalh de Henares con motivo de la fundaci’on de
la Universidad. CASTILLO OREJA, “Documentos relati-
vos a la Iglesia Magistral de San Justo y Pastor de Alca—














ledo Mayor de San Ildefonso de Alcalh de Henares. Ma——
drid 1.980. — CASTILLO OREJA, Propuesta metodolbcii
—
ca para el estudio del “estilo Cisneros”, Ponencia presea
tada al III Congreso Español de Historia del Arte, Sevilla
1.980. - CASTILLO OREJA> Ciudad. Lonas y símbolos















tQnn, p’ags. 47 y sa.,, donde se trata el tema y se estudia
el proceso de construccibn de los diferentes edificios que
compusieron la Universidad.
51 ) Vbase cuanto ci autor expone al respecto art su trabajo ci-
tado anteriormente, ROSENTHAL, “El primer contrato -
para la Capilla Real”, Rosenthal rebate la tesis de otros
autores segbn la cual el pobre resultado final de las obras
de la Capilla Real se deberla a la supuesta tacafiería de -
Fernando el Catblico y afirma que el responsable de ello
fue Cisneros, hecho que justifiob tambi~n el que Tendilla
no se atreviera a contrariar al Cardenal.
52 ) En relacibn con la diPusibn del Renacimiento en los paises
del oeste europeo puede consultarse eí estudio qomen~tado,
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ROSENTRAL, “The Diffusion of the Italian Reinassence -
Style in Western European Art”, The Sisteenth Centurv ——
Journa] (1.978>, paqs, 33—45.
53 > En relacibn con la huella que la familia Mendoza delL, en







lajara y sus Mendoza en los siglos XV y XVI, Madrid 1.942,
donde se describen las distintas fundaciones de la familia —
en la comarca.
54 ) La obra y la personalidad de Lorenzo V~zquez aparecen —
estudiadas por primera vez en la obra GOMEZ MORENO,
“Sobre el Renacimiento Español: 1 Hacia Lorenzo ~
Archivo EsDaNol de Arte y Araucolocia (1.925), p&gs. 7—40.
(55 ) V~ase CEPEDA, “El gran Tendilia medieval y renacentis
ta”, Cuadernos de Historia, tomo 1, (1.967), phgs. 159- -—
168. y CEPEDA, “Un caballero y un humanista en la Corte
de los Reyes Catblicos”, Cuadernos Hispanoamericano — —
(1,969, p&gs. 474--503.
56) Vbase TORMO, “El sello de] Cardenal de Valencia don -
Rodrigo de Borja”> Vida intelectual (1.908, p~gs. 334-403.
57 > En relacibn con las características del sepulcro y la eje—
cuci5n de la obra puede consultarse DIEZ DEL CORRAL,
Oro. oit., p’ag. 31 y ss,







ña Madrid 1.937mp~igs. Syss., donde se estudia la- —
obra de Fancelli realizada en Espaf’ia,
(59 ) V6ase MARTIN, Co. cit,,, p~g. 105.
60 ) ~ artistas servían como funcibn propia a fines de pres
tigio y de representatividad. Se creta un correspondiente —
estilo de representaoibn con carkcter peculiar a la finali-
dad de producir un «efecto~ externo —siempre con intenciBn
política-. seria un estilo que sabría prestar los atributos —
de] poder y dignidad”, ]bidem.
61 ) Al respecto puede consultarse la exposicibn que se hace
de estos problemas relativos a la realidad de las cortes —
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italianas en CHASTEL-KEIN El Humanismo, Barcelona --
1.972, p’ag. 53 y ss,
62 ) Distintos autores han transcrito los documentos que se oca
servan sobre la vinculacibn de los artistas a la Corte y a
su trabajo en Espaf$a, Azcbxate tiene una extensa biblio——
grafía sobre Juan Guas y otros problemas de la arquitectq.
re del reinado, en la que se transcriben distintos docurnen
tos (véase la bibliografía>. Antonio de la Torre en su libro
ya citado, La Casa Real de Isabel la Catblica recoge la —
menciBn a numerosos artistas entre el personal de la Ca-
sa Real; BRANS, Isabel la Catblica y el estilo hispanofla
—
meneo, Madrid 1.952, donde se reseñan también algunos —
documentos, S~nchez Cant6n recoge> a su vez, distintos -
documentos relativos a la pintura del reinado, %ase, en-
tre otros, SANCHEZ CANTON, “Los pintores de Carn are
de los Reyes de España’1, Boletín de la Sociedad Estaño
—
lade Excursiones (1.914>, phgs. 62 y ss.
63 ) TORRE, La Casa Real de Isabel la Catblica, p~gs. 226 y—
55.
64 ) Azchrate denomina de esta forma a los maestros que tra-
bajaron en las bltimas d~cadas del siglo XV en la regibn,
‘Apor contraposicion a la “escuela de Toledo”, siendo sus —
artistas mhs representativos Juan y Simbn de Colonia,
65 ) Puesto que franceses debieron ser sus padres, segbn se
desp rende del escudo del arquitocto que Ngura en el claus
tro de San Juan de los Reyes, v~ase AZCARATE, “Sobre
el origen de Juan Guas”, Archivo Español de Arte (1.950),
p~~gs. 255—256.
66 ) V6ase AZCARATE, “La obra toledana de Juan Guas” y - -
Arquitectura cibtica toledana del siglo XV
.
67 ) AZCARATE, ‘La obra toledana de Juan Guas”, phgs. 39
y 55.
68 ) En el testamento de Juan Guas se dice:
~ declaro que por quanto yo e tenido a mí cargo del —
rrey e rreyna mis señores la fabrica de sus obras sopli—
co a sus altezas fazer quenta con mis albaqeas y se les —
pague lo que pareciese de (borrbn) y le fagan merced — —
por mis servicios”. — Texto reoogido en AZCARATE, —
“Documentos sobre Juan Guas”, phg. 249.
- 207 -
69 ) V~ase AZCARATE, Arquitectura tx5tica toledana del siglo
¿~L~ pag. 18, estudiando documentos de la Catedral de ——
Avila, donde se recoge la referencia a los encuentros en--
tre la Reina y su arquitecto.
70 ) En todo el interior del eficicio pueda admirarse la desbor
dante decoracibn de Guas, pero destaca especialmente el -
claustro, con sus paneles de profusa y minuciosa ornamea
tacibn a la manera de un taptz de piedra, v&ase una buena
descripci6n en AZCARATE, “La obra toledana de Juan — -
Guas”, pags. 26yss.
71 ) V~ase como estudio global sobre la personalidad de Enri-







ob XV, p’ags. 28 y ss.
72 ) AZCARATE, “Antonio Egas”, Boletín del Seminario de
-
Estudios de Arte y Argucología de Valladolid(1.957} phgs.
9-17 y Arquitectura obtica toledana dci siglo XV, ¡Ázgs. —
26—28.
73 ) Wase ROSENTHAL, Oit cit.,”El primer contratopara la
Qipilla Real”.
74 > Es muy escasa la bibliografía sobre el artista, sobre cuya
personalidad a penas tenemos datos, puede consultarse — —
TORRE, “Maestre Antonio InglL,s y Melchor Aloman, pin-
tores de los Reyes Catblicos”, Arte Español (1.963—65), —
pags. 105--110,
A
75 > La referencia documental a Melchor Aleman nos dice:
‘1Melchor Aleman, pyntor. Asento con la Reyna, nuestra
Seflora por pyntor, en 30-111-1492, por su aluala, firma-
do de su nombre; tyene de raqion en cada vn alio 50,000
mrs., los quales le han sydo librados fasta en fin del a?~o
de 1497 <y hasta 1501)”. - -TORRE, La Casa Real de Isabel
la Catblica, p~g. 99, transcribiendo el documento.







tra señora que haya santa gloria , La suma de 115.000 ma
ravedies que se le debían de su racion y cuitacion por to-.
do &l tiempo que había servido a la Reina desde principios
de 1.492, hasta que su alteza finbV Cita que han recogido
todos los autores que han acordado el tema desde su pubU,
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cacibn en MADRAZO, Viaje artístico de tres siglos por
las colecciones de cuadros de los reves de España, Bar-
celona 1.884, p’ag. 9.
(77> BRANS, Qa~.sLt., p’ag. 80.
78 ) Un trabajo muy completo que aporta nuevos datos documen
tales sobre la figura de Michel es TORRE, “Michel Stion,
pintor de Isabel la Catalica”, Hispania (1.956), p~tgs. — —
190-200.







vas y sus trajes , Santander 1.951, phg. i6. La tabla, —
una de las composiciones m&s interesantes de la pintura -
del reinado, no ha podido ser atribuida con seguridad a
A 1ninguno de los pintores de la Corte, como se vera mas —
adelante.
80 > Como trabajo fundamental sobre el políptico debe consul—
tarse la obra del autor ya citada, SANCHEZ CANTaN, -
“El retablo de Isabel la Catblica”. Ya he atribuido a la --
atribucibn general del retablo a Juan de Flandes, aunque —
distintos autores, como se vera mas adelante, sostienen —
la atribucibn de estas dos tablas a Michel.
81 > “Juan de Flandes. Asento con la Reyna, nuestra Señora, -
en 27—X—1496, por vn su aluala, firmado de su nombre, —
tyene de raqion por pyntor 20.000 mrs., los quales se han
sydo librados fasta fin del año de 1497 <y hasta 1500).
~ de Flandes pyntor. Asento con la Reyna, nuestra —
Señora, por pyntor en 8-111-2498 por vn su aluala, firma-
do de su nombre; tyene de raqi’on cada año 30.000 mrs. —
(librado hasta 1504)’.’. TORRE, La Casa Real de IÉabel la
Catblica, p’ag. 101, donde se transcriben los documentos.
82 > V~ase como estudio fundamental sobre el trabajo y la per-
sonalidad del pintor BERMEJO, Juan de Flandes, Madrid
1.962.
83 ) V~ase Op. oit., phg. 6, dQnde se explica obmo el pintor
llegB a España como artista formado y se alude a una po-
sible estancia anterior de Juand e Flandes en Italia, si—--
guiendo un circuito habitual en muchos artistas del mo——
mento, lo que se demostraría estudiando los fondos de al
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gunas de las obras realizadas posteriormente en la Corte
en los que se advierte cierta influencia del arte italiano.
(84 ) Véase BRANS, “Juan de Flandes”, pintor de la Reina y de
Castilla”, Clavileño (1.953), phgs. 28—32. Con la atribu—
‘Aclon por parte del autor de los retratos de Palacio y de —-
Windsora Juan de Flandes, así como de otras cL,lebres -
tablas (la muchacha de la rosa de la Coleccibn Tysen, en,
tre otras), ha llevado a Brans a considerar que a este phj
tor se deba la creacibn del modelo de retrato de los Reyes
Cat&licos, de medio cuerpo, en posicibn tres cuartos, so-
bre fondo neutro, con ¡a particular disposicibn del cabello
con raya en medio
85 > TORMO, ‘El retablo de Robledo, Antonio del Rincbn, pintor







np de Exoursioneg (1.904), p’ags. 477-492.
86 ) SANCHE.Z CANTON, “Los pintores de C~xmara de los re-
yes de España”, p’ag. 75.







tor de los Reves Catblicos, Madrid 1,934, donde se anali-
za el problema con mayor detenimiento.
88 ) SANCHEZ CANTON, “Los pintores de Chmara de los re-
yes de España”, paga. 73 y ss., donde se estudie. la per-
sonalidad del pintor y los datos que se conservan al respe~
to.
89 > Sobre el tema puede consultarse tambi~n ARCO, “Pedro -
de Ponte u Oponte, pintor del Rey Catblico”, Boletin del
-
Seminario de Estudios de Arte y Arciucolocila de Valladolid
(1.944), pags. 5977.
90 > Pese a que todos los autores al estudiar la pintura del reL
nado hacen referencia al documentod e Siniancas y a la -
personalidad de Francisco Chacbn, el Unico trabajo mono_
grhfico sobre el artista es GOMEZ MORENO, “Francisco
Chacbn Pintor de la Reina Catblica”, Archivo Español de
Arte vAraueolocda (1.927>, phgs, 115—120,
91 ) Shnchez Cantbn, transcribiendo documentos publicados ---
por ZARCO, escribe:
“Por fazer bien e merced a vos Francisco Cahbn, vecino
de la muy noble cbdad de Toledo,. .“ “Tengo por bien ...
“seades mi pintor mayor e usades del dicho oficio en todo
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lo a bí concerniente. E otrosi que como mi pintor mayor —
podades defender qie ningund judio nin moro nosea osado -
de pintar la figura de nuestro Salvador Jesu Ch’risto ni de
la gloriosa Santa Maria nin de otro santo ninguno pena — —
quel que lo contrario ficiere caya e yncurr’a enpena~1. - -
“Los pintores de Camara de los reyes de EspaíTh, p’ags. —
67—68.
(92 ) Vaase TORRE, “Maestre Antonio Ingl~s y Melchor Aleman,
pintores de los Reyes Catblicos!I, pag. 106, donde se citan
y estudian los documentos a los que hago referencia en el —
texto.
93 ) 2a~....sIL, phg. 105. Donde se recoge la mencibn a una car
ta del Rey a la Reina de Napoles, en la que se aborda el —
problema de la política matrimonial y la falta de retratos—
necesarios para emparejar a los distintos príncipes.
(94 ) Vbase NIETO-CHECA, Qn~jj., p’ag. 46, donde se estu—
dia el problema de la repercusi&n del mito cortesano en —
las cortes italianas.
95) Como estudio monografico sobre la personalidad de Fer-
nando Gallego y su círculo de Salamanca puede consultar--
se GARCíA SEBASTIAN, Fernando Galleao y su taller de
Salamanca, Salamanca 1.979.
96 ) Este artista trabaR, sin embargo, para el Cardenal Men-
doza en la Catedral de Toledo y, aunque no fuera por en-—
cargo de la Corona, pintb los retablos de San Pedro M~r--
tir y Santo Tom~s para Santo Tomas de Avila; de su marc
se conserva tambi~n una hermosa Anunoiacibn en la Car--
tuja de MiraLlores.
(97 ) TORRE, La Casa Real de Isabel la CatSlica, pag. 105.
99 ) V~ase AZCARATE, “Sentido y significacibn de la arqui-
tectura hispanoflamenca de la Corte de Isabel la Catblica”,
pags. 200 y ss,, donde el autor recoge, ademhs de una
terpretaoibn general sobre la arquitectura del reinado, —
una extensa documentacibn sobre las obras que se realiza
ron en Medina del Campo poco antes de la muerte de la -
Reina y sobre los maestros que en ellas intervinieron.
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(100) Qa.aLt., p~gs. 219--220.
101 ) TORRE, ~ phg. 155.
(102) Op. cit., ph9. 105.
(103 ) Véase ANGULO, £~sIt., phgs. 30 y ss. Como veremos
mas adelante son numerosas las menciones documentales
a las joyas que poseyb la Reina, aunque das piezas hayan —
desaparecido.
(104 ) AZCARATE, ~ p’ag. 207.
(105 > PESCADOR, Qa.....sLt., donde se estudia la intervencibn de
este maestro como ejecutor del proyecto de Guas.
(106 ) Vbase CHUECA> Qp4.~Lt., p’ag. 123. El autor aborda en —
este trabajo el estudio general del problema del monaste_
rio-palacio. La estrecha relaciBn entre la realeza y las —
instituciones religiosas creh esta tipología que ha de con—
siderarse como una característica peculiar de la arquiteg
tura española, que se mantuvo en toda su vigencia en el —
reinado de los Reyes Catblicos, con lo cual habremos de —
hacer constantes referencias al tema.
107 > El Monasterio qucdb practicciincnto destruido dospubs dc —
la Guerra Civil. Las obras posteriores han permitido que
hoy pueda admirarse parte de la primitiva fabrica (espe— -
cialmente la zona de la iglesia>, junto a la que hdIlevanta--
do el moderno hotel que sustituye a la antigua hospederf-a
de la Cartuja. Sobre las características generales de la
fundacibn, así como de los escasos restos que de su fhbrL
ca primitiva se conservan puede consultarse BRANS, El -
Real Monasterio de Santa Maria de El Paular, Madrid ——
1.956.
(108) CHUECA, Op. cit., phgs. 140--141, claustro que se reía
ciona con una posible intervencibn de Juan Guas.
(109 > Véase GOMEZ MORENO, M~ Elena, Breve historia de la
escultura , Madrid 1.951, phgs. 85—87. El motivo de la —
granada aparece tambibn en la decoracibn de otras funda
ciones de la ~poca, El Parral, San Jerbnímo el Real,
General-mente este motivo se interpreta’como una alu- -—
sibn a Enrique IV, haciendo referencia aa¡ lema, según se
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explica en el texto; las fundaciones antes mencionadas se
remontan, en efecto, al reinado de Enrique IV. Sin emba~
go, el empleo de la granada puede interpretarse tambibn
en relacibn con la conquista de Granada por parte de los —
Reyes Catblicos y La~ incorporacibn del motivo al escudo —
real, aunque en mi opinibn, la se9unda interpretacibn tie-
ne menos fundamento, ya que la aparicibn del granado en—
1
la fachada de San Gregorio de Valladolid, como se vera —
m~s adelante, no puede tampoco co nsiderarse como una —
referencia emblem~ttica a los Reyes Catblicos.
(111) Wase CHUECA, Q~gjt., phg. 146.
112) Texto recogido en Tarin, QiL~I!.> p’ags. 14—15.
113 ) Problema al que ya se ha hecho referencia mhs arriba, v~
se AZCARATE, Arcuitectura gbtica toledaná del sb4o XV
.
114> El padre SigUenza, historiador de la Orden, narra la fun-







de San Jerbnimo, Madrid 1.907—1.909, p~g. 348, tomo 1.
115 ) Vhxse como estudio monografico REPULLES, “El Monas-







denia de Bellas Artes de San Fernando <1.913).
116 ) Mayor informacibn sobre el Monasterio puede encontrarse~
adem&s de en el trabajo citado mhs arriba, en TELLO GI—
MENEZ, El Monasterio de Nuestra Señora de El Parral
,
Madrid 1.923 y VILLA, “El Real Monasterio de Nuestra —
Señora de El Parral”, Estudios Seciovianos (1.950).
117 ) Enriquez del Castillo en su Crbnica hace referencia a la —
fundacibn del Monasterio, Vaase Crbnica de Enrique IV, —
pag. 115, edicibn citada en la bibliograFía.
(118) ~ phg. 221.
119 ) En efecto, tradicionalmente se ha interpretado el actual —
Monasterio de San Jerbnmmo el Real como obra del reina-
do de los Reyes Catblicos, véase a este respecto REPU——
LLES, “Tres Fundaciones de los Reyes Catblicos San -
Juan de los Reyes, Santo Tomas de Avila y San Jerbnimo
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el Real de Madrid”, Boletín de la Sociedad Castellana de
—
Excursiones, <1.903—1. 904>.
(120 ) SARCIA MERCADAL, Viafe de extranjeros por Es~afta y
Portugal, Madrid 1.951, p’ag. 481 Ca partir de ahora cita-
do simplemente como MUNZER, ‘Jta,e por Espafla>. Aho--
ra bien, como se vera m~xs adelante, en la actualidad ha —
desaparecido la vieja hospedería de los Reyes.
(121) V~ase CHUECA, Op. cit,, p~gs. 162-164.
122 ) Como monografía fundamental sobre el tema debe consul—
A
tarse el trabajo,MORENA, citado mas arriba, donde se —
encuentra una excelente descripcibn del estado actual del--
edificio, así como un estudio de las desgraciadas restaura
ciones del siglo pasado que en bl se realizaron.
(123 > MUNZER, Op. oit., phg. 496, La Hospedería, hoy desapa
recida, sblo puede conocerse a trav~s de las descripcio—--
f 1nes de contemporaneos. Se trataba, como se vera mas —
adelante, de un aut~ntico palacio construido al “estilo mu—
dejar”, con sus hermanos artesonados, su decoracibn a —
base de yeso y ladrillo, ...
(124> V&ase LADERO, O~. oit,, p’ag, 115.
(125 ) V~ase BAYON, L’Arauitecture en Castille au XVI sicle. —
Paris 1.967, p’ag. 39, si bien, el autor considera que las
realizaciones practicas del reinado no se correspondieron
con los planteamientos tebricos de los Reyes.
126 > V~ase BENEVOLO, Introducci&n a la arciuitectura, Bue---
nos Aires 1,967, los capítulos correspondientes a los si-
glos XIV y XV, donde se analiza el proceso de transforma
cibn de los modelos del “gbtico cíheico” a fines de la — —
Edad Media.
<127 ) CAMON, Cii. cit., p’ag. 5 y ss. Con anterioridad se ha —
hecho referencia a la interpretacibn del autor del arte de
los Reyes Catblicos como un testilo nacional1’.
128 ) Gbmez Moreno sostiene esta teo. ría en la introduccibn a
su estudio sobre Lorenzo Vazquez, GOMEZ MORENO “Ha
cia Lorenzo Vazquez”. Lorenzo Vazquez, cuyo trabajo —
se ha relacionado fundamental mente con los encargos de—
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la familia Mendoza, se ha considerado como el introductor —
en nuestro país de la arquitectura del Renacimiento; el autor
contrapone la innovacibn que supuso la aportaciBn de Lorenzo
Vázquez al caracter tradicional del arte de los Reyes Catbli—
cos.
129 ) V~ase BAYON, Co. cit , p~ig. 35,
(130) Q~....gLt., phg. 30.
(131 3 V&ase CAMON, Oit oit., phg, 12. Para el autor uno de los
rasgos nacionalistas del ‘estilo” vendría dado por el modelo
que ~l denomine “iglesia de los Reyes Catblicos” y que const.j
tuye la síntesis de distintas tendencias nacioñales.
132 ) Véase el estudio general del autor, BENEVOLO, Historia de
la arquitectura del Renacimiento, Madrid 1.974, p’ag. 474, -
así como el espl~ndido analisis que del modelo de iglesia de
los Reyes CatBliecs se hace en NIETO y otros, Op. cit., p~--
ginas 18--24.
133 3 Vbase al respecto CATURLA, “Flamígero y Barroco”, Ideas
EstL,ticas (1.943), phgs. 3--15.
134 3 Reflexionando sobre este problema, comenta Huizinga: “El —
arte de la bítima Edad Media reflej¿ fielmente el espíritu —
que habla de recorrer su camino hasta el fin , . . La expreslon
pl&stica de todo lo concebible llevada hasta las bitinias conse-
cuencias, la aprehensibn del esp!ritu con un sistema sin fin —
de representaoibn constituye tambibn la esencia del arte de —
aquel tiempo ... Tanibi~n este arte aspira a no dejar nada sin
forma, nada sin expresibn simbblica o adorno. El g&tico flamí
yero como es el eco sin fin del brgano, resuelve todas las foc.
mas en una autodesmembracibn, da a cada detalle un ilimitado
desarrollo hasta el bltimo extremo ,. Hay un desatado desbor
damiento de la forma sobre la idea, el detalle ornamental y lí-
neas”. El otofio de la Edad Media, Madrid 1, 965m phgs. 396--
397,
135 ) Véase CAMON, Gp, oit,, ~4.g. 10, donde se hace referencia
a la influencia naturalista de origen germ~nico en el arte del
reinado.
136 3 Explica Torres Balb~s que el tdtimo tercio del siglo XV se —
corresponde con el momento de un maxírno esplendor — —
- 215 -
de la decoracibn del gotico, coincidiendo ya con su deca—-
ciencia, seflalando que el “estilo” de este período fue el re
sultado de la interaccibn del gbtico flamígero y “la inspira
cibn permanente del esp!ritu mudejar de invadir y ahogar
materialmente los espacios con ornamentacibn”, TORRES
BALBAS, Arquitectura csbtica, phg. 320.
(137 ) Qn,.sLt., phg. 321, así como CAAMAÑO,IlElhisMnofíamenco
y el manuelino”, Boletín del Seminario de Estudios de Arte -
y Arciueolociía de Valladolid 1.965.
133 ) “ ... y que se pusieran las armas reales e inscripciones
en gloria y alabanza de Dios, y de la Virgen y de Santiago
y en memoria de los fundadores”, VILLAAMIL, Op. oit.
,
pag. 485,
(139 > V~ase la descripci6n del edificio, hoy desaparecido, en —
AGAPITO, “El antiguo edificio de la Universidad de Valía
dolid’1, Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Ar- -
-
~sueologiade Valladolid (1.909—1.910), pags. 294-302 y —
413—417.
(140 > Explica Sentemach que los emblemas del haz, de las fíe—
chas y el yugo eran los personales de cada uno de los Re-
yes alusivos a la unidad nacional que se logrb con el ma—-
trimonio de ambos. Frente a otros historiadores, que —
velan en las flechas una referencia a la inicial F de Fer-
nando y en el yugo una alusi5n a la Y de Isabel, este au—-
tor puntualiza que las flechas eran la divisa personal de -
Isabel y el yugo de Fernando, puesto que se dice expresa-
mente en la pragmhtica de la acuñacibn de 1.497 que las —
monedas debían llevar “la divisa del yugo de Mi el Rey y -
la divisa de las flechas de Mi la Reina”, buena prueba de
ello es que despu~s de la inerte de la Reina, Fernando no
volvib a usar las flechas
4 V~ase “El escudo de los Reyes
~ Revista de Archivos. Bibliotecas y Museos —
(1,918), p~igs. 22—23.
141 > ANGULO, Isabel la CatBlica. sus retratos. sus.jgx~&~t.
,
p½. 32,
(142 > GOMEZ MORENO, Breve historiado la escultura, phgs,
56-57, véase cuanto ya expuse anteriormente sobre este —
problema.
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p~gs. 61--63. Referencia ya citada, asi como la anterior, —
tratando este tema.
144 > Véase, entre otros trabajos del autor, AZCARATE, “La -
obra toledana de Juan Guas”, p~g. 27, donde se estudia el -
origen del motivo en la iconografía de la Baja Edad Media y
se alude a su presencia en la tumba del Duque de Berry.
(145 ) Véase CEPEDA, En torno al Estado de los Reves Catblicos
,
pág. 91, donde, como se sabe, se hace hincapié en el mar-
cado car~cter personalista que caracterizb el Estado de los
Reyes CatBlicos.
(146) Véase la descripcibn de la fachada en AGAPITO, “El Cole-
do de San Gregorio de Valladolid”, Museum (1.911), phg.
939 y es. La fachada del Colegio de San Gregorio, prototL
1
po de fachada--retablo, es uno de los elementos mas intere
santes del arte de los Reyes Catélicos como su curiosa loo
nografia susceptible, corno veremos, de distintas interpre....
taciones, en ella no faltan las referencias embleméticas a
la Corona puestas de manifiesto a través del monumental -
escudo real y, en cierto modo, de los ~Ig~i~~jesIT a que se-
alude en el texto, como elemento heraldico, que trdicional
mente habían sido interpretados como una alusibn al descu
brimiento de América hasta la interpretacibn de Lozano —
A Aque analizare mas adelante.
147 > ‘Y... llevando delante de sí su pendbn Real y todos los re-
yes de armas y trompetas que en la Corte había, uno de -
los cuales vestía su cota de armas, en alta voz de hora en
hora, diciendo: “Castilla Castilla por el rey Enrique”, —-
VALERA, Memorial de diversas hazañas, p~g. 3, edicibn
citada en la bibliograf la.







cipe don Juan, Madrid 1.870, p~gs. 145-146.
(149 > Véase LOZOYA, “La Sala del Solio del Alcazar de Sego—
vialt, Archivo Español de Arte (1. 940)4 La Sala se corres
ponde con una reforma de tiempos de Enrique IV y en sus
artesonados al gusto mudejar se incluye, entre otros, el
tema de los salvajes.







ray sus Mendoza, Madrid 1.942, p’ag. 413, donde se de~
criben éste y otros salones del Palacio del Infantado, cu—
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yos artesonados hoy se encuentran en un lamentable esta-
do de conservacibn.
(151) AZCARATE, “El tema iconográfico del salvaje”, Archivo
Es pañol de Arte (1,948), phgs. 81—99.
(152 ) Véase FRANCASTEL, El retrato, Madrid 1.978, p’ag. 71
y se,, donde se estudia el origen del tema del retrato a —
través de la iconografía religiosa y singularmente de la r~.
presentacién del donante
.
(153) 2iL....~Lt., pags. 71—76. Y, por consiguiente, unanteceden
te de la aparicibn del retrato como género independiente. -
A este tipo iconografico respondían algunas tablas muy re-
presentativas del arte del reinado, como la famosa Vircsen
de los Reves CatBlicos del Museo del Prado> que se estu-
diarhn en su momento, en las que los Reyes se represen-
tan en actitud orante ante la Virgen acompañados por San-
tos.
154 > Véase como monografía fundamental sobre esta fachada
ARRIBAS, “Simén de Colonia en Valladolid”.
(155 ) GOMEZ MORENO, “Hacia Lorenzo Vézquez”, p~igs. 7 y
55.
(156 ) CASTRO, ~‘El Convento de Santa Engracia”, Seminario -
2&~a~a~a (1.856), p~gs. 4—5. Relacionado con el arte —
de los Reyes Catblicos en virtud de la iconografía de la fa
ohada, aunque se trate de obra del siglo XVI de estilo re-
nacen tis ta.
(157 ) Véase GALLAY, “Los retratos de los Reyes Catélicos de
la portada de Santa Engracia de Zaragoza”, Seminario de
Arte Aragonés (1.945), phgs. 7—13.
158 ) Véase LLORENTE, Op. cit., donde, como ya se ha dicho,
la autora relaciona esta fachada con otros ejemplos de la
época (El Paular, el claustro de la Catedral de la misma
ciudad> en la que se representa también a los Reyes, jun....,
to a una imagen de la Piedad.
(159 ) Véase BATAILLON, Erasmo y España, M~xico 1.966,--
El autor, en este estudio general sobre la espiritualidad
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española en el siglo XVI, explica en distintas ocasiones cé
mo la renovacién espiritual que se dejé sentir en España —
en la primera mitad del siglo se basé en una relectura de-
las Escrituras y en una vuelta a las fuentes de la Patristi—
ca, lo que justificaría la incorporacién de los Evangelis- -
tas y los Padres de la Iglesia a la iconografía de distintos
edificios y monumentos.
160 > La bibliografía sobre el edificio es escasa, véase TORRES
BALBAS, LI., , Santa Maria de Aranda de Duero (Burgos)”,
Arquitectura (1.919).
161 ) Véase la descripci’on m&s cpmpleta sobre esta fachada que
se ha publicado en ARRIBAS, Qa~....sLt.,
162 ) Véase HERNANDEZ, “Juan Guas maestro de obras de la
Catedral de Segovia”, Boletín del Seminario de Arte y Ar
—
c,ueolociíade Valladolid (1.947) pags. 57—100. A lainter——
vencién de Guas en la Catedral de Segovia se debe funda-
mentalmente la ejecucién del claustro. En pleno siglo XVI
se trasladé la Catedral a su actual emplazamiento y se -
sustituyb la fhbrica primitiva por el edificio renacentista,
pero se trasladé el claustro de Guas; la portada que comen
to se encuentra en la actualidad incorporada al interior —
del edificio, Explica Hernéndez que las obras del cléustro
se ejecutaron entre 1.484 y 1.486 por encargo de la Reina.
(163 ) Véase el trabajo de LLORENTE citado rnsis arriba.
(164 ) SANCHEZ CANTON, “Dibujo original del arquitecto del -
siglo XV ¿Juan Guas para San Juan de los Reyes de Toledo”,
Arquitectura (1.959), pags. 335 y ss.
(165 ) AZCARATE, “La obra toledana de ¿Juan Guas”, phg. 18, -
En la actualidad se accede al interior de la iglesia a tra—
vés de una sencilla portada de tiempos de Felipe II.
(166 ) GARCíA CHICO> “Juan Guas y la capilla del Colegio de -







tudios de Arte y Arcjueolocda de Valladolid (1.950).
(167 > LOZANO, “El simbolismo de la fachada de San Gregorio
de Valladolid”, Traza y Baza (1.974), pags. 7—14, donde
se hace la interpretacién mas moderna y sugestiva sobre
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el contenido iconografico de esta fachada,
(168 > Q.sI.t., p~g. 13.
(169 > Vbase FERRANDIS, Intentarnos.. ., Madrid 1.843, p’ags.
69 y ss, donde se transcribe el inventario del ~~tesoro~, —
junto a otros documentos del reinado.
170 ) A este respecto puede consultarse el trabajo de Lozoya ci
tado anteriormente, en el que se alude a las reformas que
tuvieron lugar en el Alcazar de Segovia durnate el reinado
de Enrique IV.
171 ) Véase, a título de ejemplo, la descripcibn de una audien-
cia en el Alc&zar de Sevilla, PULGAR, Crénica, phg. 323,
texto que se reproducir~ més adelante.
172) Problema al que se hace referencia, si bien, centro mi —
trabajo en Castilla, puesto que el arte aragonés del pedo
do obedece a una problomhtica diferente. Vénso [ti referon
cia a las obras que emprendieron los Reyes en Zaragq...
za en CA)4N~ QLsLt. , p’ag. 13.
173 > El te:’na se trata, como es sabido, fundamentalmente, en
el estudio de Chueca citado anteriormente.
(174 ) Véase Qp.s~t. , phg. 123.
175 ) Tema al que ya he aludido anteriormente, véase MUnzer,
Op. cit., phg. 401.
176 > Aspecto tratado anteriormente, CHUECA, On..gji., p~g5.
164—165.
177 ) San Juan de los Reyes sufrié importantes destrozos en la
Guerra de la Independencia, desapareciendo como conse-
cuencia de ello uno de sus claustros. Sin embargo, no -—
hoy noticias documentales de que los Reyes habitasen en
su Convento de Toledo, hecho que podía estar justificado
por el progresivo interés que fue adquiriendo para el rel
nado el Sur con la guerra y posterior conquista de Grana
da. Véase Oo. cit,, p’ag, 125.
178 ) Dice la leyenda que la sillería fue realizada por un judio,
a quien se conmuté la pena por la ejecucién de la obra, —
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ROSELL, “La sillería del coro de Santo Tomas de Avila”,
K4useo Español de AntigUedades (1,874),
(179 ) CHUECA, Op. cit., p’ag. 135 y ss.
(180 > Véase PESCADOR, “La Hospedería de Guadalupe”, tistu-—
dios Extremeños (1.965, pags. 333-334.
(181) CHUECA, Qp. cit., pag. 169.
182 ) monarcas castellanos tienen en el monasterio un ver-
dadero palacio con estancias> patios, etc, todo construido —
y decorado con primor. A la sazén estaban en él varios se~
vidores de la reina, custodiando muchas cajas conteniendo
el regio equipaje, pues espertbase la visita de los reyes. —
Vimos en estas habitaciones muchos papagayos, uno de ellos
de cinco colores, porque era gris su cabeza, el cuello ver--
de, la pechuga negra, la cola encarnada y las alas de un ——
azul que iba convirtibndose en verde hacia el extremo de —
las plumas. La reina gusta sobre manera de este ¡tonaste-
rio al que llamaba su paraiso y cuando reside en él reza to_
das las Horas canénicas en su magn!fico oratorio, construi
do sobre el coro11. MUNZER, On~...ojt., pág. 396.




185 ) Véase la descripcibn del artesonado en ~ phg. 350.
(186 ) Véase Op. cit., p~g. 351.
187 ) Oo.cjj., phg. 352, donde se describe el rico artesonado.
(188 ) CHECA> Op. cit., pays. 175--176. El palacio de Santo To—
¡lOS do Avtln rcprotlticici (lo fO¡’iiln SI ¡TlfliiFiC¿Idn lo ~ sino
estructura de palacio mudéjar.








(190 Azc~rate, describiendo el palacio de Medina del Campo -
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cuando murib Isabel la Catblica, explica que éste respon--
dia al tipo popular en la arquitectura civil castellana, es —
deáir el de la arquitectura mudejar, con su estructura de
patios, huerta y varias salas susceptibles de ser divididas
por paredes que ne cubren con adornos de yesería y tapi-
ces., Véa~elaobra,”Sentido y significado de la arquitectu—
ta hispanoflamenca ... “, p~g. 202.
191 ) Véase CAMPS, “Lo morisco en el arte de los Reyes Ca—
télicosil> Revista de Archivos. Bibliotecas y Museos, — —
(1.951), p~gs. 623—635.
(192 ) Véase CHUECA, Op. cit., p’ag. 137. Segbn se ha comen-
tado con anterioridad, este autor señala el contraste entre
los restos de la entrada privada al palacio que él identifi—
ca en el exterior del edificio y la sobria apariencia del ---
resto de la fábrica del Convento. Ahora bien, las salas —
del palacio han perdido su aspecto primitivo al haberse
transformado actualmente en las salas del Museo de Arte
Oriental de la Orden.
(193 ) Véase AZCARATE, “La fachada del Palacio del Infantado
y el estilo de Juan Guas”. En este palacio han desapareci-
do las almenas y los elementos de caracter defensivo que
habían caracterizado las residencias nobiliarias de la Edad
Media; los Reyes habían ordenado eliminar estos elemen-
tos defensivos, a fin de contrarrestar el poder de la noble
za y convertirla en urbana; ello justifica el que en la Hos-
pedería de Guadalupe falten las almenas y aparezcan las —
torres de la fachada sblo como un recuerdo del anterior —
sentido defensivo de los palacios. En efecto, no podemos —
hablar de la existencia de palacios propiamente dichos has
ta la construccién del Palacio del Infantadopor Guas y del -
de Cogolludo por Lorenzo Vázquez, que constituyen como
se ha dicho, el primer ejemplo de palacio urbano. Ante——
riormente se trataba simplemente de la edificacién de cas
tillos, adaptados a las necesidades de las viviendas seño-
riales, pero sin perder su valor defensivo; el mismo Guas
trabajb también para la familia Mendoza en las reformas —
del Castillo de Manzanares el Real, véase ASUA, “El Cas
tillo de Manzanares el Real”> Arte Esoaflol <1914--1915>.
194 ) Como monografías fundamentales sobre este palacio deben
consultarse los trabajos citados más arriba> LAYNA, El
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toria de Guadalajara y sus Mendozas, Madrid 1.942, p’aqs.
403 y ss., volUmen 2
(195 > MUNZER. Oo. oit., pág. 409.
(196 ) Mtlnzer después del Infantado visitb la casa del Cardenal —
Mendoza y refiere:
,~... tenía un grandioso palacio con dos galerías y una es-
tancia y pequeñas cámaras en cada uno de sus lados, deco
radas con dorados artesonados de dibujos y colores diver-
sos; con salas que dan al jardín con columnas de marmal y
gran cantidad de oro en su adorno; hermosa capilla, larga,
pero no muy ancha, en cuyo altar vese la cruz que fue del
Cardenal y un retablo con excelentes pinturas que represen
tan a San Pedro, San Pablo, la Virgen y a los lados San —
Gregorio y Santa Elena; y fresco jardín con fuente en su ——
medio para regarlo”. ~ págs. 409-410.
(197 ) Véase MERINO, El Cardenal Mendoza, Barcelona, 1.942,
pág. 215.
(198 ) GOMEZ MORENO, “Hacia Lorenzo Vázquez”, págs. 16 y
55.
199 ) Los limites entre los “pUblico” y lo “privado” estaban des
dibujados en la Edad Media; al asumir el Estado Moderno
nuevas funciones, como la beneficencia antes asignada a —
la Iglesia, junto a la ensefianza, estos límites se hicieron
más patentes y el Estado encontrb en el ámbito de los “pU
blico” su funcibn propia. Véase el desarrollo de esta pro-
blemática en FELEZ, ~ págs. 10 y ss.
200 > Véase, además de la bibliografía general sobre el tema, —
PASTOR> “El Hospital de Santa Cruz de Toledo”, El Ar
—
te Español (1.952),así como, DIEZ DEL CORRAL, Qa~z
oit,, pág. 188 yss.
(201) VILIAAMIL, Qn...áL.> pág. 450.
(202) Cii. oit., pág. 451,
203 > Op. oit., pbg. 525.
(204 Co. oit., pág. 45’7 y ss.
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205 > Véase Qa.s.Lt., p~95. 515 y ~
206 > “En Santiago de Galicia hicieron un venerable templo y un
hospital muy honrado llamado de Santiago, en el cual se -
acogen los peregrinos, obra por cierto muy piadosa y ne—
cesaria”. Marineo SICULO Vida y hechos cíe los Reves
Catélicos. p’ag, 79.
207 ) Escribe Villaamil
“Atentos a la higiene y comodidad de los acogidos ordena--
ron que el suelo de los dormitorios e camaras baxas sea
-
solado de buenos vigones rrecios de rroblc. porque sea
—
mas ciuardado de la humedad: que los tejados se hagan bien
quarnescidos et fortalecidos, de su cal e betun. como es
ten bien guardados del agua e del aire: oua las Vén.tamas e
puertas sean muy bien labradas et juntas como en Arac¡én
;







oto de manera que al patio suban por cinco o sets escal o-







.... Recomiendan que con diligencia se procure venga --
agua h cada uno de los dos patios, en su fuente, y de alli -
se deribe o cozmnas o letrinas”. CD. oit., p~ig. 456.
(208 > FELEZ, ~ p’ag. 56.
209 ) VILLAAMIL, ibidem, anteriormente se ha aludido ya a es
te problema, reproduciendo la cita cono reta.
210 > MUNZER, •Cp. cit, , pág. 358.
(211. > Véase el texto de Pedraza en RODRIGUEZ VALENCIA, --
Isabel la Catélica en mi opinibn , Valladolid 1.970,.—
pág. 549, volumen 1.
(212) Véase FELEZ, Op. cit., pág. 67. Puesto que eneste Pe-
riodo los hospitales no se limitaban a acoger a los enfer-
mos, sino que en ellos se alojaban también los dementes,
los huérfanos, los pobres
(213> Véase CHECA--DIEZ DEL CORRAL, El Hospital Real de
Granada y el Hospital de Santiago de Ubeda, ponencia pre
sentada al III Congreso Español de Historia del Arte, Se--
villa 1.980, p’ay. 8—9, donde se estudian y comentan las —
doctrinas de Alberti y Filarete sobre la edificacibn de los
hospitales fuera de las ciudades.
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(214) VéaseFEI~EZ, ~a..sit,pág. 68.
(215) Op. oit,, págs. 76—80 y 92 y ss.., donde se reseñan los —
nonib res conocidos en relacibn con los contratos a cante-—
ros y compra de materiales para las obras del Hospital —
Real.
216 ) Véase en relacibn con el sentido emblemático y el valor —
arquitectbnico del Hospital Mayor BENEVOLO, Historia
—
de la Arquitectura del Renacimiento , pág. 214.
(217) Véase CHECA-DIEZ DEL CORRAL, Op, cit,, pág. 12.
218 ) En relacibn con la amistad entre Tendilla y Anglería pue-
do consultarse CEPEDA, “Un caballero y un humanista —
en la Corte de los Reyes Catblicos”.
219 ) FELEZ, Op. cit., págs. 65—66.
220 > Véase PALM, Los hospitales antic4uos de la Española, —
Ciudad Trujillo 1.950, pág. LO, donde se estudia la influen.,.,
cia del modelo en Am~ rica.
221 > Problema al que ya hice referencia en otra ocasibn, AZ—
CARATE, “El Hospital Real de Santiago”, Compostelarum
(1.965), pág. 516, El autor estudia en este trabajo la do—
cumentaciBn que se conserva sobre la marcha de las obras
del Hospital.
(222 ) Comenta Félez:
“Estos —los Hospitales Reales- poseyendo una decoracibn
profusamente gbtica incorporaron definitivamente a la -
tradicién de nuestro Renacimiento la planta de cruz con —
altar central, pura expresibn en el fondo de postulados -—
neoplásticos y punto de encuentro entre el aflorar de una--
nueva cultura iconográfica y la interpretacibn de las reía_
clones posibles entre el mundo y el hombre”. Qit,g1t., -
pág. 66.




El marco urbano: el problema de











ma de las ciudades hisDano—musulmanas
.
Al concluir la Reconquista los Reyes Catblicos incorpora--
ron a la Corona de Castilla las ciudades del reino de Granada, En —
relacién con este hecho puede afirrnarse que la intervencibn de los
Reyes encaminada a transformar la Pisonomie y el trazado da estas
ciudades constituyé uno de los aspectos mas sugestivos de la probl~
mática del urbanismo del reinado, esta intervencibn, segtrn vete--
mos, se desarrollb a dos niveles igualmente significativos;’habia — -
en ello un intento de sistematizar la caSUca ciudad musulmana y a la
vez un deseo de transformar la fisononita de las mismas mediante la
incorporacibr¡ y potenaiacibn de los símbolos de la cultura cristiana.
La impronta que el reinado de los Reyes Catblicos deiS en ciudades
A
como Granada -indudablemente mucho mas significativa que la que —
éste dejb en las viejas ciudades del reino de Castilla— se justilica, —
cierto modo, porque los Reyes tras la conquista se encontraron con—
una nueva realidad urbanística, la ciudad musulmana, que en aquellas
tierras habla perpetuado a lo largo de los siglos sus características —
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peculiares.
A lo largo de la Edad Media la ciudad musulmana se fue -
configurando como una realidad con personalidad propia> cuyas ca- --
racteristicas han perdurado hasta nuestros días (1). Una forma dis--
tinta de entender la vida diferencia las ciudades cristianas de las mu
sulmanas hasta tal punto que Benévolo basa su síntesis sobre el urb~.,
nismo medieval en la contraposicién de los dos modelos (2), aspecto
que se hace mucho rnb.s ostensible en el caso del urbanismo medie--
val español, puesto que aquí coexistieron las dos culturas durante si
glos (3).
Ambos modelos, el cristiano y el musulmán, en ori9en —
presentan un trazado i’rregular, con calles estrechas y tortuosas ——
constreñidas por el perímetro de murallas, elemento indispensable,
consecuencia del azaroso pasado guerrero de la España Medieval.
Fue precisamente la dificultad para alterar la configuracién de las -
murallas lo que justificé el trazado irregular y casi laberíntico de -
las calles, si bien, andando el tiempo, en la ciudad cristiana las mg
rallas fueron perdiendo importancia hasta el punto de acabar convír-
tiéndose en un elemento de carácter meramente administrativo o fis
cal, hecho que se puso de manifiesto cuando el reinado de los Reyes
Catélicos garantizé el orden y la seguridad de los caminos <4). Por
el contrario, las ciudades del reino de Granada por eFecto de los — —
avatares de la Reconquista mantuvieron sus Fuertes dofensas arnura--
liadas hasta el momento de la conquista cristiana, lo cual entre — —
otras cosas, potencié la construccién de voladizos y calles encubier
tas, como explicaré más adelante. Por otra parte, mientras en la -
ciudad cristiana el marco de la vida urbana es la calle y las casas se
construyen siempre en torno a las vías de cornunicacién con sus facha
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das abiertas al exterior, en la ciudad musulmana las casas se cons-
truyeron anárquicamente, dando origen a numerosos callelones de—
gos, cerradas sobre si mismas, apareciendo pleno de sentido el con
cepto de patio interior
.
La ciudad cristiana tenderá a evolucionar hacia organiza-
ciones mas complejas, donde iban ganando terreno los espacios li- -
bres como escenario del desarrollo de los acontecimientos de la vida
ciudadana, iniciándose la g6nesis del concepto de “plaza mayo r”
que será una realidad en el urbanismo de las ciudades castellanas de
de los siglos XVI y XVII (5). Aparecen, asimismo, las calles largas
que ponían en comunicacién ¡as puertas de la ciudad entre sí, atravQ
sando su centro. La ciudad musulmana permanecié, sin embargo, -
estática, fuertemente fortificada y en su interior compartimentada —
en barrios, sin una ágil comunicacién entre ellos, segbn se despren-
de de la descripcibn de la ciudad dc Mhlaga que hizo Pulgar en cl — —
momento de su conquista por los Reyes Catélicos, a que haré refe---
rencia más adelante.
La realidad urbanística con la que se encontraron los Re-
yes Catblicos respondía, por lo tanto, a un variado nUmero de mode-
los de ciudades que era la consecuencia de la azarosa historia de los
1
CUtimos siglos. Junto a las ciudades cristianas, que en si mismas —
constituian una rica tipología de trazados y soluciones urbanísticas —
(6), persistía ci -nodolo netamente mxiusu ¡ ‘nán dc los ciudades dc~ re
no de Granada, que por electos de la guerra reunian una ingente po—
blacién dentro de sus murallas. Pero existía otro modelo en el que--
se puede significar la simbiosos que a lo largo de los siglos se habla
llegado a producir entre las dos culturas; se trata de aquellas ciuda-
des que Torres Balbás denomina con el término de hispanomusulma
—
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nas. El trazado complejo e irregular de ciudades como Toledo, -
Guadalajara, Sevilla o C5rdoba, antiguos centros importantes de la
España musulmana, constituía una seria advertencia para los Reyes
Catélicos de las dificultades que presentaba la intervencibn cristiana
sobre el sinuoso trazado musulmán. En efecto, ésta se había tenido
que limitar, y se limitará en gran medida en el reinado de los Reyes
Catélicos, a la sustitucién de los símbolos de la cultura musulmana
por los de la cristiana y a un intento, las mas de las veces frustrado,
de sistematizacién del trazado, todo lo cual contribuyé a conferir una
A
fisonomia muy peculiar de estas ciudades. La sistematizacién del -
trazado de las ciudades hispanomusulmanas, si bien, respondía a --
una vieja aspiracién medieval,no pudo ac;ometerse con verdadera de-







zas de la ciudad de Granada datan de 1.552; en el tiltimo tercio del —
siglo XVI el Ayuntamiento de Toledo intenté llevar a cabo la sistema--
tizacién y ~racion alizacién” de la ciudad> para lo cual recopilé
las viejas Ordenanzas medievales, que, segCin parece, no hab!an pedL
do llegar a ponerse en práctica.
La fisonomía de la ciudad de Toledo se caracteriza por -
una abrupta orografía que dificulta extraordinariatrentc cualquier in-
tervencién en materia urbanística, razén ésta que> entre otras mu--
chas, segbn explicarb en su momento, justificé la decisién de los Re
yes Catélicos de emplazar su fundacién de San Juan de los Reyes a -
las afueras. Todo ello ha permitido conservar hasta nuestros días —
prácticamente intacto el trazado musulmán del casco antiguo y ha con_
ferido un sello peculiar a la ñsonomia de esta ciudad que la convierte
en un prototipo de ciudad hispanomusulmana. Cuando el enibo~jacIor -
veneciano Andrea Navagiero visité la ciudad en 1.526 le llamé la aten






Fig. A: Toledo. Plano del estado actual de una parte de la
antigua judería.
o ~o~o yo loo
• 1I~Q ¿ALr~os
Fig. 3: Toledo. Plano actual de los alrededores de la catedral.
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irregular del terreno . . . <7). La disposicién irregular del trazado -
de la ciudad medieval se complica extraordinariamente en el caso de
ciudad musulmana, puesto que, si en las ciudades cristianas es siem
pre posible llegar a orientarse y tener una idea clara de la situacién
del barrio, en las musulmanas la disposicién anárquica de las casas
dié origen a tr¿zados laberínticos de callejas zigzagueantes y callejo--
¡105 (110905 que dii icLIlnL3iiLO Iocjrn ron ni ternr los 519105 dc cloiniiinc’ofl
cristiana (8).
Segbn explica Layna (9>, Guadalajara hasta el siglo XV -
constituyé también un magnífico ejemplo de ciudad en la que se perp&=
tuaban de forma ostensible las huellas del trazado musulm’an. Se tr~~
taba de una ciudad pequeña constreñida por las murallas, con callejas
estrechas y tortuosas; cuyo trazado se conserva aCm hoy en da en las
calles situadas a los lados de la Calle Mayor y en los barrios de San
Gil o Budiarca. Por otra parte, el trabajo de artesanos de origen -
morisco confiné a ciudades como Guadalajara, Toledo o Sevillá
una peculiar fisonomía gracias al empleo de materiales pobres como
el yeso, el ladrillo o la madera, pero que habían demostrado tener —
unas enormes posibilidades plásticas. Fue, en el casco de Guadala-
jara> la accibn de la nobleza, singularmente de la familia Mendoza,
como nos explica Layna, qui4n con las espl~ndidas construcciones de
iglesias y palacios comenzé a transformar la escenografla urbana a
finales del siglo XV.
Pese a que el trazado de la ciudad de Sevilla sufnié impor
tantes transformaciones a partir del siglo XVI, ya que al establecer
los Reyes Catélicos en esa ciudad en 1.503 la Casa de Contratacién —
el puerto sevillano se convirtié en paso obligado del comercio con --
Am~rica, iniciándose la prosperidad econémica de la ciudad, el pla-
no actual de Sevilla, asi como de otras muchas ciudades hispanomti
—
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sulmanas, conserva abn restos del trazado musulmán en la organiza—
cién de las callejas situadas al suroeste de la ciudad, en las proximi
dades a los Reales Alcázares <calles de Placentines y Argote de Moli
na, entre otras, de las que arrancan callejones ciegos). El plano de
Sevilla levantado por iniciativa del asistente José dc Olavide en 1771
mostraba todavía la organizacibn del trazado siguiendo la disposicién
de las calíesquelbn—AI--Jatib denominé en el siglo XIV como de “tela
de araña”, reproduciendo el trazado familiar a todos y cada uno de —
los barrios de la ciudad musulmana, con calles radiales, sinuosas,
que enlazaban las puertas más concurridas del recinto> de las cuales
arrancaban otras secundarias mas angostas que se quebraban y ter-—
cian a cada paso, y de éstas, a su vez, nactan numerosos callejones
ciegos que penetraban en las extensas irregulares manzanas para dar
entrada a las viviendas <10>. Segbn comenta el mismo autor, reoogieij
do los correspondientes documentos, idéntica disposicién del trazado
se advierte en el plano de MMaga, veinte años posterior al de Sevilla,
en el de Da]mau de Granada de 1.796 y en el de Cérdoba de 1.811; to-
do lo cual no hace más que demostrar el carácter limitado de la in——
~1
tervencion cristiana sobre los complejos trazados musulmanes, a —
que hacía reFerencia ida arriba.
Las Ordenanzas de Toledo a que ya he hecho referencia,
que el Ayuntamiento de dicha ciudad quiso poner en práctica en el Ulti-
mo tercio del siglo XVI, permiten que nos demos idea de la angostura
de las calles de la vieja ciudad musulmana; se estípula en ellas que —
los aleros deben ser de 1/3 del ancho de la calle; en funcién de este da
to puede calcularse la anchura máxima de las calles en 2,25 metros —
(1]). Poro, junto a la ostrochoz do las callos, la ciudad hisnnnomt,—
—
sulmana conservé otros muchos rasgos característicos del urbanismo




tiana, sino que la insistencia de su empleo determiné en buena parte
algunos de los intentos de sistematizacién y “racional i z ac ib ~ -
de la ciudad. Me refiero al problema que planteé la frecuente exis-
tencia de “sobrados” , voladizos y calles encubiertas. La pro— —
sién del cerco de murallas obligb, como se dijo, a aprovechar al -
maximo el espacio interior de las ciudades; las casas crecieron en —
altura y las construcciones se prolongaron con frecuencia por encima
de las calles> dando origen a voladizos y calles encubiertas, que con
tribuyen a configurar la fisonomía laberintica de la ciudad musulma-.
•1
na, impidiendo a la vez la utilizacion del espacio urbano para orear—
una escenografía de carácter representativo, problema que, segbn -
veremos, empezé a hacerse notar en la ciudad cristiana a fines de —
la Edad Media. A ello hacen referencia algunas disposiciones de En
rique III para la ciudqd de Burgos, ordenando eliminar o reducir los
salerizos y aleros muy pronunciados (12), lo que demuestra que este
problema no fue exclusivo de la ciudad musulmana, si bien, en ella







mana este problema estuvo presente en los distintos intentos de siste
matizacibn que, como dije, se llevaron a cabo a lo largo del siglo XVI..
Ya en 1.503 durante el reinado de los Reyes Catélicos las Ordenanzas
del alarifazgo de la ciudad de Cérdoba aluden a los “sobrados que —
atraviesan las calles a que llaman encubiertas” • Aludiendo al proble
ma de la valoracién de la ciudad con criterios esconográficos y repre
sentativos, en las Ordenanzas de Toledo mencionadas, se especifica,-
con relacién al tema de los “sobrados”, que debían hacerlos a altura
suficiente para poder pasar bajo ellos “el caballero Oofl sus armas e
que no le embargue” (14).
Junto a las calles encubiertas caracterizé durante mucho
tiempo la fisonomía de las ciudades hispanomusulmanas la presencia
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de arcos, que además de formar parte de la morfología de las puer-
tas de acceso a los barrios o a la ciudad, con Frecuencia atravesaban
las calles, aspecto que, segbn explica Torres Balbás, emparenta las
ciudades españolas con las del norte de Africa (15). Constituian es-
tos arcos una referencia a la organizacién del trazado de la ciudad —
islámica que se configuraba como un organismo compartimentado en
recintos y barrios separados unos de otros. Acostumbraban a celo-
carse arcos a la entrada de los distintos barrios como un medio para
marcar la diferenciacién entre ellos. Se tiene noticia documental de
la existencia de un arco en Sevilla en 1.251 a la entrada del barrio -
habitado por los “francos” ytqt~%qp existe todavía en el siglo ——
XVI, que daba entrada a la judería de dicha ciudad <17). Arquillos -
transversales interrumpían también frecuentemente las callejas por —
su parte alta; servían estos arcos para arriostrar muros, siempre de
precaria estabilidad, a veces eran simplemente restos do p¡.sos nItoB
arruinados. Como un testimonio de todo esto pueden encontrarse en
ciudades como M.&laga, Murcia o Sevilla muchas calles que hasta los
tiempos modernos llevaban el nombre de Arpuillo
--oQo--
B). - El sentido representativo de la escenografia




Puede alirmarse que a partir dcl siglo XIV se advierte en
toda Europa el despertar del inte&s por el tema de la ciudad en sí —
niisrna, que justificara la mayor parte de las intervenciones poste--
riores de carttcter tebrico o practico en materia urbanística. Apa-
rece todo ello como una consecuencia de la importancia que la ciu— -
dad adquiriB desde un punto de vista mercantil, social y político, —
Por diversas razones, seghn veremos a continuacibn, la ciudad ten
dib a convertirse en el marco donde se desarrollan los acontecimien
tos m~s importantes de la vida social, y ello justificb toda una serie
de cambios en la escenografía urbana, tendentes a transformar la fi
sonomía de las viejas ciudades medievales. Pero tambi~n el hecho -
urbanístico empezaba a valorarse como una realidad en si misma a-
la que las instituciones que detentaban el poder político y social -Mu
nicipio, Iglesia, Monarquía— prestaron la rnhxirna atenci8n, encon-
trando en ello un medio de autoafirmacibn a todo este proceso se tn
corporb la nueva ideología de lo “pU blic o (18).
Como fruto de la inquietud por el problema urbanístico -
aparecieron las primeras propuestas teBricas con relacibn al tema-
de la “ciudad ideal”, antecedente de las especulaciones renacentis--
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tas sobre el tema, donde se encontraban configurados los primeros
modelos de ciudad de trazado regular y la organizacibn lIracionalIl —
de la misma. En esta linea se inscribieron las doctrinas del fraile
franciscano Eximeneq (19) y del ob ispo Rodrigo Shnchez de Ai4va-
lo (20>, que tuvieron, como veremos una cierta repercusibn en alga
nas intervenciones posteriores en ciudades espafiolas. Eximeniq —
propuso un modelo de ~~ci u dad Id e a con trazado ortogonal, en
la que ocupaban un lugar destacado los edificios mas representati— -
vos del poder pólitico y religioso: el palacio del Principe, con sali-
da directa al exterior> la Catedral, situada en el cruce de las dos -
calles principales, y e]. Palacio Episcopal, en la gran plaza central;
en el centro de la ciudad estaba la gran plaza central concebida pa-
ra la celebracibn de espeothoulos —el mercado, las fiestas y los —-
ajusticiamientos-.Ex~mefl~ disponÍa la distribuci~n da los oficios -
por barrios —los agricultores deberian vivir junto a la tierra, los —
marinos junto al mar, . . ,—> tema éste en el que insistiría Shnchez
de Ar~valo en la Suma de la Dolítica y que ponía de manifiesto el d~
seo de sistematizar y organizar eí cabtico trazado de la ciudad me-
dieval, si bien, como veremos mas adelante, este tema tiene una —
compleja interpretacibn, puesto que Torres BaltAs lo ha relaciona-
do con la costumbre musulmana de distribuir por calles las distintas
profesiones (21).
El intei{s por el tema da la ciudad se puso, en efecto, -
fundamentalmente de manifiesto con la apariciBn de los trazados re.
gulares en las nuevas ciudades y se manifestb tambi&n en los inten-
tos de sistema!tizacibn de los viejos trazados medievales. Frente a
la irregular y an~rquica disposicibn del trazado en las ciudades de -
la Alta Edad Media que, en el caso espafiol, constituían una referen-
cta a las peculiares características de la repoblacibn de las tierras
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oastellano—leonesas y en el valle del Tajo (22), a partir del siglo X[V
se aprecia en toda Europa una tendencia a la aparicibn de trazados -
regulares. Explica BenLolo c¿mo estas nuevas ciudades obr4decen
a distintos modelos, cuya aplicaci’on no sigue nunca una n~sLs~n&.naI;
aquellos que fundan las nuevas ciudades (príncipes, prelados, seflo—
res de una ciudad-Estado, ..,) eran propietarios del terreno y pare
ce que la ciudad se diseña y planifica en todos sus detalles desde el
momento de la fundacibn: las plazas> las calles, el equilibrio entre —
el espacio pUblico y el privado, ,. Sef¶ala el autor que estos modo
los aparecen desde finales del siglo XIII hasta mediados dcl siglo XIV
para desaparecer despu~s (23).
Esta problem&tica tuvo su repercisibn en la Fundacibn de
ciudades de trazado r’~gular en el Levante espafiol, como Villarreal,
Castellbn, Nules, etc, Se trata de una serie de villas reales funda-
das a partir de la conquista de Jaime 1 en el Ultimo tercio del siglo
XIII por este rey y sus sucesores. Eran ciudades sencillas y funciq,
nales de trazado ortogonal, siguiendo el esquema de los campamen
tos romanos, que, a diferencia de las ciudades musulmanas situadas
en lugares abruptos por motivos defensivos, se fundaron en terreno
llano (24). En la I’undaoibn de estas ciudades tuvo cierta influencia
la clifusibn de las teorías de Eximeneq que proponían e.] modelo de -
la ciudad regular de trazado ortogonal con puertas en los extremos
de las calles principales y gran plaza central y que hablan de ser le
vantadas en lugares llanos para permitir ampliaciones posteriores.
Muchos otros son los ejemplos de ciudades y barrios de trazado re-
gular en la Espafia de la Baja Edad Media en los que tambi~n se ad-
vierte la influencia del modelo francas de bastide, segbn interpreta
Torres Ball4is en relacibn con el plano de la ciudad de Briviesco, da
bido a la iniciativa de la Infanta dofla Blanca, sefiora de las Huelgas—
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Reales de Burgos, en 1.313 (25>.
Sin abundar mhs en la problematica de los trazados regu
lares, tema que dejo para desarrollar mas adelante, en relacibn con
los programas urbanisticos de los Reyes Catblicos, quisiera sef¶alar
que la otra manera de intervenir de forma prhctica en la transforma
cibn de la escenografia de las viejas ciudades medievales, poniendo —
de manifiesto el intei4s por e! problema del urbanismo a que hacha —
referencia m~s arriba, fue el intento de sistematizar el cabtico tra-
zado de las ciudades de la Alta Edad Media, aspecto que ya he estu-
diado al tratar el problema de las cLudades hisDanomusul manas> st —
bien, como indiqua, las respectivas Ordenanzas no se empezaron a
cumplir hasta bien entrado el siglo XVI (Toledo, Cbrdoba, Granada,
4. Sin embargo, Ja primera propuesta tebrica para llracionalÑ..
zar’t el espacio urbano fue la de la distribucibn por barrios de la po
blacibn, segbn profesiones, que ya he comentado, estudiando el pen—
samientode Exirneneqode Sanchez de Aravalo, pero en el que, en de
finitiva, no se hacia itas que recoger la doctrina de l~tesis espiri-
tualistas que hablan cristalizado tambibn en el pensamiento de San —
Vicente Ferrer y de los agustinos en general, respondiendo, como —
explica Maravalí, aun lurbanismo de raiz utbpica” don-
de tenia una enorme importancia la imagen de la Jerus¿lem celeste
(26). Ahora bien> puntualiza F~lez, llamando la atencibn sobre los
otros Factores que constnibuyeron a transformar la fisonoinia cia las
viejas ciudades medievales, que a partir del siglo XV las ciudades —
como objeto urbanístico aut~nomo se reglamentaran y se estructura-
ran, bien con esa organizacibn callejera, bien, incorporando al en-
tramado urbano los palacios de los nobles y burgueses, o bien, - -
amold~ndose a las necesidades del nuevo poder estatal (27).
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En efecto> las transformaciones mas importantes en la —
escenograf!a urbana durante la Baja Edad Media vinieron determina-
das por los cambios socio—políticos que confirieron a la ciudad una -
importancia capital, puesto que asta se convirtib, como seflalaba mhs
arriba, en el marco donde se desarrollaron todos los acontecimientos
de la vida social; asumieron, por lo tanto, estas transformaciones en
la escenograf!a urbana un contenido de caracter representativo como
una referencia al ooder municipal, aristocratico o estatal. Juunto a
esta problem~tica, en muchas de las intervenciones urbanísticas sobre
los viejos trazados medievales se manifestb el. inter~s por el tema del
Ilembellecimientoil de la ciudad, hecho que nos remite a las inquietu-
des por el problema del urbanismo en si mismo que, como expliq~k,
se despertaron a finales de la Edad Media, sin que pueda afirmarse,
en ningCtn caso, que íop factores de índole emblematico y representati
yo estuvieron ausentes de este proceso. Esta problenktica tuvo ma-
yor eco en las ciudades del Levante espafiol, donde el floreciente de-
sarrollo econbmico justificb las intervenciones sobre los viejos trazq
dos, impulsadas, en buena medida> por los cultos monarcas aragone-
ses, cuyas relaciones comerciales y políticas con Italia propiciaron —
la aparicibn de unas inquietudes cuí turales prbximas al espÍritu rena-
centista.
En la doctrina de los tebricos espafioles que hemos comen
tado —Eximeneq y Sanchez de Ar&valo, por citar los ejemplos m~s
significativos y conocidos- se habla manifestado el inter~s por el pm.
blemadel Itembellecimiento” de las ciudades que llevb a Exi—
meneq a proponer la adopcibn del modelo de trazado regular, no en—
virtud de sus características dc Funcionalidad y FbciL deFensa que Bs-
te presenta -problema que habrb de desarrollar mas adelante-, sino
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atendiendo a su mayor ~~i2zA, mientras que el Obispo Rodr!go San—
chez de Arbvalo afirmaba que el político que funda una ciudad habla —
de atender a la construccibn de edicios hermosos y adecuados, en esa
obra que constituye todo un compendio de teoría política y de urbanis-
mo utbpico (28). Es difícil valorar la influencia de estas doctrinas en
las realizaciones practicas, pero en todo caso vamos a estudiar algu-
nos ejemplos concretos, donde se puso de manifiesto la preocupara——
ctbn por el problema del ‘embellecimiento” de las ciudades.
Un testimonio de la.. sensibilidad por estos temas, que, —
como explicaba, se manifestb de forma m~s notoria en las ciudades —
del Levante español, es el constituido por la valoraoi6n que del traza
do musulman de la ciudad hicieron los Consellers de Valencia, PO— —
níendo de manifiesto las inquietudes que a este respecto demostraron
los Municipios de la Corona de Aragbn como un testimonio de la in—
fluencia de la institucibn municipal en este reino; ~stos en carta del
16 de Julio de 1.393, dirigida a sus representantes en AviflBn, expg..
nen: -traduciendo libremente el texto catalan- que habla sido Valen.~.
cia una ciudad edificada por moros, segLn su costumbre, estrecha y
mezquina, con muchas calles estrechas y tortuosas y otras deformi-
dades; en otra carta posterior del 15 de septiembre del mismo año —
insisten en las deformidades que hay en la ciudad, “de calles morís
cas11 (29). La necesidad de sistematizar el viejo trazado musulrnbn
justificb las obras que se llevaron a cabo en Valencia desde el siglo
XIV destinadas a la ampliacibn de calles y plazas
0 Con todo ello la
preocupacibn por el problema del Ilembellecimientol’ que demostra-
ban los Ccnsellers de la ciudad se unía a las necesidades de orden —
practico de remodelar el casco antiguo de la ciudad, emparentando -
el problema de Valencia con el de otras ciudades hispanomusulmanas
ya comentado (30). Las obras en Valencia se iniciaron en 1.335, ba-
jo el reinado de Pedro IV, cuando el ensanche de la ciudad hizo nece
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sana la construccibn de una nueva cerca con la ampliacibn de calles
y plazas de la ciudad musulmana; en 1.372 se procedib a abrir algu-
nos callejones ciegos para facilitar una circulacibn mas Fluida, pro...
ceso que aUn se continuaba en pleno reinado de los Reyes Catblicos,
ya que entre 1.493 y 1.494 se expropiaron algunas casas para am-
pliar las calles y plazas alrededor de la Catedral.
Sin embargo, a falta de programas mas ambiciosos, las
transformaciones en la escenografta urbana se llevaron a cabo fun-
damentalmente a trav~s de edificios aislados> bien de nueva ñbrica,
que, como señala Sanchez de Ai4valo, deberían tener por mísion --
embellecer y prestigiar la ciudad, o bien, realzando el valor pl~sti—
co y emblemhtico de antiguas construcciones mediante la apariclon
de nuevas plazas y espacios libres a su alrededor. Tiene particular
inter~s la preocupacibn de Pedro IV el Ceremonioso por las obras -
pUblicas debido a la fecha temprana en que se manifestaron estas in-
quietudes, si bien, a diferencia de lo que supuso esta actitud en el -
reinado de los Reyes Catblicos, ésta no se presenta como el fruto -
del desarrollo de una nueva mentalidad estatal, sino que parece derk
varse de una ingenua adhesibn a la problematica del “embellecimien
to11 de las ciudades, que tuvo la virtud de anticiparse en mas de un -
siglo a los planteamientos que sobre el terna enunciarhn tratadistas
del Renacimiento como Alberti, Este rey, culto y preocupado por la
construccibn de nuevos edificios, la reparacibn de los viejos y los -
pequeños detalles de la decoracibn de los jardines de su palacio, or—
denb en 1.339 la cobranza de impuestos extraordinarios para la cons
truccibn de una lonja en Barcelona> que, segbn se dice expresamen-
te en el Privilegio a favor de los Cancillers de Barcelona, habla de
ser para”honra suya y ennoblecimiento de la ciudad”.
Durante este reinado Barcelona se ennoblecib con un buen nUmero da
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nuevos edificios. Por otra parte, como testimonio del inte4s que —
por potenciar los espacios libres empezaba a despertarse, que nos
remite a la problem~tica de la aparicibn y desarrollo de las plazas,
puede citarse la orden para derribar casas y conformar así una nut
va plaza deLante del Palacio Episcopal en 1.336 (31),
Cuando Martin el Humano en 1.403 mandB derribar las ca
sas que se hallaban prSximas a su palacio de Barcelona para dar orí
gen a la aparicibn de una plaza en la que se celebrarían justas y tor
neos, a los que el rey podÍa asistir desde su palacio, justifiob su
cisibn indicando —ademas de otras razones de orden pr~xctico— que —
con ello se contribuía a embellecer la cuidad. En todo caso, como —
sucedib con la construccibn de la lonja de la misma ciudad bajo Pe—-
dro IV, se añaden al problema del Jtembellecimiento¡I de la ciudad v~,
lores de carhcter representativo derivados del intento de prestigiar
la Corona; efectivamente, con la construccibn de la nueva lonja se —
deseaba honrar y prestigiar la Corona de la misma manera que la —
plaza ante el palacio real determinb en la Barcelona de principios —
del siglo XV la aparicibn de una escenografÍa palaciega. Por otra —
parte, la aparicibn de las plazas dib un nuevo sentido escenografico
a la fisonomía de las ciudades> puesto que en ellas se celebraÑin las
justas y torneos a que aludía Martin el Humano, pero tambihn, de —
ahí en adelante, todos los acontecimientos de la vida ciudadana> so-
ciales políticos y religiosos. En la misma fecha este rey había os—
arito a los jurados de Villafranca, ordenhndoles que acabarán la ——
conduccibn de agua potable a las fuentes de la ciudad, obra que (32)
debi6 prestar ennoblecimiento y belleza a la ciudad, aspecto que ca
rrobora la preocupacibn de estos reyes por la problemb~ica de las
obras pUblicas, contemplando el tema desde la óptica del “ernbelle—
cimiento” , puesto que habríacp esperar al reinado de los Reyes —
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Catblicos para achertir el desarrollo de nueva mentalidad estatal.
El inter4s por potenciar los espacios libres como un medio
de destacar la silueta de los edificios mhs representativos de la ciu-
dad se manifiesta en algunas de las intervenciones que en el siglo XV
llevaron a cabo el Obispo y el Cabildo de la Catedral de la ciudad de
Burgos. En 1.429 el Obispo Pablo de Santa Maria y el Cabildo man
daron derribar t1para provecho y honra” de la iglesia episcopal — -
unas casas de la Iglesia de Santiago que impedían la vista de la puer
ta real para trazar una plaza delante de la Catedral (33). En 1.447
Alonso de Cartagena proyectb la ampliaci~~n de la plaza del Sarmen-
tal, en la que estaba el Palacio Episcopal, ernpedr4ndola y colocando
en ella una fuente.
Algunas disposiciones de Enrique III de Castilla tendentes
a sistematizar el cabtico trazado medieval de la ciudad de Burgos de
muestran la valoracibn que la Corona hacia de la escenografía urbana
con fines representativos; actitud que tendria cierta correspondencia
con algunas de las intervenciones> tanto de reyes, como de municipios,
que hemos estudiado en la Corona de Aragbn. Estas disposiciones de
Enrique III con rel’anibn a la ciudad de Burgos recogidas en una Real—
Cbdula de 1.403 nos remiten al problema de la existencia de voladizos,
“sobrados” y calles encubiertas que, como exliqub anteriormente, ca-
racterizaban el urbanismo de las ciudades hisnanomusulmanas y Fue.
ron muy frecuentes en las cristianas como una referencia a la necesi-
dad de aprovechar al mhximo el espacio urbano constreflido por las mu
rallas de la ciudad; estos obsfficulos impedían el paso de las tropas —
del rey con la pompa y la solemnidad adecuadas, puesto que, segbn se
dice expresamente en el documento que comentamos, los pendones no
podian desfilar iniestos y las lanzas •a veces se quebraban (34). Hay,
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por lo tánto en estas disposiciones un tirnido intento de proyectar una
escenografia urbana de acuerdo con las nuevas exigencias de la repr§
sentatividad que fueron ajenas a la ciudad de la Alta Edad Media.
-oCo -
III. 2. - La nueva mentalidad estatal: el desarrollo de la
ideología de lo ltpbblicol’ y la aparicion de los
—
grandes Hospitales Reales como elemento de —
burocratizacibn y concentraci~n
.
El reinado de los Reyes Catblicos se caracterizo en mate-
ria urbanística por una limitada intervencibn de la Corona en las vie-
jas ciudades medievales que tuvo su expreslon m~s llamativa en los —
intentos de sistematizar el cabtico trazado de las ciudades musulma-
nas del reino de Granada, que en este reinado se incorporb a la Corg
na de Castilla, pero que por lo general fue mucho mas sutil, como re
Ferencia a las características de la nueva Administracibn, que puso de
manifiesto una concepcibn global del inicipiente ~ atado , centra-
lista y unitario, y un modo mucho mas eficaz de ejercer el poder - —
real. Todo ello determinb, segbn veremos a continuaoibn, la paulatL
na desaparicibn de las cercas> el interas por la problemLitioa de las -
obras pbblicas, la presencia, cada vez mayor, de las familias nobles
en las ciudades, la creacibn en las mismas de nuevos poíos de atrac—
oibn a trav~s de edificios aislados presididos por un fuerte sentido re
presentativo.
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Como consecuencia del fuerte desarrollo mercantil que aL
gunas ciudades hablan experimentado en la Baja Edad Media astas —
crecieron, segttn seflala Fernhndez Alv&rez (35) y rebosaron sus vie
jos perimetros medievales sin preocuparse ya de levantar las formi-
dables defensas tan apreciadas por el burgués medieval. La falta de
inter~s por el equipamientordefensivo de las ciudades tiene una facil
interpretacibn desde el punto de vista político. Explica este autor —
que el Estado Moderno instaurado por los Reyes Catblicos garantizb
el orden interno y puso fin a las luchas intestinas que hablan caracte-
rizado los reinados anteriores, ahorrando a las ciudades los gastos y
esfuerzos derivados del problema de la defensa; a ello respondía la —
fundacibn de la Santa Hermandad que tuvo por misibn garantizar el —
orden en los caminos. Salvo el caso de ciudades estratbgicamente —
situadas como Chdiz,’ o ciudades fronterizas como Pamplona, las de—
m&s se limitaron a levantar modestas cercas de barro, pero sin ca——
racter defensivo, sSlo a efectos de control financiero.
Consecuencia de las peculiares características de la nueva
Administracibfl fue tanibian la presencia, cada vez m&s frecuente, de
la nobleza ~n las ciudades> contribuyendo a transformar en alguna —
medidala fisonomía de las mismas y creando en ocasiones una nueva
escenografia urbana. En efecto, a fines de la Edad Media asistirnos
a un fenbmeno por el cual la. nobleza, cuyo origen feudal la vinculaba
fundamentalmente al campo, tendía a convertirse en urbana, aspecto
que se acentub en el reinado de los Reyes Catblicos, una de cuyas c~
racterísticas ns sobresaliente fue el intento que desde el punto de —
vista político quiso transformar la nobleza r&-iral en cortesana <36>. —
Por otra parte, los Reyes Catblicos en las Orndenanzas de Toledo de
1.485 confirmaron los mayorazgos y respetaron el señorío que algu-
nas familias nobles ejercían sobre tierras y villas de realengo, ce—
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mo en el caso de la familia Mendoza en Guadalajara, como medio de
agradecer la ayuda prestada durante la Guerra de Sucesibn y de con
seguir una cierta influencia y control sobre la nobleza; por lo tanto,
el Estado Moderno no recortb los privilegios de la nobleza, sino que,
muy al contrario, se apoyb en ella para consolidarse; ahora bien, --
cambiaron sus intereses al convertirse en urbana e incorporarse al
aparato cortesano.
‘e
La influencia de la nobleza en la transformacibn de las ciu~
dades a partir del siglo XV se puso de manifiesto a trav~s de la incor
poracibn de sus propios palacios al entramado urbano, que determi-
naría la aparicibn de una nueva tipología de vivienda> transformando
en cierta medida la fisonomía de las viejas ciudades, llegando algu-
nos señores que ejercían su señorío sobre diferentes ciudades a
intervenciones mas determinantes en la transformacíbn de la esceno
grafia urbana. La arquitectura civil del siglo XV registrb la aparí—-
cibn de las viviendas señoriales transformando la fisonomía de algu-
nas ciudades. Se fue consolidando así una tipologla de fachada que -
cuenta con ejemplos como los de las casas de Maria la Brava en Sa-
lamanca y Juan Bravo en Segovia; estas -fachadas de ingenua y senci-
lla composicibn, empezaban a abrirse al exterior a travbs de la gal§
ría abierta de la parte superior —precedente de la del Palacio del In-
fantado— y a perder el caracter fortificado. Ahora bien, hubo que e~
perar a la aparioibn de los palacios vinculados al arte de Juan Guas
para asistir al nacimiento del palacio urbano propiamente dicho (37>.
Estos palacios enlazaron sin solucibn de óontinuidad con los palacios
españoles del Renacimiento, ensayando muchas de las soluciones —
que se consagraron en los palacios espafioles del siglo XVI -Casa de
Lan.VI
las Conchas (Salamanca), Palacio del Infantado (Guadalajara), de Ja. 13/20





Fig. A: Casa de Juan Bravo, <Segovia).
Fig. 2: Casa de Doña Maria la Brava, (Salamanca).
Fig. C: Palacio del Infantado, (Guadalajara).
F’ig. D: Castillo de Manzanares el Real, <Madrid).
Fig. E: Casa del Cordbn, (Burgos).
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Fachada del Palacio de Cogolludo (Guadalajara).
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govia), Palacio de Monterrey (Salamanca), •. .-; en las fachadas de Lam.vn
1
estos palacios no quedan ya restos del caracter defensivo que tuvie-
ron las residencias de la nobleza feudal; se abren al ambiente urba-
no> integr~ndose en la ciudad y creando en ella nuevos poíos de atraa
•1
clon.
Mayor inter~s tuvo> sin embargo, la actuacibn de algu-
nos nobles, pertenecientes, por lo general,a esa nobleza de nuevo -
cuño que se abrib paso a trav~s de las luchas intestinas que caracte.
rizaron la historia castellana del siglo XV, quienes encontraron en
las ciudades sobre las que ejercían su jurisdiccibn el marco adecua-
do para poner de manifiesto su propio poder personal por medio de —
la intervencibn sobre el trazado urbano de las mismas, así como en
relacibn con las obras de embellecimiento y mejora. El condestable
Miguel Lucas de Iranzo, privado que fue durante algunos años de En-
rique IV y hombre que quiso compensar su origen modesto con una -
vida fastuosa, durante el Ultimo tercio del siglo XV en la ciudad de -
Ja&n comprb “anchuras, exidos y plaq aB”> mandb reparar “plaqas
e calles y pilares y caminos, faciendo obres muchas y diversas co-
sas, en grande onra, vidad y provecho” <38). Con todo lo cual, ad§.
mas de con la celebraoibn de fiestas y demhs especthculos —aspecto
al que har~ referencia mhs adelante-, el Condestable quiso crear en
Jabn una fastuosa escenografía palaciega, Parecidas características
tuvo la intervencibn de la familia Mendoza> en Guadalajara, transfo~
mando la fisonomía de la vieja ciudad hispanomusulmana con la —
construccibn, entre otras obras dignas de mencibn, de las soberbias
mansiones de los Duques del Infantado y del Cardenal Mendoza (39>~
Ahora bien, la mayor novedad que aportb el urbanismo
del reinado estuvo determinada por el interés que la Corona demos-
trb por la problem~tica de las obras pUblicas, interSs que se ha in—
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terpretado como una consecuencia del desarrollo de la nueva rnentali
dad estatal (44)). En efecto, la concepcibn colectivista de la vida du-
rante la Edad Media había despejado la frontera entre los conceptos-
de lo, tpUblico1t y lo “privado”; fue mas tarde> cuando, andando el -
tiempo, el Estado, y con ~l la Monarquía, se convirtieron en elemen
tos aut6nomos, perfectamente diferenciados, cuando lo “pUblico” pa—
sb a ser el &mbito de desarrollo de la nueva institucibn estatal.
El desarrollo de esta nueva ideología estatal se manifestB
en la asuncibn de nuevas funciones por parte del Estado como la bene
ficencia, la enseñanza, la difusibn de la cultura, la administracibn —
de la justicia, etc., que antes habían sido desempeñadas por otras -
instituciones como la Iglesia o el Municipio. Todo lo cual en el or—
dcix urbanístico llevB.aparejado un creciente interés por el problema
de las obras pUblicas y el urbanismo en general, corno lo demuestran
algunas de las disposiciones de los Reyes Catblicos que estudiara - -
m~s adelante, tendentes a sistematizar el cabtico trazado de las ciuda
des musulmanas (creacibn de mercados, ampliacibn de calles y pla-
zas, •..). En la misma línea de actuacibn se inscribía el inter~s de
los Reyes por el problema de la infraestructura da las ciudades (cee.
ca, salubridad, alcantarillado, calzadas) a que hacen referencia las
Ordenanzas de los Reyes a corregidores y gobernadores (41).
Abundando en el tema, l%lez afirma que la arquitectura -
.5pUblica se convirtib en la realizacibn mas importante que se derivb -
de la nueva ideolog!a de lo ~p~blico1t en el terreno urbanístico. Esto
explica la importancia que, desde el punto de vista de pura teoría po-
lítica ,tuvo lafun&acibn de hospitales, actividad que, coincidiendo con
el reinado de los Reyes Catblicos, empez& a ser asumida por la Co
en ,,
rona y que este perIodo representb la realizacion mas importante de
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la arquitectura pbblica debido a las funciones que desempeñaron es-
tas instituciones. A la voluntad de los Reyes Catblicos se debe, co
mo sabemos, la fundacibn de los grandes Hospitales Reales de San-
tiago y Granada, inici&nclose así la larga serie de instituciones asis-
tenciales de la Corona española que se consolidb a lo largo del siglo
XVI. Estos Hospitales, a diferencia de los medievales, se configu-
ran en el terreno de la arquitectura pUblica como un intento de llevar
a cabo una política asistencial, constituyendo, adem~xs, como vero——
mos, con su funcionamiento, una referencia a las peculiares caracte
risticas de la nueva Administracibn (42).
Los grandes Hospitales Reales coexistieron con otras fun-
daciones de caracter privado, en las que, se perpetuaba una tradicibn
medieval a la que me. referir4 mas adelante, pero en las que funda—
5$
mentalmente se ponía de manifiesto la orientacion individualista de -
la nueva cultura humanista, que segbn se sabe, tampoco faltb en el -
origen de los Hospitales Reales. Concebidos como un monumento le-
enyantado a la memoria del fundador, muchos de ellos se unLeron a las
funciones inherentes al hospital los contenidos del arte funerario de —
orientacibn marcadamente representativa, puesto que con frecuencia
las iglesias de dichos hospitales se proyectaron como capillas funera-
rias. Comenta Chueca a propbsito de la £undaci’on del Hospital del —
Cardenal Tavera que el Cardenal se elevaba a la categoría de un Men
doza con la fundaci6n del Hospital y pasarla a la historia uniendo el -
arte a la filantropia, y señala que al proyectar la iglesia proyectb —-
tambi~n su propio enterramiento <43). La espl~ndida serie de hospi-
tales privados -hospitales toledanos de Santa Cruz y Tavera, de Sar¡.
tiago de Ubeda, •..— se desar’rollb de forma paralela a las fundacio-
nes de la Corona a lo largo de todo el siglo XVI. Pero entre ellos se
establece una diferencia fundamental; diferencia que no esth tanto en
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— el modelo formal empleado —recu~rdese cbmo el Hospital de Santa -
Cruz fundado en Toledo por el Cardenal Mendoza> que se ha relaciona-
do con el estilo de Enrique Egas, responde al modelo de planta crucí-- 4
forme de los Hospitales Reales de Granada y Santiago-, como en el cofl
tenido ideolbgico de las fundaciones. Los Hospitales Reales> en virtud
____ 11de esa ideologÍa estatal a la que vengo haciendo referencia, estuvieronstinados a ejercer una influencia decisiva en la transformacibn y coxj5
y’,figuracibn de la Vida de las ciudades modernas (44).
5-
La influencia de los Hospitales Reales en el problema del -
urbanismo viene determinada porque estos, junto a sus funciones es—- 44
trictamente asistenciales, asumieron como funcibn propia la de la hm- 1<
pieza sociaL en efecto, estos hospitales se configuraron como institu-
ciones destinadas a segregar a los seres marginados de las ciudades - ti
(45). Sus funciones fu’eron aumentando a medida que discurría el si—
glo XVI ya que, de acoger sblo a pobles y enfermos, se pasaron a —
admitir a huerfanos, dementes, etec. A ello hacen referencia — —
las doctrinas de algunos tebricos del siglo XVI que, como Vives, con
.51
cibieron el hospital de acuerdo con el concepto mas amplio de bene— — tU
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ficencia (46). Falez comenta que la concepcibn del Hospital Real -
de Granada como
11encierro~~ , y por consiguiente su funcibn de Hm—-
.5 -5i~eza social , no hace mas que confirmar el proceso unitario que se —
conformb en el orden politice en el reinado de los Reyes Catblicos — - 1(47). La nueva mentalidad estatal que empieza a ponerse de manifies 4
to a partir de este reinado, una de cuyas caracterÍsticas mas sebresa 55 4
lientes es el intento de controlar, por medio de una actuacibn autorita 1
rica y centralista, todos les aspecto de la vida ciudadana. Con la funda. i
4~
‘1
cien de los grandes Hospitales Reales se pretendía aislar a los miem-
bros molestos e inohmodos del cuerpo social, de la misma manera —— 5
6
que se intentb 1 i ni b i a r la sociedad con instituciones como la Santa ¡




que determinb la paulatina desapar’icibn de las murallas.y la Inquis~
ci8n -para garantizar la ortodoxia religiosa <48>.
De esta forma la construccibn de los Hospitales Reales
.5
ejercib una influencia, mas o menos directa, en el desarrollo de —
las ciudades. Durante el reinado de los Reyes Catblicos no se ter_
mularon propuestas de importancia en orden a transformar la Fiso-
nomía de las grandes ciudades medievales; pero se advierte un cre-
ciente inter&s por el problema de acondicionar, estructurar y, en
definitiva, ~ la ciudad, problema que preocupb a los -
te6ricos y tratadistas, como demuestran las obras de Eximeneq y —
Sanchez de A4valo, entre otros, citadas con anterioridad, y que —
determinb la intervencibn de la Corona de acuerdo con la nueva ideo
logia de lo “p (ib]. ic o~ a que he hecho referencia. Los Hospita-
les Reales estuvieren destinados a ejercer una influencia, a la vez —
practica y tebrica, en el desarrolíb de la vida urbana. Ellos repre-
sentaron, segbn vimos, la aparicibn de la nueva mentalidad estatal







gj~, contribuyeron en cierto modo, a crear una imagen de “ciudad
ideal”. Ahora bien, los Hospitales tuvieron también una interven--
cibn mucho mas directa en el desarrollo urbanístico de algunas ciu
dades, de la que Granada aparece como el caso mhs signiFicativo.
En Granada el Hospital se convirtib en un símbolo de la
MonarquÍa, asumiendo el mismo papel que tuvieron otras fundacio-
nes de la Corona; de haberse situado, como se pens6 en principie, -
junto a la Capilla Real y la Catedral su valor significativo se habría
acrecentado al vincularse al lugar de mayor contenido simbblioo de —
la nueva Monarquía. Sin embargo, segbn veremos, su looalizacibn —
extramuros determinb el ensanche de la ciudad en esa direccibn. —
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A la funcibn emblematica del hospital se añadib la de constituir el —
símbolo de la cencentracibn hospitalaria de la España del siglo XVB
en efecto, los Hospitales Reales fueron concebidos para agrupar en —
un sblo edificio todas las instituciones asistenciales de la ciudad, — —
constituybndose esta actuacibn, por st sbla, en un sÍmbolo de la ten-
dencia centralista del Estado de los Reyes Catblicos. Por otra par-
te, seg(an explica F~lez en relacibn con el caso del Hospital Real de—
Granada, sus funciones fueron aumentando a medida que discurría el
siglo XVI; el Hospital Real de Granada, concebido solamente para -—
acoger enfermos y pobres> pasb a partir de 1.535, a ocuparse tam—
bian de los locos, funcibn que hasta entonces había sido desempeña-
da por el Municipio y que desde ese momento empezb a capitalizar —
el Estado, producibndose en el urbanismo granadino una sutil inter—
vencibn por parte del,Hospital, al que F%Iez denoniin& “sim bolo ma-
yor11 de todas las labores hospitalarias de la ciudad <49).
La fundaci8n de los grandes Hospitales Reales cons ti tu-
yb, sin duda, la mayor aportacibn del arte de los Reyes Catblicos —
al campo de la arquitectura civil y de las obras pUblicas. Ellos se—
convertiran en elementos de concentracibn y burocratizacibn, refle-
jando las características de la nueva Administracibn y, con ello, de
la nueva ideología estatal. Segbn expliqué, estos Hospitales tenían —
como misibn concentrar todos los hospitales de la ciudad en un eBlo
edificio, le cual justificb les ambiciosos proyectos de Egas, así co-
mo la estructura funcional de su planta cruciforme. Pero, al mar——
gen de esta problematica, que nos remite a la influencia de los Hos-
pitales Reales en el trazado urbano, no se puede olvidar que estas —
instituciones constituyeron un testimonio de la política de la Corona
en materia asistencial, aspecto que puede analizarse desde el punto
de la incidencia de estos temas en nl clcsarrollo de la vida urbana, —
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pero tambi~n desde la bptica de la pura teoría politica.
El Estado Moderno que, segbn he explicado, se anuncia-
ba durante el reinado de los Reyes Catblicos, asumib la beneficencia
como funcibn propia. La asistencia a los eMermos habla sido duran..,
te la Edad Media una tarea que habla corrido a cargo de la Iglesia, al
igual que la enseñanza y la difusibn de la cultura, Los monasterios —
acogían en las crujÍas de sus claustros a los peregrinos a lo largo del
Camino de Santiago, constiuyendo el origen remoto de los hospitales
renacentistas de planta cruciforme; surgieron de esta forma en la ru
ta jacobea una serie de instituciones asistenciales que alcanzb su pufl
te culminante en lafundacitndel Hospital Real de Santiago por parte de
los Reyes Catblicos en 1.499.
Villamil atribuye, como hemos visto> a los Reyes CatblL
cos la iniciativa de la fundacibn del Hospital Real de Santiago <50>.
Fue la primera intencibn de los Reyes asignar eí Hospital al Monas-
teno de San MartIn Pinardo, que estaba ruinoso y en el que se de- —
blan refundir los restantes monasterios benedictinos de la ciudad — —
<51); pero ante la oposicibn para construir el Hospital con las rentas
del Monasterio, obligb a los Reyes a construirlo a sus expensas; se
destinb a la construccibn del Hospital un tercio de los votos obteni-
dos tras la conquista del reino de Granada. Villamil considera co-
mo verdadera fecha de fundacibn del Hospital el 3 de febrero de 1499,
cuando los Reyes Catblicos por Real C~dula dada en Madrid, encar-
garon al IDean de la Catedral, Diego de Muros, el inicio de la edifi—
cacíbn, dbndole poder para ello. Ordenaron los Reyes la compra.—
de solares, casa y huertas para construir allí el edificio, cuyo em-
plazamiento estuvo> en cierto modo, determinado por la vincula- —
cibn de la institucibn al Monasterio de San Martin> siguiendo la co~.
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tumbre medieval ya que, entre otras, se mandb adquirir la huerta —
del mencionado Monasterio, situada junto a los muros del Hospital,
para ampliar la obra, ordenando expresamente al Monasterio que —
proveyera al Hospital del agua necesaria (52). Había tambi~n una -
larga tradicibn medieval, seg&n la cual la Corona habla propiciado
la construccibn de hospitales, como lo demuestra el caso del Hospi-
tal fundado en Burgos por parte de Alfonso X (53>, Pero esta activL
dad se inscribib dentro del espíritu medieval de caridad cristiana> —
mientras que, como sabemos, las fundaciones de los Reyes CatBli—
cos surgieron como el fruto de una nueva ideología estatal.
Con anterioridad a la fundacibn de los grandes Hospita-
les Reales se habla manifestado la preocupacibn de los Reyes CatBli
cos por el tema de la asistencia a los enfermos; con ello se conti——
nuaba la tradicibn medieval a la que me he referido. Hay que pun-
tualizar, sin embargo> que en la política asistencial de los Reyes —
confluye la mentalidad medieval, segbn la cual la misibn del caba——
llero era el ~ y el lornatoil (54Ly con la nueva ideo
logia estatal que considera la beneficencia con-,o funciBn del Estado.
lstfúndacibnúl llamado Hospital de la Reina aparece como una instí—
tuoibn vinculada a la Guerra de Granada en la que se ponía de mani-
fiesto el esplritu de caridad cristiana de la Reina Isabel, a que alude
su denominacihn, Hospital que, como he explicado al tratar el tema
de la tipologÍa hospitalaria, describe Pedraza en el campamento de
Ja~n (55). Tras la conquista de Granada, los Reyes Catblicos funda-
ron, como ya he comentado, el Hospital de la Alhambra, como una —
prolongacibn de los hospitales militares, si bien, explica F~lez cb——
mo esta isntitucibn asumib ya alguna de las funciones que desempeña
.5 .5ría mas tarde el Hospital Real, como es, por ejemplo, 1a asistencia
a los pobres (56).
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Por Real Cédula fechada en Medina del Campo~en 1.504—
fundaron los Reyes el Hospital Real de Granada> seg(irx comentarb —
ampliamente al abordar el problema de las intervenciones en la ciu-
dad de Granada. Fueron, pues, los grandes Hospitales Reales -Gra
nada y Santiago— los que recogieron el espíritu mhs innovador de la
política del reinado por cuanto se refiere a los conceptos de concen
—
tracibn, burocratizacibn y limpieza social, segUn he explicado.
-oCo-
Hl. 3. - Las transformaciones escenograficas y la visua
—
lizacibn de los símbolos de la Monarquía
.
El car&cter itinerante de la Corte y la falta de una capi-
tal estable determinb la ausencia de ambiciosos programas urbanís-
ticos destinados a renodelar amplios espacios; la incidencia del ur-
banismo del reinado sobre el trazado de las viejas ciudades medie—
1
vales fue, por el contrario, mucho mas sutil y se escaparía a un a—
nhlisis superficial del problema. En efecto, las intervenciones de —
los Reyes se limitaron, en general, a una accibn sobre edificios ais
lados -remodelacibn de antiguas fundaciones reales, edificios de ——
nueva planta levantados por iniciativa propia o siguiendo la voluntad
de nobles o prelados, pero estrechamente vinculados a la Corona-.
Todas estas obras que constituyeron quizhs el aspecto mas conoci-
do y,; apreciado del arte de los Reyes Catblicos, ejercieron una cier
ta influencia en la transformacibn de la fisonomía y de la semhntica
de las ciudades en las que se emplazaron, a trav~s de la visualiza—
cibn de los stmbolos de la Monarqula, que como es sabido, caracte-
rizaron el lenguaje formal de la arquitectura del reinado. Ahora - —
bien, la incidencia de la arquitectura de los Reyes CatSlicos en el —
urbanismo de la época ha de interpretarse de dos maneras diferen-
tes, aunque interrelacionadas; en primer lugar, la incorporacibn de
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los símbolos y emblemas de la Corona al lenguaje formal del reinado -
‘.5 ‘.5
determinb una transformaciofl en la escenografía urbana, que asumio -
contenidos de car&cter representativo en virtud de la integracibn de
estos edificios, que se levantaron como aut~nticos emblemas en pie——
dra del reinado de los Reyes Catblicos; por otra parte, como veremos,
construcciones como San Juan de los Reyes de Toledo o el Hospital -
Real de Granada estuvieron destinadas a crear nuevos poíos de atrac—
cibn en el urbanismo de estas ciudades, debido al valor significativo -
que estas fundaciones tuvieron en si mismas, así como por los lugares
escogidos para su emplazamiento.
El hecho de que los edificios que se han relacionado con el
arte de los Reyes Catblicos se encuentren distribuidos por un territo-
rio tan extenso —desde Galicia a AndalucÍa—, produciendo la sensa— —
cibn de una cierta uniformidad en el paisaje urbano, se ha interpreta-
do como una referencia al contenido autoritario y centralista de la po-
lítica del reinado, que se habría reflejado en la imposicibn de unos de-
terminados modelos artísticos. Segbn vimos en su momento, estos ——
edificios se caracterizaron por el empleo, en todos los casos, de un —
mismo lenguaje arquitectbnico, capaz de crear unos modelos> si no -—
idénticos, al menos muy similares —hospitales cruciformes e iglesias
conventuales de una sbla nave con capillas entre los contrafueres, pra
ferenternente-, dando vida a un es tilo” peculiar, al que se han — -
aplicado diferentes denominaciones en las que habla siempre, como he
explicado, una referencia expresa a la intervencibn de la Corona en el
proceso creativo. La construccibn de estos edificios estuvo destinada
a generar imhgenes de contenido simbblico y representativo, constitu-
yendo en si mismos una referencia emblem~atica a le MonarquÍa, cuya
autoridad se manifestaba, tanto a trav~s de la visualizaci~n de elemen
tos iconogr&ficos y formales, como las armas y emblemas de los Re—
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yes, como en el contenido político que se desprendía de la decisibn de
emplazar los edificios en lugares determinados, generando, segbn co-
mentaba mbs arriba, la aparicibn en las ciudades de nuevos poíos de —
atraccibn.
El lenguaje formal de la arquitectura del reinado, con su
alarde de referencias emblemhticas —iniciales, escudos y divisas— y de
elementos iconogr~ficos de todo tipo -alusibn expresa a la Corona, p~
ro también al contenido de la religiosidad de su tiempo-, que> segUn -
he explicado, alcanzo su maxima expresibn en el modelo de fachada—
retablo, constituy~ el medio mhs eficaz para visualizar esa serie de -
methforas alusivas al poder real , al prestigio de la Corona o a la reno-
vacibn espiritual, a través de las cuales se intente integrar en el entor
no urbano la problematica política, religiosa y social de la &poca. Co_
mo hemos visto, la fachada—retablo se concebib como un monumental —
tapiz en piedra sacado al exterior del edificio que había de constituir -
una llamada de atencibn para el viandante sobre el contenido significati
ve del edificio en cuestibn, generando una cierta transformacibn esce-
nogr~fica en la ciudad, caso de las monumentales fachadas de San Pa-
blo y San Gregorio de Valladolid, que ya he comentado ampliamente, —
razbn por la cual no me extiendo ahora en un anMisis mas pormenori-
zado del problema.
El caracter itinerante de la Corte y los avatares de la polí-
tica del reinado determinB que las fundaciones de los Reyes Catblicos
se distribuyeran por diferentes ciudades, atendiendo al inter~s que _
tas adquirieron para la Corona a lo largo del reinado. De esta forma —
Toledo fue la ciudad escogida, inmediatamente despu~s de la victoria —
en la Guerra de Sucesibn, para Levantar allí lo que habría de ser el -—
“templo votivo de la Monarquíarl , San Juan de los %‘es, vi~
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culando así este reinado, segbn veremos mhs adelante, a la tradicibn
visigoda de la monarquía castellana, aludiendo al contenido nacionalis..
ta de la política del reinado. Andando el tiempo, sin embargo, el inte
res de la Corona se trasladb de Toledo a Granada, ciudad que tras la
conquista cristiana asumib para la Monarqula de Isabel y Fernando ——
nuevos contenidos de caracter representativo, justificando las distin-
tas fundaciones -Catedral, Capilla Real, Hospital Real, Santa Isabel —
la Real, .. .- y la serie de intervenciones sobre el trazado que estudia
ró detenidamente mhs adehante; olvidando el proyecto de Toledo, los —
Reyes eligieron, como es sabido, un nuevo emplazamiento para su Pan
tebn junto al solar de la antigua Mezquita Mayor de Granada. Ahora -
bien, hubo varias ciudades, que alcanzando un menor valor significatL
yo para la Monarquía de los Reyes Catblicos, registraron tambi~n la
presencia de las fundaciones de la Corona, transformando en alguna —
medida la escenografia de las mismas.
La villa de Madrid habla adquirido una cierta importancia -
política durante la Baja Edad Media, aloj~ndose en su alchzar con fre-
cuencia los distintos reyes; esto explica que se hagan frecuentes refe-
rencias a esta ciudad en las crbnicas de la ~poca (57). Enrique IV de—
bib tener una cierta predileccibn por esta ciudad, como se demostr’o -
con la fundaoibn del Monasterio de San ierbnirno del Paso, fundacibn —
especialmente querida por el Monarca, cuya denominnci5n aludía a un
famoso paso de armas protagonizado por el favorito de Enrique IV, —-
Beltrhn de la Cueva. Pero la fundacibn, como era usual en los Monas-
terios de su tiempo, se asentb a las afueras de Madrid, en el Pardo,
a dos leguas de la ciudad, como relata el cronista (58>. La falta de sa
lubridad de su emplazamiento , muy prbximo al Manzanares, 11ev5 a -
los monjes a solicitar de los Reyes Catblicos el cambio de la fundacibn
a otro lugar. En 1.501 se procedib, por iniciativa de los Reyes, a su
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traslado a su actual emplazamiento en los altos del Prado; a este tras-
lado obedecía lbgicamente buena parte de la fhbrica del edificio, de lo
que es testimonio el monumental escudo de armas de los Reyes CatBlL
cos que se sitba en el remate triangular de la fachada, donde la orna-
mentacibn de cardo y granado debe interprebarse, sin embargo, corno
una referencia al fundador Enrique IV, si bien> ésta se halla muy mutL
lada por la restauracibn del siglo XIX (59).
Sabemos que los Reyes Catblicos designaron el Monasterio
de San Jerbnimo el Real de Madrid como tusar para pasar en &l los 1u
tos, donde les visitb Jerbnimo Munzer en 1,494 durante el luto por la —
muerte del Cardenal Mendoza <60). Esto suponia la existencia en el — —
Monasterio de una hospedería real, hoy desaparecida, inicibndose así
la vinculacibn de la institucibn a la Corona lo cual justificb el que a par
tir de ese momento fuera el lugar elegico para jurar alíl a los herederos
al trono y celebrar las bodas reales, vinculacibn que, como es sabido>
ha perdurado hasta nuestros días. San Jerbnimo creb a su alrededor
en entorno palaciego, en opinibn de Chueca, Esto determinB la cons—
truccibn del palacio del Buen Retiro en el siglo XVII como una cx-
tensibn del Monasterio. Este debe considerarse corno uno de los edifi-
cios m~ts antiguos de Madrid, donde se pone de manifiesto la tempr~
na relacibn entre la ciudad y la Corona. Por consiquiente> el Monas-
teno no ha perdido su valor emblematico en el Madrid actual. El en-
sanche posterior de la ciudad hacia el Retiro permitib incorporar al ——
conjunto urbano la vieja fundacibn de Enrique liv. A los pies de la mo
numental mole de su fachada se desarrollb el programa urbanistico de
Carlos III, destinado a crear a lo largo del Paseo del Prado una esce-
no grafía cortesana. Segbn veremos mas adelante, Madrid fue la ciu
dad elegida por Cisneros como centro de su poder para evitar los con-
Niotos con la jerarquía eclesihstica de Toledo (61>, pasando dc~Ln¡t¡vn—
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mente a partir de la segunda mitad del siglo XVI a convertí rse en la —
capital del reino,
Menor inter~s tiene desde un punto de vista urbanístico la —
construccibn de la Cartuja de Miraflores situada a las afueras de la ——
ciudad de Burgos, en la que, como es sabido, Isabel la Catb]ica no hi—
zo mas que cumplir la voluntad testamentaria de su padre, Juan It. -
Este rey no hacia mas que continuar la tradicibn del Monasterio de las
Huelgas Reales que vinculaba la ciudad de Burgos al pantebn de la Co-
rona de Castilla.
Algo apartado del nbcleo urbano de la ciudad se levantb taw
bi~negego~ia el Convento de Santa Cruz; fundacibn del Inquisidor To—
mhs de Torquemada a Va que se dib el titulo de Santa Cruz la Real> --
aludiendo a la Corona que ostentb el patronato del Convento. SegUn~—
he explicado> la interesantisima fachada de Santa Cruz esta cargada de
referencias embleniaticas e iconogr’aflcas a la Monarquia de los Reyes
Catblicos y a la defensa de la ortodoxia religiosa simbolizada por el -
Tribunal de la Inquisicibn. El convento de Santa Cruz de Segovia apa-
rece así concebido como uno de los símbolos mas representativos de —
la MonarquÍa de los Reyes CatBlicos, que sanoionb con su apoyo a Tor
quemada la ]abor cte la Inquisicibn. Por’ otra parte, el contenido pollti
co del edificio, del que se deriva su carLcter representativo, ha de in
terpretarse en relacibn con la importancia que la ciudad de Segovia tu
yo en al reinado de los Reyes Catblicos; en su Alcazar habla vivido de
niña Isabel en la Corte de su hermane; allí fue proclamada como reina
en la iglesia de San Miguel (62) y alíl se establecib entre los dos espo
sos la llamada Concordia de Segovia a que hace referencia el lerna de
los Reyes que discurre por los muros exteriores del Convento (63).
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Mucho m’ as parco en elementos iconogr~ficos es en su ex-
tenor, según veremos en el capítulo siguiente, el Convento de Santo -
Tomas de Avila, fundaeibn también de Torquemada y de Maria Dhvila.
El convento que se levanta en el antiguo solar del Monas terid de Santi
Spiritu, junto al Arroyo Granjal, fue elegido por los Reyes Catblicos
para establecer en ~l un palacio de verano, carentes como estaban -
de un palacio en la ciudad y aprovechando el clima templado de Avila
en los meses estivales; a ello obedecia, según comenta estudiando el -
problema de los distintos palacios de los Reyes, el que las habitacio—-
nes de los Reyes Catblicos se situasen en las crujías norte y este, -—
mientras que las celdas de los frailes ocupaban las crujías oeste y sur
m~s abrigadas para el invierno. Lo Reyes favorecieron la fundacibn -
cediendo el osario de los judios C64), asf como parte de los bienes in-
cautados a conversos y.judios; de esta forma Santo Tornhs se yergue
como un símbolo del apoyo de la Corona a la labor de la Inquisicibn en
defensa de la ortodoxia religiosa> como lo era tambi~n Santa Cruz de
Segovia. La ciudad de Avila habla tenido una cierta importancia en -
los inicios de la política inquisitorial, puesto que en ella se celebrb el
primer Auto de Fe recogido por los pinceles de Pedro Berruguete en -
la tabla que pintb para la iglesia de Santo Tomas y que hoy se conser-
va en el Museo del Prado. Ahora bien, tras la muerte del Príncipe —
don Juan> acaecida en 1.497> sus padres decidieron enterrarle en el L
presbiterLo de la iglesia de Santo Tomas a causa de la predileccién —-
que el Príncipe habla demostrado siempm por el Convento> ostentando
los Reyes, como es sabido, a partir de ese momento, el patronato de
la capilla mayor; desde entonces parece que no volvieron a ocupar sus
habitaciones en el palacio abulense (65).
La intervencibn de los Reyes Catblicos en las diferentes —
ciudades a trav&s de la construccibn de edificios aislados ha de inter-
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pretarse, por consiguiente, como una referencia a la importancia que
estas ciudades adquirieron en determinados momentos para la Corona
-dato que es de singular importancia en el contexto de una Corte itine-
rante-. Estos edificios ten5lan por misibn visualizar los emblemas de
la MonarquÍa, convirti&ndose ellos mismos en símbolo de la actuaci&n
política del reinado -Santa Cruz, Santo Tom~xs, San Pablo y San Gre-
gorio de Valladolid, ... -. Hubo, sin embargo> según comentaba mhs —
arriba, algunas fundaciones cuya incorporaciBn a determinadas ciuda-
des, debido a las particulares características de las mismas y su em-
plazamiento, determinb yn~ mayor incidencia en el urbanismo de es--
tas ciudades, creando nuevas tensiones y polos de atraccibn. En reía—
cibn con este problema voy a detenerme en el estudio de dos ejemplos
a mi entender muy significativos, la fundacibn de San Juan de los Re-
yes en Toledo y la del hospital Real de Granada.
El cronista del reinado Hernando del Pulgar nos narra cb-—
mo los Reyes Catblicos se trasladaron a la ciudad de Toledo, donde hi
cíeron algunas limosnas y cumplieron las promesas hechas a Dios si —
les concedía la victoria en la Guerra de Sucesibn que sostuvieron con-
tra la Beltraneja. A ello responde la fundacibn del Monasterio de San
Juan de los Reyes. Para la edifioaciSn se escogi6, segbn cuenta Pulgar,
un lugar prbximo a las puertas de San Martin y el Cambrbn, lo que nos
confirma como desde el principio los Reyes eligieron para el emplaza-
miento de su fundacibn un sitio alejado del centro urbano, y explica el
cronista que para levantar el edificio hubo que comprar y mandar de-—
rribar algunas casas (66).
San Juan de los Reyes concebido como ~ pío votivo”
de la Monarquía (67) es muy parco en su exterioren —
referencias heraldicas y emblem~ticas a la Corona, si bien, se yergue
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como un auténtico símbolo de la misma. Por otra parte, desde el pun-
to de vista estrictamente arquitectbnico, atendiendo a su estructura y —
características formales, San Juan de los Reyes puede considerarse —
como el paradigma del 1es tilo II de Juan Guas, segUn hemos visto, y
de la arquitectura de los Reyes Catblicos en general (68).
Con la fundacibn del Monasterio en Toledo los Reyes CatBli
cos quisieron vincular su Estado a la tradicibn goda de la Monarquía -—
castellana que se había perpetuado a lo largo de los siglos en esta ciu-
dad> y en cuya revitalizacibn se había centrado el espíritu nacionalista
del reinado (69). Pero los Reyes Catblicos decidieron fundar el Monas
teno en un lugar apartado del centro histbnico de la ciudad, ocupado fi
sica y espiritualmente por la Catedral, debiendo emplazar el ¡Vionaste-
rio junto a los limites de la misma, como explica Pulgar; de esta for-
ma la silueto de San Juan de los Reyes, desde el que todavía hoy se di—
visa una hermosa panorhmica del valle del Tajo, se destaca en la leja-
nía, situada en una parte elevada de la ciudad.
La fundacibn de San Juan de los Reyes supuso, desde un pun
to de vista urbanístico, la aparicibn en la vieja ciudad de un nuevo polo
de atracñ6n debido al lugar elegido para la construcciSn. La silueta —
del Convento se levanta desafiante en un extremo de la ciudad, estable
ciendo una tensiBn con su centro neuralgico de la Catedral. La dificul
tad para alterar el complejo trazado de la ciudad de Toledo pudiera ha-
ben justificado en alguna medida la elecctbn de un lugar apartado del —-
centro; sin embargo, como explica Pulgar, tan,bi~n aquí los Reyes de-
bieron comprar y derribar algunas casas para construir el Monasterio,
cuya fabrica, de todas maneras, parecib insuficiente a la Reina Isabel
para desempeñar las funciones de representatividad que se asignaron -
a la fundacibn, por lo cual llegb a pensarse, según refiere Fray Pedro
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de Salazar, en derribar lo construido para ampliar la obra hasta el —
rio, a lo que se opusieron los frailes, puesto que ello obligarla a de-—
rribar muchas casas y a cortar algunas calles> y así se lo manifesta-
ron a la Reina (70). Por otra parte, recu~rdese c6mo otras fundacio
nes del siglo XV se establecieron tambi~n en las afueras de la ciuda-—
des, como el Monasterio del Parral en Segovia, el Convento de Santa
Cruz de la misma ciudad, Santo Tom&s de Avila, ... En cualquier c~
so, los Reyes desearon poner de manfiesto con la edificacibn de San -
Juan de los Reyes la pugna con las autoridades eclesi~.sticas, que quí
sieron significar en su Sede Prirnada;San Juan de los Reyes, fundado
como Colegiata, fue el lugar elegido en un primer momento para Pan—
tebn Real, estableciendo así una confrontaoi5n abierta con el prestigio
y la autoridad de la Catedral toledana, lugar de enterramientos de - —
otros miembros de la dinastía Trastamara.
Ahora bien, andando el tiempo> como es sabido, los Reyes
Catblicos decidieron trasladar el emplazamiento de su Pantebn de Tole
do a Granada. Determinb esta decisi6n la oposicibn intransigente que -
encontraron en el Cabildo de la Catedral de Toledo pare/consagrar San
Juan de los Reyes como Colegiata y Pantebn, pero hubo en ella, sobre
todo, poderosas razones de índole político. Radicaban astas en el pres
tigio que la ciudad de Granada> con el fin de la Reconquista, habla ad-
quirido para el reinado de los Reyes Catblicos, y en el hecho de que ?g
ledo se había convertido en una ciudad inc5moda para los Reyes (71). —
Explica Chueca que esto fue algo parecido a lo que suoedi5 cuando Cons
tantino, abrumado por el prestigio de Roma, buscb una nueva ciudad> -
un lugar sobre el que no pesara la fuerza de la tradicibn. El primero
que en España fue sensible a este problema fue Cisneros en su doble --
responsabilidad de arzobispo y regente, quien escogib entonc~s Madrid,
perteneciente al Arzobispado de Toledo, pero lejos de Toledo, Era en—
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tonces ~sta,segQn expliqu~s m~s arriba, una ciudad con cierta influen
cia y prestigio polÍtico, con enormes posibilidades en orden a configu-
rar la imagen del poder real.
Según he comentado, los Reyes trasladaron el peso especk
fico de su reinado de Toledo a Granada después de la conquista; esto —
determinb la serie de fundaciones y transformaciones en el trazado mu
.5
sulmhn de la ciudad que comenta4 mas adelante. En esta línea de ao-
tuacibn ha de insoribirse la fundacibn del Hospital Real de Granada, -
institucibn que es susceptible de un estudio desde distintos puntos de -
vista, atendiendo a sus características formales y el problema de la —
configuracibn de la planta cruciforme> desde la bptica de la problem~t—
tica de las obras públicas y el desarrollo de la nueva mentalidad esta-
tal, pero cuya construccxibn tuvo tambibn un enorme inter&s urbanísti-
co.
Como e<xpiiqub anteriormente> despu~s de la fundacibn del —
Hospital Real de Granada en 1.504 por parte de los Reyes Catblicos, la
construccibn del Hospital se dilatb varios afios, d~ndose origen a una —
viva pol~mica entre los miembros del Cabildo sobre el lugar idbneo pa
ra su emplazamiento. Se pensb en un principio el levantarlo en la zo-
na de Bibarrambla; hubiera quedado así cl Hospital vinculado al núcleo
espiritual y emblem&tico de la nueva Granada, constituido por el entor
no de la Catedral y la Capilla Real, como ya expliqu& Sin embargo, -
por Real Cédula del 12 de abril de 1.511 deI Rey Catblico dirigida al -
Cabildo de la Catedral> encargado de la coordinacibn de todas las obras
de las fundaciones de los Reyes de Granada, se solicita que se asigna-
se definitivamente un lugar para levantaren M el Hospital. Le sefiala
ron entonces un osario fuera de la Puerta de Elvira. Más tarde, por
Providencia de la Reina Juana de 5 de mayo de 1.514 se hizo merced —
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de los distintos osarios restantes hasta las calles por donde salía ha-
cia Ubeda y Ja6n, para mayor embellecimiento de la obra (72).
La construccibn del Hospital Real de Granada extramuros,
junto a la Puerta de Elvira, determinb la aparicibn en torno al edifi-
cio de un nuevo núcleo de poblacibn que marcaría una línea fundamen
tal en el urbanismo de la Granada renacentista. Por otra parte, el lu
gar elegido, que remitía a la tradicibn medieval de situar los hospita-
les en las afueras de las ciudades, se adecuaba a las normas ‘1sanita-
rias1t enunciadas por tratadistas italianos como Alberti o Filarete se—
gtin las cuales los hospitales debían construirse en lugares soleados y
bien ventilados, si bien> no es f&il establecer una correspondencia -
entre las doctrinas de los tratadistas italianos y las realizaciones en
materia asistencial de ]ps Reyes Catblicos, aspecto que nos llevaría
también a considerar el problema de la transniisiSn del modelo de plan
ta cruciforme> ya estudiado.
Ahora bien, la influencia del Hospital en la transformacibn
de la fisonomía de la ciudad de Granada no se limitb al ensanche de -
la ciudad renacentista en esa direcciBn, sino que la fundaci5n en sí --
misma asumib unos valores de sentido representativo que determina-
ron la aparicibn de un nuevo polo de car&oter emblemático y simbblico
A
en el urbanismo granadino. Estos fueron mas alfa de la mora referen
cia a los elementos her~ldicos que caracterizaron la arquitectura de -
los Reyes Catblicos; por otra parte, la prolongacibn de las obras bien
entrado el siglo XVI alej6 al edificio de la estbtica usual en el arte del
reinado, como lo demuestra su exterior parco en elementos ornamen
tales, del que, sin embargo> no est~n del todo ausentes las referen——
cias a la personalidad de los fundadores, heqho que pone de maní——
fiesto la representaciBn de los Reyes Catblicos de la sobria fachada.
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Con la construccibfl de los grandes Hospitales Reales la Corona quiso
poner de manifiesto el contenido ideolbgico de la nueva mentalidad es-
tatal que encarnaban los Reyes y que determinb la asuncibn de nuevas
funciones, como la beneficencia> por parte del Estado> como se ha vis
to. Según sabemos, los Hospitales Reales contribuyeron a transfor-—
mar en alguna medida la fisonomía de las viejas ciudades, puesto que
fueron los encargados de crear una cierta imagen de “ciudad ~ —
al apartar, encerrbndolos en estas instituciones, a los miembros incb
modos para el cuerpo social, pobres, enfermos, dementes, .~ Pero,
adem~s, la tendencia a la concentracibn hospitalaria de instituciones —
como el Hospital de Granada nos remite a la orientacibn centralista —
de la nueva Administracibm todo lo cual determin6, en definitiva, el —
car&ter simbblico y emblemático del Hospital Real de Granada. Con
relacibn a este problema, comenta FUez que el Hospital Real de Gra-
nada, a pesar de su Iocalizacibn extramuros, con su funcionamiento —
poseerh siempre una tendencia a la concentracibn (en cuanto a ~‘s 1
bolo mayor”) de todas las labores hospitalarias de la ciudad (73).
— oooOooo —
III. 4. - La conf iguracibn de un centro urbano.
Tal vez la transformacibn mas importante en la escenogr~,
Ha urbana de las ciudades bajomedievales. vino determinada por el de
sarrollo de las plazas, cuyo valor, como elemento urbano, fue aumen
tando a lo largo de la Edad Media. La historia de la ciudad durante la
Edad Media puede, en efecto, sintetizarse en un intento de recuperar—
el valor de los espacios libres como lugar de reunibn y de encuentro —
de los ciudadanos con un sentido similar al que tuvieron en las ciuda-—
des de laAntigtiedad, que se habla perdido parcialmente en la ciudad
medieval. Este hecho ha venido determinado por la creciente funcibn
que la plaza fue asumiendo a lo largo de la Edad Media, como una co¡~
secuencia de las transformaciones socio—políticas a las que, según ex
pliqu~, se vi6 sometida la ciudad durante este período, transforma—-
ciones que, como vinos, asignaron cierto valor representativo a la —
escenografía urbana; en este sentido la plaza aparece como el marco
idbneo para el desarrollo de todos los acontecimientos de la vida ciuda
dana, econbmicos, festivos, sociales, politicos y religiosos. La cuí—
minaci6n de todo este proceso fue que en el reinado de los Reyes CatB
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licos aparecen configuradas las funciones de la bIaza mayor tal y co-
mo se desarrollar&n en las ciudades de la Espafia Moderna.
Por otra parte, al margen de otras consideraciones, la am.j.
pliacibrx de viejas plazas o la a¡arioibn de otras nuevas tuvo en si mis
mo un importante efecto escenogr&fico en la transformaoibn de la fiso
nomía de las ciudades medievales. La creacibn de nuevas plazas en
torno a los edificios m~.s significativos de algunas ciudades perrniti6 —
destacar la silueta de los mismos, creando nuevas perspectivas visua
les, no exentas, sin embargo> de cierto contenido emblemhtico y re-
presentativo derivado del valor significativo del edificio en cuesti&mn.
En relacibn con este problema he comentado ya algunos ejemplos co-
mo las obras destinadas a crear una plaza ante el Palacio Episcopal -
de Barcelona en tiempos de Pedro IV, o la plaza que en la misma ciu
dad se proyectb ante el Palacio Real por voluntad de Martin el Huma-
no, o la ampliacibq4le la Plaza del Sarmental, en la que estaba situa-
do el Palacio Episcopal de Burgos, por orden de Alonso de Cartagena
en 1.447.
La plaza central se convirtib en elemento fundamental y eje
del trazado urbano en las nuevas ciudades de trazado regular que apt
recieron a partir del siglo XIV, así como en los modelos surgidos co-
mo fruto de la especulaoi6n en torno al problema de la ~
Eximeneq en su proyecto para la “ciudad ideal” ~roponÉa una gran pi~
za central en el cruce de las dos calles principales que deberían atra-
vesar la ciudad; en ella se situarla el Palacio Episcopal, y en un lugar
pr6ximo, la Catedral. Esta plaza fue proyectada, fundamentalmente>
para la celebracibn en ella de espect&eulos, tema al que hacían refe-
rencia las gradas que deberían colocarse a su alrededor> apareciendo
así configurada la plaza como centro neurMgico de la vida ciudadana,
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si bien, Eximeneq señala expresamente que en ella no deberhn
celebrarse especthculos deshonestos, ni el mercado, ni colc,carse en
ella la horca.
El modelo de la ciudad en damero, en los ejemplos concr~
tos de ciudades que responden a ~l,potencib el desarrollo de la plaza
central en la que confluian las dos arterias principales de la ciudad y
t
en la que se situaban los edificios mas representativos del poder ci-
vil y religioso. A esta tipología respondían las ciudades regulares -
del Levante español fundadas tras la conquista de Jaime 1, como Vi-—
ilarreal, Castellbn o Nules, en cuya plaza central se situb la iglesia>
la casa del concejo, la cbxcei, ... (74>. De igual manera el nuevo —
plano de la ciudad de Briviesca —remodelada a principios del siglo —
XIV y que para Torres Balbhs constituye un ejemplo de la influencia
del modelo francbs de bastido— asign a un valor especial a su plaza —
central, en la que, según el autor, se situaron la casa municipal, la
chrcel, el peso, la carnicería, ... una fuente de agua potable y una
iglesia parroquial, puesto que la catedral se situb en una plazoleta —
prbxima (75). En estas ciudades aparece así configurada la plaza ——
central como un elemento urbano fundamental en el trazado de la ciu-
dad y como centro de la vida econSmica, polCtica, religiosa y social,
con un incipiente desarrollo de las funciones que caracterizaran a —
la Diaza mavgr- espaficlade los siglos XVI y XVII.
La ciudad de Santa Fe fundada por los Reyes Catblicos du-
rante la campaña de Granada respondía tambi~n al modelo sencillo y
funcional de trzado ortogonal, que, corno explicar~ rn~is adelante, —
se había consagrado en la tradicibn del urbanismo medieval. En la —
plaza central de la ciudad los Reyes mandaron situar la Casa Real, el
Ayuntamiento y la Catedral (76). Pero fue la colonizacibn americana
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la que consagrb y revi talizL, este modelo de plaza donde se aunan la -
representacibn del poder poláitico y religioso como una referencia a —
las características peculiares de la colonizacd~n (77). Aparece así la
realidad de las plazas americanas que se diferenci~de la daza ma
—
vor española fundamentalmente porque estas Ultimas tendr&n un carac
ter mhs laico al no incluirse nunca en ellas la Catedral (78).
En las viejas ciudades medievales la plaza se habia conrig~
rado como una realidad urbanística vinculada expresamente a la cele—
braci6n del mercado semanal, mercado que en los primeros tiempos
se celebraba extramuros de las ciudades, siendo el posterior desa——
rrollo de las mismas el que permitib incluir estas plazas dentro del -
trazado urbano. Al correr de los siglos estas, sin perder su pri mi ti
va funcibn de mercado, fueron adquiriendo otras muchas que les confí
rieron un valor urbanístico y social muy distinto. La radical diferen—
cia entre la coricepci5n musulmana y la cristiana del mercadojustifich
muchas de las intervenciones sobre el viejo trazado musulmhn de las
ciudades hisDanomusulmanas, encaminadas a la ampliaoibn y al traza
do de nuevas plazas para celebrar en ellas el mercado, sustituyendo
así a los viejos zocos musulmanes. Problema al que hacía referen-
cia la orden que los Reyes Catblicos en 1.493, estando en Barcelona,
dieron a su contino Pedro de Roxas para que eligiera un Jugar para es
tablecer la plaza del mercado en la ciudad de MMa9a. Roxas, siguie~
do la costumbre medieval de establecer el mercado en las afueras de
las ciudades, fíJB un lugar en un arraba] junto a la Puerta de Granada,
determinando las caracter~sticas que habla que tener la plaza (79). —
Con ello se quiso tal vez sancionar definitivamente el mercado fran-
co que por Real Cbdula de la Reina isabel de 28 de septiembre de -—
1.489 se había concedido a Mhlaga todos los jueves de cada semana en
este mismo lugar (EO), mercado que, segbn Torres Balb&s, podía co-
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rresponderse con une tradicibn anterior (81>.
La plaza del mercado, sin embargo, a lo largo de la Edad
Media habla ido asumiendo nuevas funciones, y de que en ellas puede
encontrarse el origen remoto de la orqanizacibn de la olaza mayor —
da idea la afirmacibn de Lbpez Mata> segbn la cual el lugar conocido
como Mercado menor en la ciudad de Burgos en el siglo XVI se co-
rresponde con la actual Plaza Mayor> conocida tambibn modernamen.
te como Plaza de Jos& Antonio. Describiendo la fisonomía de esta —
ciudad durante el siglo XVI> el mismo autor nos refiere cbmo habla
otro mercado situado junto a la muralla> donde ya a fines de la Edad
Media se celebraban especffiouitos, como lo demustra el que el Obispo
Luis de Acufia en 1.488 mandar’a elevar la altura de unas casas que te—
nia en ese lugar para impedir que la gente se subiese a los tejados — —
cuando se corrfan vacas <82>.
De la importancia que se asignaba al tema de la plaza, co
mo lugar de encuentro y reunibn de los ciudadanos y marco de toda —
clase de espeot&culos, en el urbanismo bajomedieval constituye un ——
testimonio la niencibn expresa que de e]]o se hace en las ~
de algunas ciudades. En las Ordenanzee de Zaragoza, confirmadas
por Juan II de Aragbn en la segunda mitad del siglo XV, se señalaba —
Aque la plaza es ~... el jugar mas notable y conveniente de la dita ciu
dat, e ende todas las gentes así de aquella como forasteras corren e
estan” (83).
Tras la de acoger en ellas el> mercado, fue la de celebrar
toda clase de especthculos festivos una de las primeras funciones que
asurni6 la plaza como propia y que consagraría la conf iguracibn poste
non de la plaza mayor en los siglos XVI y XVII. En 1.407 el Síndico
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de la ciudad de Valencia ordenb que se aprovechara el amplio espacio
libre ante el Convento de San Francisco para celebrar allí corridas 4
de toros, juegos de cañas, torneos> etc. (84). Según expliqué, du--
rante el Qitimo tercio del siglo XV el Condestable Miguel Lucas de -
Iranzo transformEn la ciudad de Ja~n con unas obras encargadas de --
crear una escenograf!a cortesana que se adecuase a la fastuosa vida
de nuevo rico que llevaba el Condestable; durante este periodo se ce
lebraron toda clase de especthculos en la Plaza del Arrabal, junto a —
la Puerta de Santa Maria, mientras que los juegos de cañas se cele-—
braron en la Plaza de Santa MarIa que el Condestable habIa%mandado
allanar y ampliar (85>.
La celebracibn de espect~culos, que tenía la virtud de con_
gregar en torno a la plaza a todos los habitantes de la ciudad> fue con
firiendo a ésta, junto al car~cter festivo, un sentido netamente repre
sentativo, puesto que en ella podía empezar a advertirse la expresibn
del noder civil o religioso. Tras la conquista de Granada se corrie-
ron toros el día de Reyes de 1,492 en la Plaza de las Cuatro Calles —
de la ciudad de Ma]aga. Era &sta la única píaza digna de menoibn -—
del trazado musulm&n de M’alaga> cuyo nombre aludía a las cuatro ca
lles que en ella conflutan. Se trataba, sin embargo, de una plaza d~.
maMado pequeña para las exigencias representativas de la nueva cul-
tura cristiana; por ello> en Cabildo del 30 de junio del mismo año se
decidiS llevar a cabo una ampliacibn de la misma, que estaba acabada
un año mas tarde, teniendo lugar otras ampliaciones posteriores (86).
De esta forma, cuando a la celebracibn del mercado y de —
espect~culos festivos se añadan a la plaza funciones de contenido poíi—
tico y valor representativo —aspecto que cobrar’a una importancia ca-
pital con el advenimiento del E~tado autoritario y centralista de los —
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Reyes Catblieos-. aparecía configurada la plaza mayor con las funojo
nes que la caracterizaran en la Edad Moderna. A este respecto co—-
menta Fernandez Alvarez como la Plaza Mayor es mucho m~s que el
lugar donde se celebra el mercado semanal; es el punto de encuentro
de los ciudadanos, donde se leen los pregones regios, donde se ce]t
bran las corridas de toros, los autos de fe ... (87).
A
Aunque la aparicibn de la tipologla arquitectbnica sea mas
de un siglo posterior, puede considerarse que la Diaza mayor se corj.,
figurb ya como una realidad en el urbanismo español de la segunda m.j
tad del siglo XV. Durante este período se realizaron importantes - —
obras en el casco musu]nihn de la ciudad de Badajoz por orden del ——
Ayuntamiento de dicha ciudad con el fin de trazar la Plaza Mayor de —
la ciudad al pi~ cte la Alcazaba hreebe. Pero, sin duda, el ejemplo —
m~s antiguo y m~s interesante de esta organizacibn urbanística es el
constituido por la Plaza Mayor de Valladolid, que aparecía configura-
da como tal ya en el reinado de Juan II de Castilla; en ella se obsequib
en 1.428 con especthculos8la infanta do9~a Leonor en su viaje hacía - —
Portugal y en ella fue decapitado don Alvaro de Luna en 1.453. Apa-
recía esta plaza como un agregado de casas diferentes, sin uniformi-
dad arquitect5nioa alguna; a ella daba la fachada del Convento de San
Francisco, desde la que se celebraba la Misa los días de mercado, —
aspecto que, a] repetirse en otros importantes centros mercantiles —
como Medina del Campo> constituye para Bonet el origen de las capi-
lles abiertas tan características de la arquitectura americana <38). -
Un incendio destruyb el conjunto en 1.561, permitiendo la construc— -
cibn de la hermosa Plaza Mayor de acuerdo con la tipología arquitectb
nica del momento (89).
Como vemos, en el reinado de los Reyes Cat6licos apare—
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cian ya configuradas las Funciones de la Diaza mayor. A partir de es-
te momento asta no se concebía sblo como el escenario para la cele—
bracibn de festejos —torneos, cañas> corridas de toros—, sino funda
mentalmente como el lugar donde se manifiesta la autoridad estatal,
municipal e inclusio, religiosa; en efecto, en la Díaza mayor se eolo
cB tambi~n la horca, considerada como instrumento de la justicia, cu
ya adrninistracibn a partir de los Reyes CatMicos sera asumida por -
el Estado como funcibn propia (90>. En ella se situaron definitivameit.
te las Casas Consistoriales o Ayuntamientos como expresi’on de la au-







yores en Espafla, en ellas se celebraron a partir de este reinado los
autos de fe, como una mezcla de espectaculo profano y testimonio de
una determinada política religiosa. Poco despu~s de la instauraciBn
de la Inquisicibn tuvo lugar en Avila, en los Ultimas años del siglo XV,
el primer auto de fe, que recogieron los pinceles de Pedro Berrugue- 1am
te en la tabla del Museo del Prado; en ella falta la referencia concreta
al sitio donde se celebrb el juicio> si bien, se hace alusibn al carhc—
ter abierto y pUblico del lugar, exigencias que se cumplieron en to-—
dos los casos posteriores para que el castigo pudiera adquirir su sen.i
tido ejemplificador. Por lo tanto, el reinado de los Reyes Catblicos —
recogib y potencib la tradioibn medieval que abocaba a la configura——
cibn de la Díaza mayor corno una característica genuina del urbanis-
mo español de la Edad Moderna; faltaba> sin embargo, la concreclon
del modelo arquitectbnico de plaza mayor que se consagrb con ejem-
plos como los de la Plaza Mayor de Madrid y Salamanca, pero es in-
dudable, y ello justificaría la oportunidad de tratar aquí el problema,
que a partir de este reinado se configurb la organizaci6n y el concep
to de “plaza mayor” como realidad urbanística y social.
— oCo —
111. 5. — Las intervencLones en las ciudades del reino
de Granada.









Al hilo de la conquista del reino de Granada, cuyo especta-
cular desarrollo permitib a los Reyes incorporar a la Corona de Cas-
tilla un vasto territorio densamente poblado, se produjo la primera in—
tervencibn de los Reyes Cat6licos sobre la fisonomia de estas ciudades;
bsta tuvo un primer momento un car”acter fundamentalmente pragmhtico,
ya que se limitb a la fundacibn de iglesias y monasterios para sustituir
a las antiguas mezquitas, ocupando con frecuencia los solares de éstas,
e incluso sus propios edificios, que se adaptaron apresuradamente al -
culto cristiano. Explica Pulgar que tras la conquista de Alama los Re-
yes transformaron tres mezquitas en iglesias, a las que la Reina rega-
lb ornamentos, plata, libros, ... (91), y- esto se fue repitiendo en todas
t ,
las ciudades reconquistadas. Con ello no se hacia mas que continuar una
tradicibrx anterior, segUn la cual durante toda la Edad Media se conser-
vb el valor significativo cia los emplazamientos de las antiguas mezqui-
tas, mediante su sustitucihn por iglesias y catedrales cristianas, en las
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que con cierta frecuencia se mantuvieron algunos elementos arquitectb
nicos de origen krabe; de esta forma se pudieron conservar algunas jo
yas de la arquitectura musulmana como la Mezquita de Cbrdoba o la -
Giralda de Sevilla, lo que con t;ribuyb a configurar la fisonomía exbti—
ca de las ciudades hispanomusulmanas, aspecto a que ya he hecho re-
ferencia. Comenta Layna, estudiando la fisonomía que presentaba la
ciudad de Guadalajara durante el siglo XV, como la iglesia arciprestal
de Santa Maria conservaba los muros de argamasa de la antigua mez-
quita y la airosa silueta de su alminar (92>.
Esta actividad fundadora de los Reyes> que determinb la -
aparicibn de un rosario de iglesias y monasterios a lo largo de la geo
grafía andaluza> nos pone en relacibn con el espíritu evangelizador ——
que caracterizb la poltt,ica religiosa de los Reyes Catblicos, que se —
pondria de manifiesto en la colonizacibfl americana, puesto que tendría
como fin inmediato atender a las necesidades del culto cristiano. Por
otra parte, esta actividad que~ por sus características de premura y -
eficacia -aprovechando antiguos edificios-, tendría escaso interbs des
de el punto de vista urbanístico y arquitectbnico, adquiri6 un contenido
altamente significativo al tratarse de la primera intervenci6n de la cuí
tura cristiana sobre estas ciudades, intervencibn que, en alguna medi
da, contribuyb a transformar su fisonomía mediante la sus titucibn de
los simbolos musulmanes por los cristianos. Hay que notar> adembs,
cbmo el hecho de respetar el val,r significativo de los emplazamientos
de las antiguas mezquitas, coLncando en ellos los símbolos de los ven-
cedores> tiene un evidente sentido emblemhtico cargado de contenidos
religiosos y políticos; aspecto que se pondria especialmente de mani-
fiesto tras la conquista de la ciudad de Granada.
Los Reyes Catblicos se sirvieron de la fundacibn de las — —
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iglesias, los conventos y monasterios con una intencionalidad olarame~
te política que puso de manifiesto el oar~oter teoorhtioo de la política—
del reinado, donde se confundieron los objetivos políticos y religiosos,
problema que tratai4 mas ampliamente en su momento. En efecto> la
campaña de Granada tuvo un acento marcadamente religioso. Con la -
conquista de la ciudad de Granada se ponía fin a la larga lucha contra —
el infiel, pero este hecho tenia dos lecturas, una política y otra religio
sa: suponía el triunfo de las tropas castellanas, pero, ademas, la vic-
toria de la Fe catblica, un ejemplo para Occidente amenazado por el -.
poderío Turco y la expresibn de un cierto orgullo nacionalista, ya -—
que la conquista del reino de Granada constituía el primer paso para —
recuperar los limites y el prestigio del antiguo imperio MisigOdo (93).
Tras la conquista dc la ciudad por los Reyes Oátblicos el so
lar de la antigua Mezquita Mayor y su entorno se convirtib en el encía-
4,
ve mas representativo de la nueva ciudad cristiana; allí fundaron los —
Reyes la Catedral cristiana como un símbolo de la conquista y someti-
miento de la ciudad a la Fe cat~lica~, simbolismo que se llenb de conte-
nido poíí tico al decidir los Reyes la fundacibn de su Capilla Real junto
a la Catedral. Escribe Pedraza, refiri~ndonos la conquista de la ciu-
dad cbmo se mandb bendecir la Mezquita Mayor y se convirtit, en igle
sia bajo la advocacibn d6 Santa Maria de la Encarnacibn, misterio fa-
vorito de la devociBn de la Reina (94>. Jerbnimo Munzer pudo aUn visi
tar la antigua mezquita mayor en 1.494 y asistir a los ritos islarnicos
(95>. Por Real Cbdnla de ]a Reina Catblioa fechada en Medina del Cam
por en 1.504 se funde la Capilla Real, que habría de levantatee junto &
esta mezquita, construccibn que aUn hoy en cita aparece adosada a la -
Catedral renacentista; este edificio destinado a Pantebn de los Reyes>
que se levanta como un emblema en piedra del reinado, contribuira a
realzar el contenido representativo del entorno, uniendo al contenido
Aemblem~tico que se desprendía de la fundacibn en si misma el del len-
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guaje formal de la arquitectura del reinado (96), ANos mbs tarde el —
Emperador, asumiendo el valor simbblico del lugar, solib con estable-
cer su propio Pantebn en la girola de la Catedral, cuya construccibn,
corno la de otras muchas fundaciones granadinas de los Reyes Catbli——
cos, sobrepasb los limites cronolbgicos del reinado <97).
Por Carta de Privilegio firmada en Medina del Campo por -
los Reyes Catblicodel 25 de septiembre de 1.504 se estebleciS la funda.,
cibn del Hospital Real de Granada. Los Reyes justificaron en este do—
aumento su decisibn de fundar el Hospital en virtud del agradecimien-
to que debían a Dios por la conquista del reino de Granada e indicaban
que posteriormente serian ellos los que seflalarían el lugar para levaij
•4,tar el edificio despuSs de contar con la informacion adecuada al res—-
pecto, abriendo as{ la pol6niica ya mencionada sobre la ubioacibn del
Hospital (98). Fue encargado el Cabildo da la Catedral de Granada de
la coordinaci6n de las distintas obras que por iniciativa de los Reyes Ca
t6licos se ejecutaron en dicha ciudad; y a 61 se dirigib en distintas oca-
siones el Rey Fernando en solicitud de que se asignara un lugar para -
levantar allí el Hospital> localizacibn que, tras largas poWn,icas, se It
36 sobre un osario en las proximidades de la Puerta de Elvira, decisibn
que> como he explicado, determinaría el posterior ensanche de la ciu-
dad en esa direcci~,n.
Siete años despu&s de la fundaoibn del Hospital por los Reyes
Catblicos se fijb su localizacibn definitiva> d~ndose con ello inicio a las
obras, segLn sabemos. Pero durante estos siete afios se habla auscita
do entre los miembros del Cabildo una viva polbniica sobre el lugar idb
neo para emplazar la fundacibn.; algunos, como demuestra el texto
tomado de una carta sin fecha -evidentemente anterior a 1.511— dirlgL
da a García de Atienza, quisieron ubicar el Hospital en las proximida--
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des de lo que ya era el nbcleo cargado de un mayor sentido significatL
yo de la ciudad> constituido por el entorno de la Catedral y la Capilla
Real (99). Esta situacibn entre la Puerta de Bibarrambla y de Bibal—
malzan vinculaba la construccibn del Hospital> segbn el modelo del — —
Hospital Real de Santiago levantado junto a la Catedral, al nticleo basi
co religioso y administrativo que se estaba configuando con las restan
tes obras reales ~fundamentalmente la Catedral y la Capilla Real— y
que aUn hoy en d!a constituye el centro simbblico de la ciudad de Gran~
da, si bien, la construccibn del Hospital Real en este entorno hubiera
ciertamente acrecentado el contenido emblemhtico del lugar’, en [un——
cibn del sentislo de carhcter simbblico y emblematico que el Hospi—
Atal conllevaba en si. mismo.
Como explic.aba mas arriba, los Reyes Catblioos después de
la conquista de Granada respetaron y asumieron con valor representa-
tivo el contenido simbblico y ernblematico de los enclaves mas signifi-
cativos de la ciudad musulmana. Todo ello permitib que la Alhambra-
conservara su papel predominan te en el urbanismo de la Granada cris_
tiana; allí fundaron los Reyes, inmediatamente despu&s de la conquista,
el primer convento de la ciudad> San Francisco de la Alhambra> en vLr
tud de una promesa hecha al Santo cinco años antes de la toma de la ciu
dad (100), en.cuyaiglesia, segbn la voluntad testamentaria de Isabel la -
Catblica, reposaron los restos de los Reyes hasta la finalizacibn de las
obras de la Capilla Real. Ademas, en la Alhambra se fundb también —
la Ermita de los Martires sobre el antiguo Corral de Cautivos y el Hospj
tal, como una prolongacibn de los hospitales militares de campta, ant~
cedente prbximo de le. fundacibn del Hospital Real a que acabo de hacer
referencia; la fundaci6n¿del Hospital de la Alhambra no representb pro-
blemas constructiv’~ ni urbanfsticos dado del car’acter de provisionalidad




Otras fundaciones de los Reyes Catblicos en la ciudad de — —
Granada afiadieron a su contenido religioso valores de sentido ideolbgi—
co que transformaron en alguna medida la fisonomía de la ciudad musul
mana. Se trata, por poner un ejemplo, de la construccibn de la igle——
sia de San Juan de los Reyes, levarítadá sobre el solar de la antigua —
mezquita de los cristianos convertidos al Islam y que fue la primera —
mezquita qonsagrada al culto cristiaoo tras la conquista de la ciudad; —
era, por lo tanto> un lugar especialmente significativo dentro del urba
nismo granadino; por otra parte> este edificio aportb a la fisonomía de
la ciudad la nota pintoresca de la silueta del viejo alminar, al que, co-
mo en el caso de la Giralda, se afladíb un cuerpo de campanas; era
te un alminar del siglo ,XIII con rampas~ del tipo y características del
sevillano (102>. Id6ntico sentido tuvo la fundacibn en el corazbn del AL
baicín, sobre el solar de un antiguo palacio de un principe moro, de] —
Q,nvento de Santa Isabel la Real, Convento de clarisas, fundado por e~
preso deseo de la Reina Catblica, cuyo estilo se ha relacionado con el
circulo de los Egas y en cuya sencilla fachada aparece, junto a la alu—
sibn a la Orden significada por la representacibn del cordbn francisca
no, el emblema de los Reyes Cat6licos (103). Todas estas funciones —
ser~n objeto de un estudio m&s detallado al abordar el problema con——
creto de la arquitectura religiosa.
-oQo-
8). - Los intentos de reciulaciEn urbanística
:
MMacwa y Granada
SegUn he comentado, la incorporación a la Corona de Cas-.
tilla de las ciudades del reino de Granada supuso el contacto con una —
nueva realidad urbanística, la ciudad musulmana> a cuyas caracterís-
ticas esenciales he hecho ya referencia, determinando algunas cte las
intervenciones mhs interesantes del reinado en materia urbanística. —
Como be explicado, una forma diferente de entender la vida, mucho —
m&s extrovertida y centralista en las ciudades cristianas, donde la ca
líe aparece como protagonista de la vida urbana> justificó la organizt
alón de la ciudad musulmana con unas características propias que la -
configuraron como un organismo complejo, estructurado en recintos —
que se yustapon~an protegidos por torres y separados por murallas, —
dando origen a la silueta de una ciudad fortificada, donde las distintas
torres y lienzos de muralla daban una sensación de inexpugnabilidad, y
que encerraba un trazado urbano complejo, tortuoso y laberíntico, cu-
ya regulación aparece corno tarea ardua y difícil. Hernando del Pul-
gar describe el aspecto que presentaba la ciudad de Mblaga en el tiena
por de la conquista por los Reyes Católicos, cuyas fortificaciones po—
dian justificarse, en cierto modo, por la larga lucha contra los cristia
nos; en efecto, la ciudad aparece fuertemente defendida con muros y
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torres, situada en una zona elevada del terreno, con sus recintos ford—
ficados de la Alcazaba, Gibralfaro y el llanvado Castel de Ginoveses,..
(104). Por su parte> Lucio Marineo Siculo, nos describe el aspec-
to que presentaba la ciudad de Granada poco despuós de la conquista --
cristiana; ciudad que, segbn narra el humanista> estaba densamente -
pob]ada y fuertemente amurallada, con casi tres leguas de muros, n4~s
de mil treinta torres> díez puertas, ... (105).
Cuando Mt¡nzer visitó en 1.494 Malaga la describe situada a
orillas del mar y sefiala que en su casco urbano tenía en la época de la
dominación musulmana mhs de siete mil casas <106). Sin embargo, —
el viajero ‘alernhn no se detiene en este caso en la descripci6n del tra—
zado urbano de la ciudad; trazado complejo e intrincado que el escritor
ls%mico Ibn—Al-Jatib describié en el siglo XIV, segGn el prototipo de la
ciudad musulmana que hemos descrito en el caso del urbaniimo sevilla-
no y de otras ciudades hisDanomusulmanas , con calles angostas y sin —
practicamente ningUn espacio libre entre ellas, reproduciendo la estruc
tura de una tela de arafla <107). La irregularidad y angostura de tas —
calles malagueñas sorprendi&, aun mas a los comentaristas cristianos
después de la conquista; en 1.487 seNala el notario mallorquín Litr~i —
que en toda la ciudad no habla II~•, mas de dos o tres calles razona—
blemente espaciosas, las damas son tristes y tan estrechas que en al-
gunas una caballeria algo lozana a penas podla rebullirse1’ (108).
El trazado sinuoso de las calles malagueí’ias, que aOn se ——
conserva en la organización de las callejas del casco antiguo sitiadas
en las proximidades del puerto actual, justifica la existencia, un ¿dio
después de la conquista cristiana, de una calle llamada Doce Revueltas
,
atendiendo> sin duda> a su trazado zigzagueante, a la que se entraba —




Fig. A: Malaga. Plano de la parte central de la ciudad en 1791.
Fig. 8: Granada. Plano actual de los barrios de los Axares y de
la Cauracha,
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tas otras ciudades de origen muslm~n, cuya contribución a crear la fi—
sonomia de las ciudades hispanomusulmanas he comentado. En la mis
ma ciudad se conserva aUn una calleja llamada Siete Revueltas> situa-
da junto a la iglesia de Santiago, parcialmente destruida cuando en el
siglo XIX se trazó la Calle Larios (09).
Pese a que la organización del trazado de la ciudad de Mt-
laga ha podido ser considerada como prototipo del trazado musulmén —
en virtud de los comentarios de lbn-Al-Jatib, tiene -maynr valor docu
mental la colorista descripción que del Albaicín hizo MUnzer, segttn —
la cual éste se configura como uno de esos barrios con personalidad —
propia, como una ciudad dentro de otra, cuyo trazado con cuestas orn
pedradas y pronunciadas, calles estrechas, por las que explica el via
jero aleman que no pod~an pasar dos asnos en dirección contraria, y —
callejones ciegos> se ha conservado milagrosamente hasta nuestros —
días. AparecÍa entonces el Albaicin situado extramuros en una zona
elevada del terreno, si bien, comenta MUnzer, que no era visible des-
de la Alhambra; explica el viajero que tenía mts de cuatro mil Casas —
pequeñas, que parecían sucias por fuera, pero estaban muy limpias ——
por dentro. (110).
A los Reyes Católicos se deben algunos intentos de siterna—
tizar el trazado irregular de estas ciudades, que chocaron> sin embar-
go, con las enormes dificultades que la compleja organizacibfl del mis_
mo ponía a cada paso. Esta política urbanistica debe interpretarse, —
en cierto modo, como Fruto del interés general que el problema de la —
ciudad suscité en las Ultimas décadas de la Edad Media estimulada por
las doctrinas de los teóricos como Eximeneq o Sanchez de Arévalo en
su Suma de la Política y que se puso de manifiesto en la problernatica
de los trazados regulares y de la función de las plazas, pero, en dcli—
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nitiva, no hacia mbs que poner de manfiesto una nueva valoración de la
ciudad, atendiendo a los nuevos criterios de representatividad; cuestig.
nes a las he hecho ya diferentes referencias. Pero la intervención de
éstos en ciudades como Mhlaga o Granada se Justificó fundamentalmente
por la necesidad de adaptar la estructura urbana de estas ciudades a — —
las exigencias de la cultura cristiana que se asentb en ellas, hecho que
se plasmó en la apertura de nuevas plazas y en el ensanche de las ya —
existentes para celebrar en ellas, ademas de los mercados, las fies——
tas y demhs ~representaciones~~ de la vida ciudadana, así como
en el intento de ampliar algunas calles para -facilitar una circulación —
m&s fluida dentro de la ciudad. A propósito del casor~de la ciudad de —
Granada, comenta Munzer, que el Rey Fernando había mandado ensan-
char algunas calles> derribando Casas, y hacer mercados; y añade que
había mandado demoler la juderfa y levantar allt un gran hospital (111).
A su vez, Lucio Marineo Síc3ulo explica, en relación con la configura—
ción de Granada pocos aNos después de la toma de la ciudad, que ésta
era muy densa por la espesura de los edificios y la estrechez de las —
calles, plazas y mercados que, sin embargo, habían sido ampliadas —
tras la conquista cristiana (112). Ahora bien, del car’acter limitado —
de la labor de “racionalización” de la ciudad en los primeros tiempos
da idea la publicación de las Ordenanzas de Granada en 1d552 titulada
~ la estrechura de calles e plazas’1 (113).
Uno de los problemas mas importantes a tener en cuenta a
la hora de proceder al intento de regulación de la ciudad musulmana —
por parte de los cristianos fue, como indicaba Munzer, el de estructu
rar, organizar y crear nuevos mercados> ya que el mercado, que ap~
rece configurado como una institucibn vital para la economía y la soci§
dad medieval (114), adopta una configuración diferente> atendiendo, —
tanto a su estructura formal> como a su organización jurídica, en las —
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ciudades cristiaMLs y en las musulmanas. En las primeras, aparece
como una concesión de los Reyes a favor del concejo de algunas ciu-
dades como premio por los servicios prestados o como un medio pa-
A
ra estimular el desarrollo economico o demogrbflco de las mismas y
se establecía siempre alrededor de plazas, situadas extramuros en —
los primeros tiempos, obedeciendo a una periodicidad semanal; poco
a poco estas plazas se fueron integrando en el trazado urbano hasta —
llegar a desempeñar un papel fundamental en la configuración del urba..
nismo de la ciudad y de la vida urbana a medida que la plaza fue asu-
miendo nuevas funciones en la ciudad medieval. EL mercado en las —
ciudades musulmanas se éelebraba en los lugares denominados con el
término castellanizado de zoco , con el que se solía designar una de
las plazoletas de la ciudad, donde se establecían las tiendas eventua-
les o permanentes de los mercaderes; pero con el término zoco sc —
designaba también a menudo un conjunto, mós o menos extenso, de —
calles reservadas para las tiendas (115). Se configura de esta inane—
ra la estructura peculiar del bazar musulman caracterizado porque
las tiendas se establecen en callejas> conformando, segbn expresión
de Marineo Sículo, una “pequeña ciudad” dentro de la ciudad, —
problema que aludía a la estructura compartimentada de la ciudad mu-
sulmana que he comentado. A este modelo respondia la organizacibn
de la Alcaicería de Granada, cuya estructura se conserva en la actua
lidad en las pintorescas callejas esencialmente comerciales situadas
junto a la Catedral; se trataba de un recinto dedicado especialmente al
comercio de la sedas >ya que la agrupación por especialidades comer-
ciales aparecía como una de las características del mercado rnusul— -
man (116)> que llamó poderosamente la atención de los comentaristas
cristianos después de la conquista de la ciudad; Lucio Marineo Siculo
describe, en efecto, la Alcaicenia, mercado de la seda> formado por
callejas con m~s de doscientas tiendas y díez puertas cerradas con ca
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denas de hierro para impedir el paso a las caballerfas (117).
Por Real Cédula de la Reina Católica del 28 de septiembre
de 1.489 se concedía a la ciudad de Mb.laga un mercado franco todos —
los jueves de cada semana a extramuros en la plaza do la Puerta do —-
Granada> dispensando a los mercaderes, tanto moros como cristianos,
del pago de impuestos, incluso de la alcabala> excepción hecha de los
Propios (118). Si bien, Torres Balbas (119) estima que la celebración
de este mercado franco podía corresponderse con una tradición ante-
rior. En 1.493, estando los Reyes Católicos en Barcelona, pidieron,
como sabemos, a su contino Pedro de Roxas que designara un sitio —
para establecer allí la plaza del mercado de la ciudad de Mhlaga, lu—-
gar que se fijó, siguiendo la costumbre medieval de colocar el rnerca-
do en las afueras de las ciudades> en el arrabal junto a la Puerta de —
Granada. Roxas fijó, asimismo, las características que había de tener
la plaza: “portada de doce pies de hueco toda alrededor<~
para el uso combn, por la que se podÍa andar (120).
El tema del mercado y la costumbre cristiana de celebrar-
lo en torno a una plaza nos remite a la problern~Aticade la falta de pía—
zas y espacios libres en la ciudad musulmana. Estas habían ido adqu~
riendo un carhcter representativo en la ciudad cristiana a finales de la
Edad Media, puesto que la plaza poco a poco fue añadiendo nuevas fun-
ciones a la de albergar el mercado y se había convertido en el escena-
rio de los acontecimientos de la vida ciudadana. En el momento de la
conquista de la ciudad de Malaga habla en su parte central una peque-
ña plaza llamada de las Cuatro Calles> si bien, el notario mallorquín
Pedro Litr~> acostumbrado a amplias plazas de las ciudades de Levan
te> había afirmado en 1.487 que en MMaga no había ninguna plaza (121);
en esta plaza se corrieron toros el día de Reyes de 1.492 para cele— -
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brar la conquista de Granada; pero esta plaza, segbn he explicado, —-
era un espacio de pequeñas dimensiones, insuficiente en todo caso pa
ra asumir las nuevas funciones de sentido representativo de la plaza -
en la ciudad cristiana. En Cabildo de 30 de Julio de 1.492 se estima -
que la plaza era muy pequeña y habla que proceder a su ampliación; el
proyecto estaba acabado en 1.493, procediéndose a otras ampliacio--
nes posteriores (122>.
Por cuanto se refiere al caso de la ciudad de Granada To-
rres Balbas (123> señala que en 1.506 el Rey Fernando dió licencía --
para ampliar la plaza de AI—Hatabin (que hoy se corresponde con la -
Plaza Nueva) por medio de un documento en el que se dice expresamen
te: “dicha ciudad tiene necesidad de hacer una plaza pUblica”. Nueve -
aPios mSs tarde se procedió a una nueva ampliación cubriendo el río. -
Sin embargo, el ejem~ilo m~s conocido es el de la famosa plaza de Bi
barrambla, que Lucio Marineo Siculo consideró como una de las ma-
ravillas de la ciudad de Granada, aunque cuestiona que sus dimensio-
nes se deban al urbanismo musulm’an, apuntando la hipótesis de una -
posterior ampliación por parte de los cristianos (124). En 1.495 cons
ta que ésta era una plaza pequeña. En 1.513 el Rey Fernando expidió
en nombre de su hija una Cédula ordenando comprar casas para am--
pliar la plaza, lo cual se llevé a cabo entre 1.516 y 1.519 (125).
Sin embargo, y pese a los tímidos intentos de regulación -
de las ciudades musulmanas, la fisonomía de éstas debió transformar
se muy poco en los años inmediatamente posteriores a la conquista. —
Angulo, estudiando una tabla de la Colección Mateu de Barcelona> que
representa a la Virgen con el Niño y que se ha atribuido sin segúridad
a los distintos pintores relacionados con la Corona, describe en el --
paisaje de fondo de la composición una vista de la ciudad de Granada-
pocos años mas tarde de la toma de la ciudad por los Reyes Católicos
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(126). Angulo fecha la tabla en los primeros aPios del siglo XVI; ésta -
esta realizada con la técnica naturalista y minuciosa de la pintura de -
corte flamenco> que permite que nos hagamos una idea muy aproxima-
da de la fisonomía de la ciudad tras las primeras intervenciones de la
nueva administración cristiana. Aparece primeramente en la tabla la
muralla vista desde la zona de Bibarrambla, que fue demolida en 1.515,
dato que sirve para fechar la tabla con cierta aproximación; la ciudad -
aparece, por lo tanto, fuertemente fortificada, compartimentada en --
distintos recintos murados; podemos ver la plaza de Bibarrambla con -
la silueta de la vieja Mezquita Mayor y el alminar, que aUn no habían -
sido demolidos. Continua Angulo describiendo la ciudad que habla cam
biado muy poco su fisonomía musulmana, dando idea de la escasa inci-
dencia de la intervención cristiana; el autor identifica ¿ Torres Serme
jas, el barrio de la Antequeruela, el Corral de Cutivos, el Convento de
los M~rtires, los muros que suben y rodean el Albaicin, las puertas de
Elvira y de la Merced, una torre unida a un muro fuera del recinto de -
la ciudad, que se corresponde con el actual emplazamiento de San Juan
de Dios y San Jeronimo> los palacios de la Alhambra y el Generalife
Hemos pasado revista a algunas de las intervenciones de or
den pr~tctico de los Reyes Católicos tendentes a transformar la fisono-
mía de las viejas ciudades musulmanas, pero hay noticia documental —
de otras disposiciones reales que abordaban el problema del urbanismo
desde un punto de vista m~is teórico y sobre cuya interpretación puede -
suscitar, a mi modo de ver, cuando menos, una polémica muy suge~
tiva. En efecto> después de la conquista de la ciudad de MMaga los Re
yes Católicos establecieron una sistematización callejera de la ciudad>
segbn la cual los artesanos de un mismo gremio debían ocupar las mis
mas calles y barrios; pero, como parece que esta disposición no se cum
pliera a rajatabla> ordenaron una información al respecto en 1.499; -—
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por bltimo~ por Real Códula de 1.501 se asignó cada oficio a cada ca-
líe (127). Esta intervención de los Reyes en la organización de la ciu-
dad pone indudablemente de manifiesto el inter~s de la Corona por la —
sistematización y ~ de la caótica ciudad medieval des—
deun punto de vista teórico, hecho que en sí mismo podía suponer uno
de los aspectos mas mo de rn os de la intervención de los Reyes
Católicos en materia de urbani’sttca, pero que es susceptible de dife-
rentes interpretaciones.
Torres Balb~ts explica que la distribución de los oFicios por
calles es una caracter~stica del urbanismo rnusulmhn que se transmi-
tió a las ciudades cristianas de Andalucía y a las del norte de Africa;
recuérdese al respecto mi comentario sobre la alcaicería de Granada,
configurada como mercádo de la seda. Explica el autor como esta or-
ganización existía ya en el campamento que cercaba Sevilla y que Fer
nando III la reprodujo después de la conquista de la ciudad en su inte-
rior. Sin embargo, otros autores han interpretado este tema como un
signo del interés por la problematica de la ciudad que se suscita a fin~
les de la Edad Media y como un medio sutil de intervenir en la organiz§
alón del complejo trazado medieval.
Jos6 Antonio Maravalí, estudiando la tendencia de los ce— —
merciantes y artesanos a agruparse por barrios en las ciudades del si_
glo XV, comenta que esto respondía a un ~ de rai z —
utópica” , en el que estaba presente la imagen de la Jerusalem cele~
te (128). Este urbanismo de raíz utópica, al que alude Maravalí, tuvo
en España> como he comentado, sus bases doctrinales en las ‘~ tesis
espiritualistas” de pensadores como San Vicente Ferrer y los
agustinos~ en general. En la mismalinea de pensamiento se inscriben -
las teorías del fraile franciscano Eximeneq, profesor de ascética y —-
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moral pol!tica, quién en su tratado publicado en catal~n en 1.381 El
el
Crestih , enunciaba, segtin sabemos> toda una teoría sobre problema
de la 1c1 udad ideal” , en esta obra se aludía expresamente a la —-
distribución de los oficios por calles y barrios (129). Años mhs tarde
el Obispo Rodrigo Shnchez de Arévalo en su Suma de la Política ha-
ce referencia al problema de la estructuración de la ciudad y señala -
cómo en cada calle debía situarse un oficio destinto: carpintería> teje
dores, comerciantes, prestamistas, ... (13). He aquí como una insti
tución de carácter medieval, corno eran los gremios se revitalizó —
en un intento de sistematizar la ciudad; ésta, en efecto, se vió someti
da a un vigoroso proceso de transformación a fines de la Edad Media
en el que intervinieron distintos factores, pero que> en definitiva, se
caracterizó por un desconocido interés por el hecho urbanístico y el
problema de la ciudad en si misma> problemhtica que en alguna medi-
da pudo determinar laintervención de los Reyes Catblicos, tanto en las
ciudades de origen musulm~n, como - aquellas mas sutiles en las vi~
jas ciudades castellanas (131).
-oCo-
III. 6. — La ciudad real.— Las ciudades de nueva planta
:
el caso de Santa Fe.
Son escasos los testimonios de nuevas ciudades cuya funda
cibn pueda relacionarse directamente con el reinado de los Reyes Ca-
tblicos, aspecto que se’justificar!a en parte por el ca&oter limitado —
de la intervencibn de estos Reyes en materia urbanística. Sin embar
go, se ha atribuido una extraordinaria importancia al problema de la
fundacibn de Santa Fe> cuya traza ha sido considerada como el proto-
tipo de la ‘ciudad de conquista” que los espatloles llevaron pos
1teriormente a Am&rica, problema que disoutiremos mas adelante. —
1Por otra parte, la ciudad de Santa Fe es> sin duda, la mas represen-
tativa de las ciudades fundadas en este periodo, puesto que con su tra
za se demuestra que, a falta de proyectos ambiciosos para 11~j i u da—
des ide ales , fueron razones de orden pragmhtico y funcional las
que llevaron .a la adopcibn de un determinado modelo, como vere—
mes a lo largo de estas p&ginas.
Torres Balb~s atribuye tambibn a este reinado el urbanis—
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mo de la villa riojana de Foncea, a tres leguas de Haro. El plano de
la ciudad se corresponde con un recffingulo que encierra otros cuatro
menores, con calles iguales y cuatro puertas en los extrQrnos de las —
calles principales. Segtrn el autor, la traza pudiera tal vez deberse —
a Juan Ortega, abad de Fonceay de Santander, a quien el Rey Fernan-
do en 1.486 hizo una espléndida donacibn en Loja por su contribucibn a
la conquista de la ciudad. El mismo autor apunta tambWn la posibili-
dad de que esta traza se deba a un tal bachiller Foncea, natural de la
villa, canbnigo de la Catedra[ de Toledo, familiar y protegido del Car
denal Mendoza, hecho al que habrían de hacer referencia los escudos —
del Cardenal que se encuentran en los escasos restos de la arquitectum
del pertodo que aLn se conservan (la iglesia mayor, la casa de la villa
y el arruinado hospital—escuela) (132).
El trazado regular de la villa de Foncea nos remite al pla-
no sencillo y funcional que ya hemos visto que se había empleado con —
cierta frecuencia en el urbanismo español de la Baja Edad Media —prq.
blema sobre el que volverb mas adelante—. Se trata 4e1 modelo que -
Eximeneq proponia para su ~ i udad ideal II y que fue empleado en —
muchas villas del Levante espaI’~ol, correspondi~ndose tambian, en 1!—
neas generales> con el modelo francbs de bastide. En 1.483 los Re-
yes Catblicos fundaron Puerto Real, en la mitad de la Bahía de Cadiz,
con el fin de establecer un dominio regio frente a las posesiones de —
Medinaceli y Arcos. Puerto Real respondía, asimismo, al modelo de
trazado regular que puede considerarse el antecedente prbximo del —
plano de Santa Fe.
Mayor interbs tuvo, sin embargo, la fundacibn de Santa Fe,
puesto que &sta nos remite a dos problemas cruciales del urbanismo -
del reinado: el caso de una villa cuya fundacibn se debe exciusiv amen—
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Emplazamiento de la Casa Real de Santa Ft Granada.
— 300 -
te a la voluntad de la Corona y el an&lisis del modelo de planta de da-
mero con su posible difusibn a Ambrica, dada la proximidad en fechas
del Descubrimiento y la posterior oolcnizacibn. Los Reyes Catblicos
habían establecido su campamento en una llanura aleo pantanosa a dos
leguas de Granada el 28 de abril de 1.491. En julio se incendib el --
campamento; fue entonces cuando los Reyes decidieron edil?icar la nue
va ciudad. A ello hace referencia Pedro Martir de Angleria, explicas
do como los sitiadores no se desanimaron tras el incendio y cbmo se
iniciE, la edificacibn de la nueva ciudad (133). Se construyb así una ver
dadera ciudad rodeada de un foso y un muro, una ciudad de trazado re-
gular con calles que se cortaban perpendicularmente e iban a dar en —
cuatro puertas orientadas segbn los vientos, con una gran plaza de ar-
mas en el centro (134). En realidad> segbn explica Torres Balbhs, —
(135), se trataba de un rectangulo de cuatrocientas por trescientas —
varas, con cuatro calles principales que partían de las cuatro puertas
situadas en medio de los cuatro lados del rect~ngulo, que se cortaban
en angulo recto en la plaza central; habla otras dos calles principales
paralelas y muchas m&s secundarias; en la plaza central sesenta por
veinte varas- se situaba el ayuntamiento, la iglesia mayor y la Casa—
Real (136). Marineo Sículo estimb que el plano de Santa Fe había si-
do tomado del de Briviesca, pero, come sabemos, éste coincide con—
el de muchas otras ciudades derivadas gen~ricamente de la organiza—
cibn de los campamentos militares.
El origen del modelo de trazado en forma de damero se re
monta al trazado regular y, por lo tanto, racional II , de las ciuda
des griegas, helenísticas y romanas <137) que se transrniti6 en la —
Edad Media a tra’4s de la organizacibn de los campamentos militares
•1(138). Munfod señala que este modelo provenía de la colonizacion mili
tar y de formas capitalistas regulares, citando el del Monasterio de —
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tidas recomendaba el empleo del modelo de campamento romane. So_
gbn explica Torres Balbhs (14G) el empleo de este modelo debiE, de ser
algo habitual a lo largo de la Edad Media por razones de eficacia en —
los largos asedios que caracterizaron el desarrollo de la Reconquista
española. La detallada descripciBn del campamento que Fernando III
estableciE, frente a Sevilla que figura en la Crbnica general pone de —
manifiesto una cuidada organizacibn, que tal vez pudiera corresponder
se con una estructura de tipo regular. El modelo de campamento mili
tar romano de trazado regular se adoptb tambihn en los campamentos
que Juan 1 levantE, en la vega de Granada en 1.431 y, ya en pleno reina
do de los Reyes CatE,licos, en el de Baza, levantado en 1.489.
En efecto, el campamento de Baza, levantado por Fernando
el Catblico durante la campaña de Granada, puede considerarse como
el antecedente prE,ximo de la fundacibn de la ciudad de Santa Fe, pues
to que como consecuencia del prolongado , ~sta acaba convirti~n
dose en una verdadera ciudad con casas aut~ntioas, segbn nos narra —
Hernando del Pulgar, hechas de tapial con cubiertas de teja y madera
y distribuidas en calles.
El plano de la ciudad de Santa Fe no puede considerarse —
en absoluto como una novedad atril uibie al urbanismo del reinado de -
los Reyes CatE,licos, sino que> como veremos, responde a una larga —
tradiciE,n medieval y remite a un origen cl~sico. Supone, sin embar-
go, un intento de organizar de forma ‘racional!! el trazado urbano,
aspecto que esth evidentemente relacionado con la tendencia del urba-
nismo bajomedieval a organizar los trazados de forma regular. De -
trazado ortogonal, con calles que se cortaban en manzanas regulares
y amplia plaza central era, efectivamente, el plano que el fraile fran
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ciscano Eximeneq propuso para su ‘~ ciudad ideal II en la segun-
da mitad del siglo XIV, anticipbndose a las propuestas posteriores en
torno a este problema; señalaba Eximneneq , se~Un comenta en otro —
lugar, que la elecciE,n del modelo no se justifica por sus característi-
cas funo[¿males, sino por la belleza y armonía que de bI se desprendia.
Ahora bien, este trazado se empleaba ya con cierta frecuencia en el -
urbanismo español con anterioridad a la publicaciBn de las tesis de --
Eximeneq.
En el noroeste español aparecteron los asentamientos m~s
antiguos que reproduclan la estructura de damero. En la parte añadida
a la ciudad de Jaca balo Sancho Ramírez en el siglo XI podían encon—
trarse ya manzanas que se cortaban a escuadra. Pero mayor inter~s
para el tema que nos ocupa tiene toda una serie de villas navarras de
trazado regular fundadas entre los siglos XII y XIV. Se corresponden
E,stas con las fundadas por los Reyes de la Corona de Aragbn para --
atraer poblacibn extranjera, principalmente U francos” , e ir forman
do así una clase media de burgueses inexistente en el país; por otra — —
parte, como la mayor!a de estas villas se establecieron en el Camino
de Santiago favorecieron las perr~gninaciones, Al aparecer los mas -
antiguos asentamientos de estas características coincidiendo con los —
barrios y villas ocupados por los “francos”, se ha querido atribuir
al modelo, de amplio desarrollo posterior, segbn sabemos> un origen
franc&s, tesis que es rebatida por el historiador francés Pierre Lave—
dan, quien señala que este modelo no se empleb en el sur de Francia
hasta la segunda mitad del sigjo XII (i42). Lavedan explica que el mo
delo se generaliz6 en la organizaci6n de villas y bastid~; conocemos
con el nombre de bastide a las villas fortificadas que, como asenti— —
mientos militares, se fundaron en el sureste francas por in9leses y —



















Fig. B: Plano de Almenara (OastellE,n)
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Plano de Briviesca (Burgos).
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definitiva, no supone que la versi5n francesa de la organizacibn de
campamento militar romano ~ generalizE, por toda Europa a partir —
de los siglos XII y XIII como el modelo por antonomasia de “ciudad de
conquista”, siendo muy empleado en España, tanto para la reiioblaci&n
como para la Reconquista por su eficacia en los largos asedios. Estu-
diando en otro lugar las características del trazado del plano de la ciu-
dad castellana de Briviesca, hice referencia a su relaci&n con el mode
lo de bas tide: el hecho de que el humanista Marineo Sículo evocara,
segttn vimos mas arriba, el plano de Briviesca al comentar la traza —
empleada por los Reyes en Santa Fe demuestra la relacibn entre todos
estos planos, versiones similares de un mismo modelo. Las villas —
reales fundadas en el Levante español tras la conquista de Jaime 1 —
-Nules, Oastellbn, Villarreal, .. .— respondían tambi&n a la organiza—
cibn sencilla y funcional de campamento militar romano. En la adop——
ciE,n de esta traza se ha querido ver una cierta influencia de las doctri_
nas de Eximeneq por razones de proximidad geogrhfica, si bien, la —-
conquista de Jaime 1 -primera mitad del siglo XIII— es muy anterior a
la publicaciE,n de la obra del fraile catal~n; en todo caso> en mi opini6n,
el empleo del trazado regular se justificaría por sí aSlo remonffindose
a la tradicibn de la “ciudad de conquista”.
1
El trazado de Santa Fe no hace mas que reproducir las 11—--
neas sencillas de la organizaci’on de los campamentos militares, har-
to familiar, por otra parte, a las tropas castellanas debido a la larga
duraciE,n y peculiares características de la guerra de Granada, Ende
finitiva, Santa Fe no era mhs que un campamento militar que, en vir-
tud de lo. prolongado del asedio de Granada, acabb convirti~ndose en —
una ciudad como había sucedido en el caso de Baza. Ahora bien, fren
te al irregular trazado de la ciudad medieval clas¡c¡a, con sus calles -
estrechas anarquicamente dispuestas, este modelo, que, por otra par—
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te> segbn he explicado, contaba con importantes antecedentes en el ur
banismo medieval~ supuso un intento da distribuir de. forma “racional”
el espacio urbano, remiti~ndonos, como deMa n-i’as arriba, a la pro-—
blem&tica en torno a los trazados regulares que caracterizE, el urba-.—
nismno durante la Baja Edad Media, donde la ciudad se proyectaba en —
todos sus detalles desde el momento de la fundaciE,n, anticipándose de
alguna forma a las doctrinas de los tratadistas italianos del Renaci—-
miento. Fueron, sin embargo, razones de orden practico las que, en
mi opinibn, justificaron la adopcibn del modelo sencillo y funcional de
Santa Fe, sin que, por cuanto respecta al caso español, deba estable—
cerse correlacibn alguna entre el empleo de esta traza de corte emi—
n¿ntemente 1r a ci o n al y las especulaciones de los tebricos rena-
centistas sobre el problema de la ‘1 ciudad ideal 1! , organizada en
torno a grandes plazas y calles rectilineas.
El modelo de la ciudad de Santa Fe es, como vimos, la he-
rencia de una larga tradicibn urbanistica que se remonta al munioclasí
co. La sencillez de su estructura y su funcionalidad justificaban supe~
vivencia a lo largo de los siglos y explican la facilidad de su aplicaciSn
a ciudades de nuevo trazado> especialmente en el caso de las “ci u d a_
des de conquis ta” que rectuertan una f&cil y rapida ejecucibn, ——
mientras que los planteamientos tebricos de los tratadistas italianos -
del Renacimiento acabaran siendo proyectos inviables. Todo ello apo’-’
yana la tesis, seqbn la cual el plano de Santa Fe se transmitiE, a Ame
rica para resolver rhpida y eficazamente el problema de la fun aciE,n
de la nuevas ciudades.
Lavedan, estudiando el trazado regular de las ciudades nor-
teamericanas fundadas en el siglo pasado, afirma que cl trzado do chi—
dad en damero fue llevada a Am~rica por los españoles, puesto que ——
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los franceses e ingleses no lo emplearon hasta el siglo XVIII (143). —
Sin embargo, Ram5n Guti~rrez, estudiando detenidamente el tema, —
señala que en los primeros asentamientos no se reprodujo el modelo
de Santa Fe; solamente en el caso de la ciudad de Santo Domingo, --
fundada en 1 .490, pero cuya traza fue replanteada por Nicolhs de -
Ovando a principios del siglo XVI, presenta cierta regularidad en su —
plano, que el autor atribuye a la intervenciE,n directa de Ovando, -—
quien habla estado en Granada y conocía, sin duda, Santa Fe. Expli-
ca el autor> que en las primeras ciudades fundadas se atendib prefe——
rentemente a las peculiares condiciones del medio> y no tanto a las
especulaciones peninsulares en materia urbanística, si bien, recono-
ce una cierta influencia de una cultura y tradicibn anterior. Fueron
los condicionantes ambientales: la orografia, la situaciE,n de la ciudad
en la costa o en el interior> la existencia de defensas naturales o la -
necesidad de construir fortificaciones, etc., las que determinaron las
coracteristicas de los primeros asentamientos españoles en Am~rica
(144). Ahora bien, la traza regular de tendencia ortogonal esth pre—-
sente en el plano de algunas importantes ciudades de la Amb rica espa
Nola, cuya fundaciE,n y edificacibn se llevo a cabo bien entrado el si— —
glo XVI: Cartagena de Indias, Veracruz, Puebla de los Angeles
En el plano de Cartagena de Indias se demuestra rina voluntad ordena
dora, aunque no tiene la claridad del modelo de traza regular español,
compaginando la antigua experiencia con una nueva bUsqueda. Puebla
de los Angeles (1.533) y Lima (1.535) constituyen los primeros ejem—
píos en los que se definen claramente las características de regulari-
dad; si bien> en la opinibn de Guti~rrez, estas experiencias servían so-
lamente ‘tpara ratificar la viabilidad de generar el modelo ordenador —
y dar coherencia planificada a la accibn fundacional de Felipe 11” (145).
La configurnc¡(~n dc~ lus ctud¿idus l—I¡spo¡xoa¡ncricniios iuSj)OIRlU, j)OL
tanto, a una variada tipología urbana que aparece como la consecuencia
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de la puesta en prhctica de algunos de los modelos que hablan surgido
como fruto de la especulacibn renacentista sobre el problema de la —
1c i u dad ideal , modificados en muchas ocasiones por los condi-—
cionantes ambientales dc la gcogral’in cxmoricnno o por los <isorihm¡ofl
tos de poblaciE,n preexistentes (146).
-oCo-
III. 7. - La ciudad imaginarla.
La intervencibn de los Reyes CatSlicos en la transforma— —
ciE,n de la escenografía urbana tuvo un carhcter limitado> segbn he ex-
plicado, reduciE,ndose fundamentalmente a la accibn que en la transior
macibn de la fisonomía de las viejas ciudades ejercib la fundaci6n y —
construcciE,n de edificios aislados, a la que se debe la apariciE,n de - —
nuevas perspectivas visuales~ y a la creacibn y ampliaci6n de algunas
plazas, en las que, como vimos, se expresaba el peculiar talante poí~
tico del nuevo Estado autoritario, transformaciones todas ellas en las
que no faltaron los contenidos representativos y emblem~ticos, pero —
que, en cualquier caso, tuvieron un caracter pragmhtico, faltando los
programas ambiciosos y los planteamientos eruditos e intelectualiza——
dos encaminados a crear una aut~ntica escenografía cortesana. Sin —
embargo, al final del reinado se produjo un acontecimiento particular
mente interesante para el tema que vengo tratando; me refiero al re-
cibimiento que en 1.508 dispens5 la ciudad de Sevilla a Fernando el —
CatE,lico, el cual nos remite a la tradicibn clhsica de las entradas triun
fales y para el que Sevilla transform5 su fisonomía por medio de la ar
quitectura efímera, dando vida por primera vez en el urbanismo espa-
ñol a la escenografía de una “ciudad imaginaria ~, pensada para
honra y gloria de Fernando el CatE,lico y de la Monarquía que en ~l se
encarnaba.
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Debemos al estudio de Vicente Lleo el conocimiento de es-
te recibimiento> que, como veremos> constituye uno de los aspectos —
mas ‘modernos e interesantes del arte del reinado (147). Expli-
ca Lleo que para festejar la entrada en Sevilla del Rey Catblico se ce
locaron trece arcos triunfales en el camino que debería seguir la ce—
mitiva real, lo cual constituía una novedad con relaciE,n a otros reci-
bimientos que se hablan dispensado a los Reyes, introduciendo ade——
m&s una innovacibn de car~cter formal, el arco de triunfo en ellos -
se reprodujeron las victorias del Rey, hecho que nos remite a una cuí
tura de orientacibn humanista y evoca la tradicibn de la arquitectura
clasica, contrastando con la costumbre de colocar pendones y es tan—
dartes, norma habitual en ocasiones similares.
En efecto, el autor se detine en el comentario de otros re-
cibimientos que la ciudad de Sevilla había dispensado a los Reyes Ca—
tE,licos, en los que la fisonomía de la ciudad no se altero con las arqui-
tecturas efímeras. El cronista Hernando del Pulgar narra la entrada -
en Sevilla de Isabel la CatE,lica en 1.477 y exi,lica que con este motivo
se celebraron juegos y fiestas que duraron varios días, pero no alude
a otras transformaciones en la escenografía de la ciudad (148). An—-
dr&s Bern~ldez, por su parte, describe con mayor detenimiento, tan-
to la llegada de Fernando a Sevilla, como la entrada posterior de la —
Reina, a los que recibieron los nobles y prelados y entre~j’o las llaves
de la ciudad el Duque de Medina (149).
Bernhndez describe también el recibimiento que la ciudad —
de Sevilla tributE, a Fernando el Catblico treinta años despu~s, expli——
cando como se levantaren trae arcos de triunfo en los que se represen.!
taban las victorias del Rey, siguiendo el camino que había de recorrer
la comitiva (150). Esta escenografía, que constituja una novedad en el
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urbanismo y en la arquitectura española, pero contaba con una fecunda
tradicibn en Italia que se revitalizE, con las entradas triunfales de Car-
los V en Roma, nos remite a una cultura de corte humanista que hundía,
sin duda, sus raíces en el mundo cl~siccs, Aparece así configurada la
imagen de Fernando el Catblico como la del prínciDe triunfante . Este
hecho, que para la cultura española constituía una novedad, contaba ——
con antecedentes en la biografía del Rey, puesto que cuando el mismo
cronista nos narra el recibiento que la ciudad de Nhpoles le dispensb —
en 1.506, tras su victoria en la Guerra de Nhpoles, hos describe una —
escenografía similar a la que se vera m~ts adelante en Sevilla,con la ——
construccibn de distintos arcos de triunfo y de un puente y la participa—
cibn de cantores y mC¡sicos <151).
Como apuntaba mhs arriba, la tradici6n do estas entradas
triunfales se remontaba a la AntigUedad. En Roma eran frecuentes pa-
ra recibir al Emperador o al caudillo triunfador, que entraba en la ciIL
dad seguido del Senado y d. los despojos del vencido. La Ultima entra
da triunfal que se celebrb de acuerdo con esto ceremonial en la Roma
antigua fue la entrada de Teodorico en el año 500. Durante la Alta — -
Edad Media desapareciS esta cotumbre, recuperandose m~ns tarde en
virtud de un espiritu arqueolbgico de raiz culturalista, que volvi& a pc~
nerde moda el”triunfo a la romana1’, Así se celebrE, —
la victoria de Lucca sobre Forencia en el alio 1.325, y a esta esceno-
grafía respondieron los recibimientos que se tributaron a Alfonso V —
de Aragbn en Napoles en 1.443, a Carlos VI de Francia en Florencia
en 1.494, o el Triunfo%~sar escenificado por las calles cte Roma en
1.500 con Casar Borgia como protagonista, ... Ebi efecto, la puerta —
principal del Castel Nuovo (Nhpoles) conmemora la entrada triunfal en
la ciudad de Alonso V en 1.443, que puede considerarse como el ante-
cedente del recibimiento que se tributaría años mhs tarde a Fernando
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el CatE,lico. El fastuoso cortejo, que aparec!.a lleno de referencias a —
la cultura humanista, estuvo compuesto por grupos de trompeteros, —-
veinte jinetes jbvenes sobre caballos blancos (florentinos), un carro con
[a Fortuna (joven como un angel con un globo en Lzn~t mano y una corona
en la otra), las Virtudes Cardinales en forma de jinetes, Profetas, un
carro con un globo junto a Cesar y a Alejandro, otro carro con un cas
tillo y cuatro doncellas (Caridad, Justicia> Fe y Prudencia) soldados —
vestidos a la morisca, embajadores, •,. (152).
Con las disposiciones de Enrique III cte Castilla que tenían -
por objeto transformar ‘la fisonzmía de las calles burgalesas a fin de
crear una escenograf!a que se adecuase a las necesidades de sentido —
representativo de la Corona (153) se intentaba le sistematizacibn del -
caE,tico trazado medieval de la ciudad con unas obras de caracter fun-
damentalmente practico, a pesar de que en todo ello hubiera tambi~n
un tímido intento de configurar una escenografía cortesana. Ahora —
bien> el aparatoso montaje de las entradas triunfales> con su desplie-
gue de arquitecturas efímeras y sus referencias constantes al mito —
clasico estaba encaminada a dar vida a una ciudad fanthstica, una cm
dad imaginaria heredera de la tradiciE,n y la leyenda de la antigua Ro-
ma1 que a penas tonta puntos de contacto con la ciudad real y que pue—
de considerarse como preoursora de la escenografía cortesana del ——
Barroco (154), En definitiva, todos los elementos culturales: el arte,
la literatura, la danza y el folklore contribuyeron a crear un montaje
escenografico que perseguía un fin eminentemente simb’olico.
Desde un punto de vista estrictamente formal el empleo del
modelo de arco de triunfo en las arquitecturas efímeras sevillanas tic
nc una enorme importancia para la historia de la evolucibn del lengua-
je de la arquitectura espafiola, al margen de las connotaciones de ca—-
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racter ideolbgico que ello consellevaba como una referencia al princi
—
oe triunfante . En la introducciE,n en España del lenguaje formal del
Renacimiento italiano se ha asignado una particular importancia a la
visita a nuestro país del Cardenal Rodrigo de Borla en 1.472, quien —
estuvo en todo momento acompañado por el Cardenal Mendoza, que tu
yo ocasiE,n de admirar el famoso sello del Cardenal labrado en forma
de arco de triunfo~ algunos autores han atribuido a este hecho una -—
transcendencia capital para la historia de la arquitectura española —
(155). Parece que el Cardenal Mendoza se mandb labrar un sello de -
similares características. Pero la significacibn del hecho fue mayor,
puesto que Tormo (156) nos llama la atenciE,n sobre la carta que el Car
denal enviE, al Cabildo de la Catedral de Toledo, publicada por San- —
chez CantE,n (157), en la cual indicaba su deseo do ser enterrado en la
cabecera de dicha Catedral, en un enterramiento que reprodujera la —
forma de arco de triunfo. Sanchez CantBn recoge tambiE,n las dificulta
des tE,cnicas con las que se encontraron para ejecutar la voluntad del —
Cardenal dada la novedad del modelo arquitecthnico. A este respecto
Tormo señala que el sello del Cardenal Borja es tel arco de tri un.
fo por el que penetrb el Renacimiento en España”> re-
cordando> asimismo, que estas formas arquitectbnicas aparecían en ——
los fondos de las obras que Rodrigo de Osona pintb en Valencia para el
Cardenal en 1.483. El empleo del arco de triunfo supuso en el caso de
Sevilla la transformaciE,n de la ciudad desde un punto de vista urbanís
etico por medio de un elemento de arquitectura efímera que todavía no —
se había incorporado plenamente a la cultura arquitectbnioa española, —
elemento que> por otra parte, concebido como una referencia al mundo
clhsico, constituy6 un factor fundamental en la configuracibn de la 1ciu
dad imaginaria” que se contraponía a la Sevilla real.
Los arcos de triunfo sevillanos constituyen una de las in—
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terpretaciones m~s ‘modernas” que de ]a figura de] Rey Catblioo se die
ron durante el reinado aeooíadas a la imagen de los Reyes CatE,licos, —
En los arcos se reprodujeron las victorias del Rey, aspecto que nos re
mite al concepto cl&sico del orincipe triunfante de esta forma la ima-
gen de la Monarqula no se concibe ya investida de la autoridad que le —
prestaba la Divinidad —de ecuerdo con la interpretaci&n que se despren
de de la incorporacibn de la imagen de los Reyes a otros elementos del
arte religioso (iglesias> pinturas, ., .)—, sino que ésta se afirma a tra—
v~s de sus propios m~ritos, las victorias del Rey en este caso. El re-
cibimiento sevillano se concibiE, con una clara intencionalidad política;
1
Sevilla se configura asi como el símbolo de la ciudad burguesa, en cu-
ya fuerza se apoyaba el nuevo poder de la institucibn monhrquica, fren
te a CE,rdoba> símbolo de la ciudad feudal y medieval, donde se centra-
ba la rebelibn de la sediciosa rnobleza andaluza> que deberla someter —
el Rey CatE,Iico (158>. El Cabildo de la ciudad recibe, pues, a Fernan-
do como el DrinciDe triunfante , a la manera de los antiguos emperado
res romanos, y le afrece la corona de Emperador. Con esta escena-—
grafia la Monarquía de los Reyes Catblicos se afirma como un aut~nti—
co Estado Moderno sin concesiones a la tradiciE,n medieval de sus ante
pasados. Por otra parte, desde un punto de vista estrictamente artísti
ce estas arquitecturas efímeras consagraron la aparicibn en España de
los elementos formales de] arta italiano; de esta forma, como señalaba
Santiago Sebastián, la fisonomía de la vieja ciudad hispanomusulmana
se transforma en una ciudad all’antica llena de referencias al mito ——
cl&sico
.
Comenta Lleo <159> cE,mo finalmente el s’abado 28 de octu-—
bre el Rey don Fernando, que marchaba al frente de un numeroso con-
tingente de soldados, efectuE, su éwtrada solemne. El Rey hizo un alto
en el J-dospi te] de San Lazaro, donde salieron a recibirlo ambos Cabil
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dos> y allí recibiE, de manos del asistente Iñigo de Velasco una corona
imperial; a ambos lados del camino desde la puerta de la Macarena —
hasta San L~zaro, se almea, rindiendo armas, la milicia de la ciudad.
Luego el Rey entrE, bajo palio> sostenido por los caballeros veinticua--
tres de la ciudad, y sigue el recorrido procesional hasta liegar a la Ca-
tedral que estaba ‘llena de luces y perfumada de diversos olores~’. Ex
plica Lle&, que toda la nobleza sevillana debib asistir a tan solemne re-
cibimiento y debib desfilar bajo los arcos, donde estaban “pintadas y
por letra” las victorias del Rey. El autor dice desconocer si los pen
dones pintados eran alegbricos, o si, por el contrario> describian —
gr~ficamente distintas batallas; pero, en cualquier caso, cumplieron
ampliamente su cometido; en efecto, los cabecillas de la sublevacibn







1 ) En efecto, la ciudad musulmana aparece como una reali-
dad urbanística y socio-cultural perfectamente diferencia
da, si bien> sus distintos trazados respondían a los diver
sos orígenes de los asentamientos; todos estos temas se —
trataron en el coloquio que sobre la ciudad isl~mica se ce
lebrb en la Universidad de Cambrige> vgase R. B. Serjeant
Ed), La ciudad isl’amioa, Serbat/UNESCO 1.980.
2 ) V6ase la síntesis que t&ro el terna publica el autor en —
BENEVOLO, El arte y la ciudad medieval en ‘~Diseño de —
la ciudad”, tomo III, Barcelona 1.977.
3 ) VE,anse los capítulos que Torres Balbhs dedica al proble-
ma del urbanismo medieval español en SARCIA BELLIDO,
Resumen histbrico del urbanismo en España, Madrid — —
1.969, donde se estudia la g~nesis de los dos modelos a -
lo largo de la Edad Media.
(4) VE,ase FERNANDEZ ALVAREZ, La Sociedad Española del
Renacimiento , p&g. 55. La seguridad en los caminos se —
intentb garantizar con la Santa Hermandad. Pero la elimi—
nacibn de la cerca para los Reyes Catblicos tenía tanibi&n
por rnisiBn hacer de las ciudades lugares rnhs abiertos,
en los que fuera difíci] oponer una resistencia armada a —
las tropas de la Corona en una posible reveliBn de la no—-
bleza o las propias ciudades, Con id~ntica finalidad los -
Reyes ordenaron> como sabemos, eliminar los elementos
defensivos de castillos y residencias nobiliarias,
5 ) VE,ase sobre el problema general de la plaza en las ciuda-
des cristianas medievales TORRES BALBAS> Op. cit., —
p~igs. 211 y ss.; sobre la incidencia del problema en las -
ciudades hispanomusulmana puede consultarse el trabajo
del mismo autor, TORRES BALBAS> “Plazas, zocos y —
tiendas en ¿la ciudad hispanomusulmana”, Al—Andalus - —
(1,947), p’ags. 437—477, asi como BONET, Concepto de
—
Plaza Mayor en Esoaña desde el sicilo XVI hasta nuestros
dias en “Morfología y ciudad”, Barcelona 1.978, pags. —
— 319 —
36 y ss., con relaciE,n a la proyeccibn del problema en la
ciudad moderna.
6 ) Véase el resumen sobre el tema en TORRES BALSAS, —-
Resumen histbrico ..., phgs. 156 y se.
7 ) Comenta Hay agie re:
“La ciudad es irregular y hspera, y sus calles estrectas,
sin ninguna plaza, salvo una pequeNa llamada Zocodover”,
CAROLA MERCADAL> Viaje de extranjeros Dor Espafia y
Portugal, Madrid 1,951, Ñg. 879.
8 ) Comenta Torres Balbhs a propbsito del trazado de la ciu—
dad de Toledo que mientras que un forastero extraviado en
el siglo XV en una ciudad castellana (Salamanca, Burgos,
Valladolid, ...) podía andar calle tras calle, el que no co_
nociera bien Toledo tendría que desandar varias veces el —
camino andado al encontrarse con cal]ejones sin salida, —







rante los siglos XV ir XVI, $adrid 1:942, pag. 394 y es.
(10 ) Vgase TORRES BALBAS> Op. cit., págs. 137—139.
11 ) C~. cit,, phg. 174, Mas adelante veremos como los prim§
ros intentos de crear una escenograHa urbana acometieron
en primer lugar el problema de la desaparicibn de los so-
brados y voladizos.
12 ) V~ase el texto en el que se recogen las disposiciones de -
1
Enrique III al respecto —texto que yo reproducirb mas ade
lante— y el comentario sobre el tema en relaciE,n con la —
problematica del urbanismo en Burgos, LOPEZ MATA> -
Geografía urbana burgalesa durante el siglo XVI . Burgos
a. a.,, pkg. 10.
(13) TORRES BALEAS, ..QLsIb, pag. 149.
(14 ) Ibideni.
15 ) Ibideni.
Se conoce bajo la denominaciE,n de “francos” a los merca(16
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deres de origen francE,s que entre los siglos XII y XIII se —
establecieron en las ciudades españolas, constituyendo el—
soporte mercantil e industrial de estas ciudades; estos ten
dieron a agruparse primero en calles y barrios aislados,
dando origen a organizaciones urbanísticas de car&cter -—
propio.
(17) TORRES BALBAS, Qp~ftt., pag. 149.
(18 ) F’ELEZ, SIHospital Real de Granada, Granada 1.979 --
p’ag. 37. La autora explica como en los siglos XIV y XV la
ciudad se convirtiE, en un objeto artístico en sí misma> sus
ceptible de ornamentar y construir de acuerdo con la nueva
normativa.
(19 ) Eximeniq (1.340—1.409) fue un fraile franciscano catal~n,
teblogo popular, profesor de asc~tica y moral política, OQ
nocedor de varias ciudades extranjeras, elaborb una toe—
ría sobre la ciudad ideal, con la que se anticipE, a las doc
trinas del Renacimiento, inspirada en los filE,sofos grie--
gos; en uno de los capítulos de su extensa enciclopedia, —
El Crestih, escrita en catalan entre los años 1.381 y 1.386,
propuso sus teorías sobre el problema urbanístico que tu-
vieron una gran transcendencia en época posterior. VE,an-
se los comentarios sobre el tema en TORRES BALBAS,
On. cit., phgs. 202 y ss.
20 ) El Obispo Rodrigo Sanchez de Ar~valo fue tambibn uno de
los teE,ricos rnhs representativos de la prosa política (leí
siglo XV. Su obra mas significativa y en la que, como ve-
remos mhs adelante, se aborda el problema del urbanis——
mo es la Suma cia lo oolítico , puedo consul torso al res-
pecto la edicibn citada en la bibliografía.
21) VE,ase al respecto TORRES BALBAS, “Plazas> zocos y -
tiendas de la ciudad hispanomusulmana”, donde el autor -
comenta a propbsito de las disposiciones reales, que se -
estudiaran en su momento, sobre la distribucibn de las —
distintas profesiones por barrios que ~sta era una carac-
terística propia del urbanismo musulman.
22 ) V~ase sobre el proceso de formaciE,n de muchas de estas
ciudades TORRES BALBAS, Resumen histE,rico .. , --
pags. 126 y ss. y 156 y ~.
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23 ) Y concluye:
“EL arte misterioso de diseñar una ciudad —a diferencia
del arte de diseñar un edificio— fue olvidado antes de que
pudiera teorizarse en dibujos y libros”. BENEVOLO El
arte ir la ciudad medieval, p’ag. 176.
24 ) Véase TORRES BALBAS, O~. cit,, p~gs. 160 y ss don
de se aborda el estudio de la fundaciE,n de las ciudades de—
traza regular del Levante español. Debido fundamentalmen
te a los largos siglos de Reconquista, las ciudades musul-
manas se caracterizaron por su aspecto fuertemente amu—
ra4lado> lo que> como sabemos, condicionE, su estructura —
interna, puesto que los muros constreñían las edifícacio-—
nes, dando origen al trazado laberíntico.
25 ) ~ pags. 167 y ss.
26 ) V6ase MARAVALL> Estado Moderno ir mentalidad social
>
Madrid 1.972, p’ag. 51, volumen 1.
27 ) FELEZ, El Hospital Real de Granada, Granada 1.979> —
pag. 30. En efecto, segbn explicare, a falta de programas
urbanísticos m~s ambiciosos, las transformaciones mas —
notables en la fisonomía urbana durante el reinado de los —
Reyes CatE,licos vinieron determinadas por los edificios —
aislados que crearon nuevos poíos de atraccibn.
28 ) VE,ase SANCHEZ DE AREVALO, Suma de la política, li-
bro primero, donde se recogen las teorías del autor en -
materia urbanística, edicibn citada en la bibliografía.
29 ) Documentos conservados en el Archivo Municipal de Va-
lencia, transcritos y comentados en TORRES BALBAS,
Op. cit., p½s. 213—214.
30 ) Sobre el tema puede consultarse SANCHIS SIVERA, “AL
quiteotura urbana en Valencia durante la bpoca foral”, —
tomo XVIII, ~~~j~ivode Arte Valenciano (1.960).
31) Sobre el tema puede consultarse MADURELL MARIMON,
“Pero el Ceremonios e les obres publiques”, Analecta —
sacra Tarraconensis (1.935).
32 En r’elaciE,n con la labor de Martin el Humano puede con-
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sultarse TORRES BALBAS> Op. oit.> pWsg. 206—207.
33 ) .. ciertas casas de la iglesia de Santiago que estaban —
en derredor de la fuente e empechaban la vista de la puea
ta real, que es la principal de la dicha nuestra iglesia; e —
otrosi para que fuera fecha plaza ante la ducha puerta”> —
texto recogido en TORRES BALEAS, .Qa~2±t,,pág. 217.
34 ) Decía Enrique III:
quando yo vengo aquí ... (dice el Rey)... los mis -
pendones no pueden pasar enfiestos e eso mesmo las lan-
gas de armas e los que las trahen an las de abaxar e quie—
branse algunas veses a la pasada de dichos pontidos
unas casas baxas que estan a la puente del Canto
est~n a tan baxas e puestas sobre las calles (adelantadas -
hacia el centro de la calle) que los que pasan asy de noche
como de Ma han de topar con los rostros e con las cabe- —
gas en las vigas de las dichas casas e que algunas veses —
se fieren. . .“. LOPEZ MATA, Op. oit., p~g. 10, donde -
se recoge y comenta el texto.
(35) Wase FERNANDEZ ALVAREZ, Qa~It., p~gs, 52 y ss.—
eProblema al que ya he hecho referencia mas arriba.
36 ) Sobre el tema puede consultarse, entre otros, DOMíNGUEZ







trias . Madrid 1.974, pags. 14 y ss. y LADERO, España en
1.492> Madrid 1~97~ pags. 43 y ss, Por otra parte el de——
seo de los Reyes de transformar la nobleza rural en urba-
na se puso de manifiesto, como hemos visto, con la incor
poraciE,n de muchos de ellos al personal de la Casa Real y,
por consiguiente, al jerarquizado protocolo palaciego.
37 ) V~ase AZCARATE, “La fachada del Infantado y el estilo de
Juan Guas”, Archivo EsDafiol de Arte (1.951), p~gs. 307—
319, problema al que he hecho referencia mhs arriba.
38 ) ... y continua diciendo el cronista:
II ... siempre andua mirando y con toda soliqitud procuran
do cE,mo la dicha qibdad fuese ennobleqida e decorada en tg~
das las cosas> mandando labrar e reparar las torres e m~
ros; y en otros lugares faciendo de nueuo do era menester,
y allanando las plagas y calles, carreras, caminos, y fa-
ciendo otras muchas lauores y cosas que redundauan en —
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grande irtilidad y provecho y enobleqimiento de la dicha — -







ediciE,n de MATA. CARRIAZO, Madrid 1.940, pags. 117 y
55.
39 ) V~ase LAYNA> Historia de Guadalajara ir sus Mendoza, -
donde se describe la transformaciE,n que suf ríE, la ciudad -
a lo largo del siglo XV, así como la referencia a las man
siones y domas construcciones promovidas por la familia —
Mendoza.
(40) V~ase FELEZ, Op. cit., pags. 32 y ss., donde la autora
explica detenidamente el tema. Como vimos, el inter~s —
por lo’~Ázblico” diferencia la actuaciE,n del Estado Moder-
no de la de las instituciones medievales; de ello se deriva
la preocupaciE,n por las obras públicas y por la arc,uitectu
—
ra pública, que FE,lez considera que se iniciE, entonces con
la fundaciE,n de los Hospitales Reales.
41 ) En estas Ordenanzas se dice expresamente:
vean como est~in reparadas las cerca o muros e ca-
vas e las puertas e los portones e alcantarillas e las cal—
qadas, en los lugares donde fuere menester, e todos los -
otros edificios e obras públicas; e si no estuvieren repara
das den orden como se reparen con toda diligencia” ~
cit , p’ag. 33, donde se recoge el texto.
42 ) Escribe Falez a este respecto:
“El hospital aparece así como la materializaciE,n de la --
-e
nueva ideología de lo “público” (algo visible de la accion -
del Estado), concretandose ademas en una seriede desdo-
blamientos; la nueva ideología de la “justicia” y de la — -
“asistencia” como labores públicas, y también la nueva -
ideología de la miseria como fuente de desorden público, -
como degracibn por negarse al trabajo, etc. Esto por un-
lado; por otro, el hospital se inscribir~ a la vez por conse
cuencia (incluirh su propia organizaclon interna), en la —
nueva y potente mhquina burocrhtica”, Ort cit, p’ag. 19.
43 ) CHUECA, Arquitectura del siglo XVI, Ars Hispaniae, to-
mo XI, Madrid 1.953, pag. 170, En relacibn con la fun--
cibn y carácterísticas de la fabrica del Hospital de Tave—







tectura y Mecenazao , Madrid 1.987, p’ag. 204 y ss.
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44 ) Vbasc el desarrollo do los dos niodelos -cl público y
el privado- a lo largo del siglo XVI en CHECA-DIEZ _
DEL CORRAL, El Hospital Real de Granada ir el Hospital







talaria en la España del siglo XVI . Ponencia presentada —
al III Congreso Español de Historia del Arte, Sevilla 1980.
45 ) En relaoibn con este problema debe consultarse CHECA-
DIEZ DEL CORRAL “Typologie hospitali~re et bienfassa~
ce dans l~Espagne de la Renaissance: croix grecque, pan—
th~on> chambres des ~ Gazétte des Beaux Arts
,
marzo (1.986>.
46 ) Vives describib así su concepto de hospital:
‘Doy el nombre de hospital a aquellas instituciones donde
los enfermos son mantenidos y cuidados, donde se suste~
tan un cierto número de necesidades; donde se educan los
niños y las niñas, donde se crian los hijos de nadie y don
de los ciegos pasan la vida”. Veanse los comentarios al —
respecto en Op. cit., y la transcripcibn del texto en el —-
trabajo de los mismos autores El Hospital Real ..., p’ag.
7.
(47 ) VE,ase FELEZ, Op. cit., p’ag. 14.
(48 ) V~ase sobre este problema SUAREZ FERNANDEZ, “Fu~
damentos del r~gimen unitario de los Reyes ~ -
Cuadernos hispanoamericanos (1,969), p~gs. 178—196.
(49 ) FELEZ, Op. oit., pag. 16.
50 ) En relaciE,n con la fundaciE,n del Hospital Real de Santia-
go y con la marcha general de las obras vbase VILLAA—-
MIL, “Reséfia hi~tbtica de la furidaciE,n del Hospital Real
...“, Galicia l-listbrica (1.909), p~gs. 449—637.
(51) Op. oit., phg. 451. Problemas a los que ya se hizo refe-
rencia en el capitulo anterior.
(52) Op. cit., p~gs. 457 yss.
53 ) \Wase CHUECA> “El antiguo Hospital de la Concepci’on en
Burgos”> Archivo Esnaliol dc Arte , tomo XVII (1.944>.
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(54) FELEZ, Op. oit., pag. 22,
55 ) Véase a este respecto el texto de Pedraza recogido por -
Rodríguez Valencia a que hice referencia en el capítulo —-
anterior.
56 ) V~ase sobre la fundaciSn y características del Hospital de
la Alhambra FELEZ> Op. cit. , pag. 67. Esta instituciE,n -
acabarla desapareciendo absorbida por el Hospital Real, -
al que fueron trasladados los enfermos y demas personas—
que en ~l estaban acogidos.
57 ) Comenta Enriquez del Castillo:
“El rey con toda su corte se fue a la villa de Madrid, do~
de vidd. concurrien siempre muchas gentes de todas partes,
así com de mayores estados, como de menor condiciE,n, -
tanto por ver la grandeza de su potencia, quanto por nego-
ciar lo que avian menester”. CrE,nica de Enrique IV, pag.
112, edicibn citada en la bibliografía.
58 ) ~ p’ag. 115 y ss. Problema al que ya se ha apludi-
do al proceder al estudio concreto de la fundaciE,n.
59 ) Sobre el conjunto de San Jerbnimo, la fabrica primitiva y
el estado actual del Monasterio puede consultarse el traba
jo fundamental, MORENA, “El Monasterio de San JerE,ni—
mo el Real en Madrid”, Anales del Instituto de Estudios -
-
Madrileños (1.974).
60 ) Ya he comentado la funciE,n de San JerE,nimo el Real como
hospedería real, así como la audiencia que allí se conce—
diE, a MUnzer, v~ase Viafe Dor Esoaña , Madrid 1.951, —
pag. 401.
6i ) CHUECA, Casas reales en Monasterios ir Conventos esoa~
Pioles, Madrid 1.966, p’ag. 169.
62 ) Véase la narracibn de estos hechos en PULGAR, CrE,nica
,
p’ag. 254, ediciE,n citada en la bibliografía.
63 ) Una buena descripci6n y estudio de este Convento puede -
encontrarse en LLORENTE, “Monasterio de Santa Cruz
de Segovia, Estudios Segovianos (1.961.
64 ) Por una Real Cbdula dada en Medina del Campo en 1.494.
Mhs datos sobre el Convento, así como la referencia a la
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bibliografía fundamental sobre el tema se encuentra en las
diferentes ocasiones en las que abordo el estudio de Santo
Tomas a lo largo del presente trabajo. A este respecto --
véase el capitulo anterior.
65 ) Se han estudiado tambign las características del palacio -
que los Reyes levantaron en el Convento de Avila, abordan
do el problema de las residencias de los Reyes, sin em- —
bargo, puede consultarse CHUECA, Op. oit,, phgs. 120 y
55.
66 ) Hernando del Pulgar comenta en relaciE,n con la fundaciE,n
de San Juan de los Reyes:
~ de alli partieron el Rey Wla Reyna para la cibdad
de Toledo, donde ficieron algunas limosnas e otras obras
pias, que habian prometido por la victoria que ~ Dios pío-
go les dar; especialmente fundaron un monasterio de la 6r
den de Sant Francisco, cerca de dos puertas de la cibdad>
que se llama la una la puerta de Sant Martin, y la otra la
puerta del Carnbron. E mercaron algunas cosas que esta-
ban cercanas & aquellas puertas de la cibdad, que fueron —
derrocadas para fundar aquel monasterio, según esth mag.
níficamente edificado, ~ la invocaciE,n de Sant Juan”, Q~
cit., p’ag. 318.
67 ) CHUECA, Op. oit , p’ag. 126 y ss. , quien, atendiendo al
contenido emblematico de la fundacibn, denomina con este
t~rmino al Monasterio, según sabemos.
68 ) Sobre este-problema puede consultarse, entre otros, AZ
CARATE, “La obra toledana de ~ Archivo Español
-
de Arte (1.956), p’ag. 11 y ss., donde puede encontrarse
una descripcibn minuciosa del edificio> en la que se inclu
ye la disposicibn y características de la rica decoraciE,n —
herhldica del interior.
69 ) V~ase cuanto expuse a este respecto en el capítulo prim~
ro, interpretando el espíritu de Reconcuinta del reinado.
70 ) Refiere el cronista:
“Y así afirman que con valer tanto el suelo la Reina doña
Isabel quiso dar por sitio a nuestro convento desde las pa-
redes del hasta la orilla del Tajo; es el pedazo que cae ——
enf rente del; pero los religiosos, considerando las descq.
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modidades e inconvenientes que habla, así como las ca—-
lles públicas que se habían de atajar como los edificios de
muchas casas que se habían de derribar, suplicaron a su
Alteza no tratase aquel negocio content~ndose con el sitio
que San Juan de los Reyes tenía.1’ . Texto transcrito en -
AZCARATE, Op. oit., p~g 12.
70 ) Chueca Goitia comenta que Toledo, como cabeza visible -
de la iglesia, era un lugar donde el poder civil y eclesi~s-
tico estaban demasiado cerca para que no se produjesen -
fricciones. Vbase Op. cit,, p’ag. 128.
72 ) \Wase el anhlisis de la polamica sobre la ubicaciE,n del --
Hospital Real de Granada en FELEZ, Qp~2Lt. > p~g. 67.
La decisibn de construir el Hospital extramuros conecta-
ba las doctrinas de los teE,ricos renacentistas sobre la hi
giene y la salubridad a que hice referencia anteriormente.
Esto determinE, tambibn un ensanche en esa direccibn de -
la Granada del siglo XVI.
(73) Op. cit., phg. 18.
(74 ) En relaciE,n a la disposiciE,n y características del trazado
regular de las ciudades del Levante, problema al que ya -.
hice referencia mas arriba, puede consultarse TORRES —
BALEAS, Resumen histE,rico del urbanismo, p~g. 186.
(75 ) Op. cit., p~g. 188.
76 ) Vbase LAPRESA, “La Casa Real de Santa Fe a través de
documentos de la Alhambra y otros archivos”, Cuadernos
de la Alhambra (1,974» paga. 57—73, donde se estudian-
las obras que se sucedieron en la Casa Real de Santa Fe—
y en su entorno, por que nos permite reconstruir en cier
to modo la primitiva fisonomía de la ciudad, tema sobre —
el que volver& mas adelante en ocasiE,n de estudiar el pr~
blema de la fundacibn de Santa Fe.







mo en Iberoam~rica, Madrid 1.984, pag. 91 y ss.
(78 ) Sobre el tema puede consultarse mCART, “La Plaza Ma
yor en Espagne et en Amerique espagnole”
así como BONET, El concepto de Plaza Mayor desde el
-
A
siglo XVI hasta nuestros días,, en Morfolocua y ciudad, --
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Barcelona 1.976. A lo largo de este teinaffi,, la Plaza -—
Mayor aparece configurada como una realidad urbanística
con personalidad propia.
79 ) VE,ase TORRES BALBAS, Op. cit., p’ag, 227. Según se -
ver~ mhs adelante, la creacibn de nuevas plazas aparece
como una exigencia a la hora de intentar sistematizar el —
caE,tico trazado de la ciudad musulmana caracterizada por
la falta de espacios libres.







cumentos de reina de los Reves CatE,licos , Madrid 1.961,
pags. 2—3.
81) Vbase TORRES BALEAS, “Plazas, zocos y tiendas en las
ciudades hispanomusulmanas”, p&g. 449.
82 ) VE,ase LOPEZ MATA, Q~~Lt.,phg. 19.
83 ) Cita recogida en BONET, QLS.Lt., p’ag. 39.
(84 ) V~ase TORRES BALEAS, Resumen histbrico.. , p’ag. 214.
85 ) V&ase la CrE,nica del Condestable citada m~s arriba, as~ -
como los comentarios al respecto en TORRES BALBAS, -
~g~Lt.,p’ag. 2l9yss.
86 ) V~ase BEJARANO, Las calles de M~laaa> M~laga 1.941,
p’ag, 36yss.
87 ) Comenta Fern~ndez Alvarez:
“Así surge la hermosa Plaza Mayor, que es mucho mhs —
que el lugar donde se celebraba el mercado semanal; es —
cl punto dc cita dc Los ciudadanos, donclc éstos sc cntrc—
mezclan y conocen; es también donde tienen lugar los — —
grandes acontecimientos; la lectura de los pregrones re-
gios, los torneos, las corridas de toros> los autos de fe.
En suma, las fiestas religiosas y profanas”. Op. cit > —
p’ag. 53.
88 ) V~anse al respecto los comentarios del autor en eí traba
jo citado mas arriba,




Plaza Mayor de Valladolid considerado como cl antocodon—
te prbximo de las Plazas Mayores posteriores.
90 ) Vbase CEPEDA, En torno al Estado de los Reyes CatE,licos
,
Madrid 1.956, phg. 92 y ss. La imagen del rey justiciero -
se ha asociado a la de los Reyes, cuya iconografía nuestra
con frecuencia> como veremos, la espada, símbolo de la —
justicia igual para todos, lo cual constituía un medio de ——
oponerse a los privilegios señoriales, y de controlar en —
cierto modo a la nobleza y al clero.
(91 ) PULGAR, Oo. cit,, p~g. 371> siguiendo la narraciE,n de -
los hechos de la Guerra de Granada.
92 ) V~ase LAYNA, Qa~Lt., p~g. 392. Lo mismo podría de-
cirse de infinidad de iglesias y demas edificios en muchas
ciudades que por su origen responderían al modelo de ciu-
dad hisDanomusulmana, según la denominaciE,n de Torres
Balb~s.
93 ) Valera, en su dediaatoria a Fernando el CatE,lico del Doc-
trinal de Príncipes, exhorta al Rey a recurrrar los lími—
tes y el prestigio del antiguo imperio visigodo; límites que
los tratadistas de la ~poca hacían coincidir con los de la -
provincia romana de la Tingitania, aspecto que justificb -
en cLero modo la campaña del norte de Africa; E,sta Fue --
proyectada en primer lugar por el Rey Fernando, quien -
intentb hacer unadianza con sus yernos para llevarla a —
cabo; fue impulsada mhs tarde por Cisneros y completada
despu~s en alguna medida por Carlos V, V&.~se Tratados
>
pag. 173, texto transcrito en el capitulo primero.
94 ) “MandE, que se bendijese la mezquita en iglesia con título
de Santa María de la Encarnaci&n; fue devotísima deste -
misterio y ansi todas las iglesias deste reino estan titula
das con ~l y la principal dellas que es la desta ciudad de
Granada”. PEDRAZA, texto recogido en RODRíGUEZ --
VALENCIA, Isabel la CatE,lica en la opini8n..., p~g. 549,
volumen 1,
(95 ) MUNZER> Op. cit,, p~g. 392.
96 ) Vbase GALLEGO, La Capilla Real de Granada> Madrid
1.957, donde se describe el edificio y el proceso de funda
ciE,n y construcciE,n.
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97 ) Se encargE, la obra de la Catedral a Enrique Egas, con cu-
yo estilo se han relacionado otras fundaciones granadinas-
de los Reyes Catblicos como la Capilla Real, el Hospital -
Real, o Santa Isabel la Real, pero en tiempos de Carlos 1,
estando ya delimitado el perímetro de la Catedral, según -
el proyecto de Egas, se asignE, al arquitecto Diego de Si—-
lo~ la continuaciE,n de las obras, a quien se debe la f&bri—
ca actual del edificio, en la que se aprecia el desarrollo —
en planta de la girola, designada por el Emperador como-
PanteE,n Real.
98 ) El documento reza así.
~ acatando cuanta obligacibn tenemos al servicio de -—
Dios por los muchos y grandes beneficios que de su piado
sa y poderosa mano avemos recibido, especialmente en la
conquista del reino de Granada ... ,acordamos de fundar e
edificar en la dicha ciudad un Hospital> para acogimiento -
y reparo de los pobres, el cual dicho Hospital, es nuestra
merced que se llame el Hospital de los Reyes. Y el sitio -
donde se ha de edificar y hacer, nos mandaremos señalar,
habida informacibn, donde mas conveniblemente deviera -
estar”, Texto transcrito en FELEZ, Oo. oit,, p’ag. 66.
99 ) Dice así la carta:
“En quanto al Espital Real visto lo que vos Pero Garqia
escribis y lo que del goardian grey Juan de Quebedo nos —
avernos ynforrnado y lo que Alonso Enriquez e otros que —
se an venido dalla nos han dicho, paresqe que no es lugar
conveniente la casa de la moneda questa tomada e quel -—
mejor sytio para en que se hedifique el dicho Espital es —
entre la puerta de bibarranba y la de bibalmanzar qerca —
de la huerta que agota tiene la mujer del alcalde Calderbn
que despues de su fin ha dc ser del dicho Esp¡taL . . »~, Oit
oit.. p’ags. 68—69.
100 ) Sobre las características de este edificio, prhcticamente
desaparecido y transformados sus restos en el Parador —
Nacional de Turismo San Francisco, puede consul tarso —
TORRES BALBAS, “El exconvento de San Francisco de-








101. ) FELEZ, Op. oit., pags. 65 y ss., donde se recogen las -
referencias documentales a la fundaciE,n del Hospital> así
corno cl anhlisis de las [unciones que desarrollo la instE t’.í
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ciE,n, en las que, según la autora, se encuentra el germen
de las que asumirh el Hospital Real.
(102 ) %ase GALLEGO, Granáda: quía artisticaehist5ric~Grana~
da 1.961, phgs. 477 y ss., donde se encuentra una estim&
ble descripcibn del edificio, que recientemente estaba en -
restauracibn.
103 ) Qp~gLt., pags. 530 y ss., mhs adelante volverE, a abordar
el estudio de estas fundaciones menores de los Reyes en -
Granada.
104 ) Pulgar describe así la ciudad de MMaga en el momento de
la conquista cristiana:
“Esth~entada en lugar llano, al pi~ de una cuesta grande>
A
e cercada de un inuro redondo, ¡‘ortalescido de muchas to-
rres gruesas, b cercanas unas de otras. E tiene una ba—-
rrera alta y fuerte, do ansimesmo hay muchas torres, E
al cabo de la cibdad ~ al comienzo de la subida de la cues
ta, esth fundado un alchzar, que se dice el Alcazaba> cer
cado con dos muros altos ~ muy fuertes, ¿ una barrera. -
En estas dos cercas podimos contar fasta treinta ~ dos to-
rres gruesas, ~ de maravillosa altura ~ artificio compues.
tas. E allendo de estas tiene en el circuito de los muros -
fasta otras ochenta torres medianas e menores, cercanas
unas de otras. Deste alchzar sale una como calle cerrada
do dos muros, y entre muro & muro podrh habar SOIS MI—
sos en ancho; y esta calle con los dos muros que la guar--
dan van subiendo la cuesta arriba, fasta llegar h la cumbre>
donde esth fundado un castillo que se llama Gribralf aro; el
~jual por ser en lo mas alto, & tener muchas torres, es una
fuerza inexpunable. En esta otra parte de lo llano de ]a cib
dad esta una fortaleza con seis torres gruesas e muy altas,
que se dice Castil de Ginoveses. E despues estan las tara-
zanas torreadas con ciertas torres donde base la mar. Y —
en una puerta de la ciudad que va ~ la mar esta una torre -
albarrana, alta 6 muy ancha, que sale de la cerca como -—
un espolbn, a junta con la mar. Otrosí tiene dos grandes -
arrabales puestos en b llano junto con la cibdad; el uno ——
que esth h la parte de la tierra, es cercado con Fuertes mu
A
ros e muchas torres; en el otro que esta h la parte de la -
mar, habla muchas huertas 6 casas caidas. E las muchas-
torres, 6 los grandes edificios que es tan fechos en los — —
adarves y en estas quatro fortalezas, muestran ser obras—
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de varones magnanimos, en muchos & antiguos tiempos —
edificados, para guarda de sus moradores”. Qa,.sLt., --
p&g. 455.
105 ) ‘Tiene la ciudad en circulo casi tres mil leguas, y todo —
&l cercado y celiido de todas partes con edificios, es fort~
lecido por mil b treinta torres para defensibn; tiene diez —
puertas; de las culaes las que estand e la parte de Occiden.
te> tienen muy bienas salidas y campos alegres y delitosos.
Y las otras puertas> que estan al Oriente> son mas difici—







licos p’ag. 97.,edicibn citada en la bibliografía.
(106 ) MUNZER> Q~jfl, pags. 326 y ss.
107 ) “La ciudad entera esta trabada, y a la vez sim&tricamen—
te distribuida, como tela de aralia . . Las calles esthn ——
cargadss de gente y en los zocos se apretaban los comer-
ciantes”. Texto transcrito en TORRES BALBAS, Resumen
histE,rico ..., pag. 153.
(108 ) Vbase Op. cit., p’ag. 148.
(109) Vaase OD. cit. , pag. 147. Mas noticias sobre el tema —
pueden encontrarse en ROBLES, Malaca musulmana, M~i
laga 1.880, p~gs, 465 y ss.
(110 ) Escribe el viajero a propE,sito del AlbaicínL
IrExtramuros de Granada, pero no lejos de ella, estaba la
cuesta llamada Albaicin, de mhs de cuatro mil casas, -—
aunque no se ve desde la Alhambra .,. El Albaicin, verda
dera ciudad, fuera de las murallas antiguas de Granada, —
pero con calles tan sumamente estrechas que en algunas —
de ellas, por la parte de arriba, se tocan los tejados de —
las casas fronteras y por la de abajo no pueden pasar dos
asnos que fueran en direccibn contraria; las mas anchas —
no miden mas de cuatro o cinco codos. Las casas de los —
moros son casi todas pequeflas, con habitaciones reducidas
y sucias por fuera, pero muy limpias en su ~ - —
MUNZER, £a..&Lt., phg. 356 y ss.
111 ) Comenta MUnzer al respecto:
~ rey don Fernando ha mandado ensanchar muchas ca-
lles, derribar algunas casas y hacer mercados. Ordeno —
1 ¾
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ademas demoler la judería, donde habitaban mas de siete
mil judios, construyendo a sus expensas en el lugar que —
ocupaban ungran hospital”. Op. cit , p’ag. 358.
(112 ) Escribe Marineo Siculo:
“Mas los barrios y calles que son muchas por la espesura
de los edificios, por la mayor parte son angostas, y tam—
bibn las plazas y mercados, donde se venden los manteni-
mientos, las cuales> despu&s que Granada se tomE,, hanse
hecho por los cristianos mas anchas e ilustres”. MARI——
NEO SICULO, Op. oit., p’ag. 96.
113 ) V&ase TORRES BALBAS, O~. oit., p’ag. 146.
114 ) Vbase como obra fundamental sobre el tema GARCíA DE
VALDEAVELLANO, “El mercado”, Anuario de Historia
—
del Derecho Esnaflol , tomo VIII, (1.931).
115 > Sobre el problema de la estructura y organizacibn del mer
cado en las ciudades musulmanas debe consultarse TORRES
BALEAS, “Plazas> zocos y tiendas en las ciudades hispa-
nomusulmanas”, pags. 446 y ss,
116 ) V&ase ~~sit, p’ag. 446, donde se hace referencia expre
sa a la Alcaicería de Granada.
Se trata de una serie de calles en las que se agrupaban —
las tiendas de los comerciantes, que se configuraba como
un autE,ntico barrio con personalidad propia, cuya estruct~t
ra se conserva en parte en las calles prbximas a la Cate-
dral, que aún guardan su originario carhcter comercial,
(117 ) Escribe Marineo Siculo:
“Y a esa plaza y mercado esta ayuntada una cosa no indig
A
na de ser relatada, que es la llamada Abacería. En la -—
cual hay casi doscientas tiendas, en que de continuo se —
venden las sedas y paños, y todas las otras mercaderías,
Y esta casa, que se puede decir pequeña ciudad> tiene mu
chas callejas y diez puertas; en las cuales esthn atravesa_
das cadenas de hierro, que impiden que no puedan entrar
cabalgando”. On. oit., p~ig. 98.







nado dé los Reves Catblicos. p’ags. 2—3.
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(119 ) V&ase la referencia al hecho en TORRES BALSAS, ~
~IL, pag. 449.
120 ) V&ase TORRES BALSAS> Resumen histE,rico ..., phg, —
227.
(121 ) Qa,..ALt., p’ag. 153.
122 ) Véase BEJARANO, Las calles de Mhlacia, p’ags. 98 y ss.
(123 ) V&ase TORRES BALSAS, “Plazas> zocos y tiendas ...“,
pag. 440.
(124 ) Comenta Marineo Sículo
“La cuarta cosa es, una gran plaza y llanura, que poco ha
se edificE, por los cristianos, que llaman los moros Biva—
rrambla, y dicen que significa puerta arenosa. Cuya for-
ma escuadrada, pero a semejanza de mesa, porque la lon
gura es mayor que la anchura, y tiene en largo seiscien-
tos pies, y en ancho ciento ochenta. En la cual hay una —
fuente alta e insigne, y todo el campo en derredor claro y
apacible, con las casas emblanquecidas y muchas venta-—
nas1t. Op. oit. , phgs. 97—98.
(125 ) Vbase GOMEZ MORENO, Gula de Granada, Granada 1892,
p’ag. 243.
(126 ) ANGULO, “La pintura en Granada y Sevilla en torno a --
1.500”, Archivo Espaflol de Arte ir Araucolocila (1.937),—
pags. 67 y ss. La descripciE,n del fondo del paisaje a que
hago referencia nos remite a una visibn de silueta fortifi-
cada de la ciudad de Granada que evoca el prototipo de -—
ciudad musulmana al que hice alusiE,n mhs arriba.
127 ) A este problema ya habla aludido mhs arriba. Se aborda
el tema en TORRES BALSAS, Op. oit., p’ags. 452-453.
128 ) V&ase MARAVALL, Estado Moderno y mentalidad social
,
phg. 51, donde se estudia y comenta el problema, aludien
do al origen de estas ideas en las doctrinas de los agusti-
nos y de San Vicente Ferrer.
129 ) Para una mayor informaciE,n sobre el tema puede consul—
tarse TORRES BALSAS, Resumen histbrico , phgs. 210
y ss., así como expliqu& en paginas anteriores.
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(130 ) Escribe S~nchez de Ar&valo, describiendo su imagen de -
ciudad ideal:
ca en una calle ser~ el arte fabrical, y en otra la car
penteria, y en otra la testoria —que es tecedores—, y en -—
otra la agricultura> y en otra la camsonia —que es mema
deres y cambios—, y assí de todas las otras artes necessa_
rias a la vida umana y ornamento de los omesr¡. SANCHEZ
DE AREVALO, Suma de la política, introduccion al libro -“
primero, edicibn citada en la bibliografía, pag. 253.
(131 ) Comenta FE,lez que a partir del siglo XV la ciudad como -
objeto artístico autbnomo se reglamenta, bien con esa rer-
glamentacibn callejera, bien con la incorporaci&n de los -
palacios de los nobles y burgueses, o bien arnoldhndose a —
las necesidades del nuevo poder estatal. Qn. cit., p’ag. 38.
(132 ) V&ase TORRES BALSAS, Resumen historico •.. , p’ag. -
188. La fundaciE,n de ciudades de nueva planta constituyE, -
un hecho aislado en el urbanismo de los Reyes CatE,licos, —
limit~ndose a los casos aislados que describe el autor.
(133 ) Refiere el humanista Pedro Martin de Anglería.
no por ello se acobardaron ni desistieron de sus pro-
pbsitos. MuE,strase el ej~rcito con rostro sereno. Se ha-
cen fuertes. Construyen la tienda de nuevo como si hubie-
ra de durar perp&buamente. IÚual hacemos los demas, ca
da uno según sus posibilidades, construyendo nuestras —-
propias casas”, Epistolario, p’ag. 167, edicibn citada en -
la bibliografía.
(134 ) Comenta lucio Marineo S(culo:
... y allí los dichos CatE,licos Príncipes, habiendo su con
sejo, determinaron fundar y edificar una nueva ciudad, en
que durante la guerra el ej&rcito pudiese seguramente in-
vernar. Y esta ciudad, trazada en forma cuadrada, le pu-
sieron nombre Santa Fe. Op. cit , pág. 130.
(135 ) TORRES SALEAS, Op. oit , p’ag. 130.
136 ) Con relaciBn al edificio de la Gasa Real, sus transforma-
ciones en los sucesivos reinados, y todo el conjunto gene
ral, puede consultarse el trabajo de LAPRESA citado an-
teriormente.
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(137 ) En relaci~n con el origen remoto del modelo de ciudad en -
damero puede consultarse como obra de tipo general el te _
mo correspondiente a la AntigUedad en BENEVOLO, Dise--
Lic de la ciudad, volumen II.
138 ) Vbase al respecto LAVEDAN, Histoire de l’urbanisme. An
—
tiquit& et MovenAcie. París 1.926, phgs. 442-443.
139 ) MUNFORD, La cultura de las ciudades, Buenos Aires s,a.,
tomo 1, p~ig. 90.
140 ) V6ase TORRES BALBAS, Op. cit., pags. 172 y ss.
(141) Escribe Pulgar:
“.... era como una villa, donde avia ma,s de mil casas fe-
chas ..., el Rey mandE, hacer casas en el real, para de—-
fensa del frio 6 de las aguas que con el tiempo del invier-
no esperaban. .E luego los Grandes, 6 caballeros> 6 capi-
tanes que estaban en el real, ficieron casas de tapias> e -
cubiertas de madera 6 texa, de tal manera que era defen-
sa para las fortunas del invierno, 6 del frio 6 del sol. En -
facer estas casas ovo tanta diligepola, que en espacio de -
quatro días ficieron mas de mil cásas puestas en E,rden —-
por sus calles. E allende de las casas, todas las gentes -
de pie ficieron ramadas 6 chozas, cubiertas de tal mane-
ra, que defendian del frio 6 las aguas”. Qa,...21t.> p6g. 496.
142 ) V&ase LAVEDAN, Oit cit., p’ags. 312 y ss. Tradicional-
mente se ha considerado que los trazados de tipo regular
se introdujeron en el urbanismo español a travFss de los —
comerciantes de origen francbs, “francos”, que se fueron
estableciendo en España a lo largo de la Edad Media, st -
bien, como venimos viendo, hay otros factores a tener en
cuenta4
143 ) Vbase LAVEDAN, Histoire de l’urbanisme, Renasence et
ternos modernes, ParIs 1.941, p&gs. 455 y 472. Mas ade
lante volver
6 sobre el tema de la influencia en Am6rica -
de la planta de la ciudad en damero.
144 ) V6ase como obra de tipo general sobre el urbanismo y la
arquitectura en Ambrica GUTIERREZ, Arquitectura ir
banismo en Iberoambrica, y sobre el tema concreto de —-
los modelos urbanísticos que exportaron los conquistado-
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res españoles, pags. 77—78.
(145 ) Op. cit., p~. 76.
(146) V’ease, abundando en el tema, CHUECA-TORRES BALEAS,
Planos de ciudades iberoamericanas y filipinas en elArchi
—
ve de las Indias> Madrid 1.951, con cuya consulta se de- —
muestra la escasa incidencia del modelo de ciudad en dame_
ro en Am&rica.
147 ) V6ase LLEO, “Recibimiento en Sevilla del Rey Fernando —
el Catblico”, Archivo Hispalense (1.976), p’ags. 9—23> dcii.
de se estudian las referencias documentales que se conser-
van sobre el tema y se procede a una interpretaciBn del — —
mismo, A Vicente Lleb se debe el haber dado a luz estos —
mismos hechos que, por sus cognotaciones “Clasicas”, con~
tituye una de los aspectos mas novedosos del reinado de los
Reyes CatE,licos, justificado, tal vez, por lo avanzado de la
fecha, 1.508.
(148 ) Narra Pulgar:
.1... E fu’e luego ~ la ciddad de Sevilla, donde fu’e recibida
cori grande solemnidad ‘e placer de los caballeros, cleren—
cia, cibdadados, ‘e generalmente de todo lo comun de la
cibdad; ‘e para este recibimiento ficieron grandes juegos ‘e
fiestas que duraron algunos días”. Qa.2Lt,, p’eg. 323.
(149 ) Mas detenidamented3scribe Bernaldez el recibimiento que
se dispensb a los Reyes:
.. ‘e la Reyna Doña Isabel entrE, en la ciudad de Sevilla
en veinte y nueve dias del mes de Julio del dicho año de —
mil quatrocientos y setenta y siete años, donde le fu& he-
cho muy alto recibimiento por el Duque de Medina Don En
rique , que la tenia ‘e mandaba desde la muerte del Rey ——
Don Enrique, ‘e por todos los otros caballeros, & veinti- —
quatros, e oficiales de oficios reales de ella, ‘e por la cíe
recia de la ciudad4 E donde a un mes poco mas o menos,
entrE, el Rey Don Fernando, ‘e le fub fecho otro tal recibi-
miento, ¿Qui’en podra decir aquj la grandeza de tan exce-
lente cE,rte qye se guio y tuvieron en Sevilla, de caballe-
ros y Prelados, Duques, Marqueses, Condes, Arzobispos,
Obisp¿s, Deanes, Abades reglares y seglares ...?. El —
Duque de Medina Don Enrique que mandaba Sevilla y tenía
las fuerzas de ella> luego se las entregB como vinieron, —
especialmente a la Reyna que entrb primero, le diE, las —
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llaves de todo”. CrE,nica, p&gs. 589, edicibn citada en la —
bibliografía,
150 ) “Entrb el Rey Fernando en Sevilla . . . a veintiocho días de
Octubre ... del aPio 1.508 susodicho, donde les fue fecho
un solemne y ‘e muy honrado recibimiento por la Ciudad ‘e
por el Arzobispos Don Diego Daza, que lo era de la mes-
ma ciudad, ‘e por los canE,nigos ‘e clerecia, que lo recibie-
ron con una muy solemne procesiBn> ‘e la ciudad tenía fe——
chos trece arcos triunfales de madera muy altos, ‘cubier-
tos y emparamentados muy ricamente desde la puerta de -
Macarena por donde entraron hasta la Iglesia, y en cada —
uno estaba pintada ‘e por letras una de las victorias pasa-
das habidas por el Rey Don Fernando, que era cosa mara-
villosa de ver, por debajo de los quales arcos el Rey y to-
dos pasaron ‘e fueron fasta la Iglesia”. Op. cit. pag. 735.
151 ) El cronista Andr’es Bernhldez escribe en relaciE,n con el -
recibimiento que la ciudad de N’epcles dispensb al Rey Ca—
tblico:
‘¼.. llevb a la Reyna del brazo por una puente artificial —
que tenian fecha> que costE, quatro mil ducados y mas has
ta ponerla debajo de un arcotriunfal, que costE, quince mil
ducados, donde había infinitos cantores que, como sus Al-
tezas fueron debajo, comenzaron a cantar Te Deum lauda-
ni us
le ficieron muy honrado recibimiento, ‘e pasaron por
debajo de un arco que le tenian fecho muy rico; y en aquel
y todos los otros, y la puente, como Su ALteza salía de ca
da uno, luego sacaban los intrumentos que llevaban y ta—
filan “. Oa...ciL, pags. 730-731.
152 ) V’ease la minuciosa descripcibn de la entrada triunfal de —
Alfonso V en Napoles, el complejo cortejo, la escenogra—
fía que se creo, •.., asi como los comentarios al respec-
to en SEBASTIAN, Arte y humanismo . Madrid 1.976, —-
pag. 29.
153 ) Problema al que ya he hecho referencia anteriormente.. -
V’ease LOPEZ MATA> Op. cit., p’ag, 10, donde se reco—-
gen, según he explicado le~ disposiciones del rey sobre la
escenografía de la ciudad.
(154) Comenta Santiago Sebastihn que la decoraciE,n de las ca—-.
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lles o plazas por donde tenia que pasar el protagonista de
las entradas triunfales ponía de manifiesto el deseo de ca
r&cter humanista de sustituir la ciudad real por la ciudad
ficticia, puesto que la fiocibn simbblica de la Fiesta cons—
tituia un principio de metamorfosis que se aplica sobre si
bre todo a la arquitectura, y concluye aFirmando que esta—
ciudad imaginaria así configurada es por definici&n una --
(155 ) V’ease la descripciE,n del sello del Cardenal Borja en GO—
MEZ MORENO, “La Capilla Real de Granada”, Archivo
-
Esoañol de Arte y Arciueolocsía (1.925), phg, 16; así co— -
mo, TORMO; “El sello del Cardenal de Valencia don Ro--
drigo de Borja”> Vida intelectual (1.900)> recogido en TGY
MO, Pintura, escultura y arquitectura esp~ftgja, Madrid
1.949.
156 ) V’ease TORMO, “El brote del Renacimiento en los ¡nomen
tos españoles y los Mendoza del siglo XV”> Boletín de la
—
Sociedad Española de Excursiones (1,917>, pags. 116—130,















tín de la Sociedad Española de Excursiones <1.915), p½.
162, donde se transcribe la carta a que hace referencia -
Tormo> en la que el Cardenal Mendoza especifica las ca-
racterísticas que debía tener su enterramiento en la Cate
dral de Toledo. En relaciE,n con el sepulcro del Cardenal
Mendoza puede consultarse tambihn DIEZ DEL CORRAL,
“Muerte y humanismo: la tumba del Cardenal Pedro Gen—
z&lez de Mendoza”, Academia n2 65, <1.987).
158 ) En relacibn con la sublevaciE,n de la nobleza andaluza y el
papel que en ella jugaron las ciudades de CE,rdoba y Sevi-
lla puede consultarse CEPEDA, “La monarquía y la no-—
bleza andaluza a comienzos de la Edad Moderna”, Arbor
(1.951)> En torno al Estado de los Reves Catblicos, p’ag.
151 y 55.
(159 ) Vbase LLEO> Op. cid., p’ags. 21 y ss.
-oOo-
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